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ofCARTELES 

W ITH thoroughly r Hable and positively "bona-6.dae" 
records in our ossession, we are ready to prove 

that. "CARTELES" s THE LARGEST AND MOST 
WIDESPREAD CI CULATION in.che city of Havana, 
in the 't f ba and in foreign countries, of ali 
t ed w ies published in Cuba. 

) 

La circulación 

· CON datos absolutamente 6.d dignos y, por ende, 
- irrefutables, podemos demos r que "CAR';rELES'' 

es el semanario ilustrado de · MA Y R Y MAS EXTEN, 
. SA CIR9ULACION en la ciud d de La Habana, e 

el territorio de la República y paises. extranjer 
entre todas las revistas similar que se ubli n 
en Cuba. 

Su propaganda en "CARTE ES" le cost rá 
un poco mas, pero su rend 
das y positivas utilidades, le mpens 
creces esa pequeña diferencia~ 
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Las mujeres bonitas · y modernas usan 
diariamente Tale Egyptian (Talco 
Egiocio). de ,Palmolive, porque la suavidad 
y fragancia seductora· de este talco super-
fino es singular. · 
Despúés de su bafü:i acaricie suavemente su cuerpo 
con Tale Egy_¡itian . . Retiene la frescura que se 
siente después del baño, conservando el cutis 
deliciosamente fresco por horas, con una refinada 
fragancia fasci nadara. •· 

El Tale Egyptian está hecho sólo del más fino, 
suave y puro talco italiano. Este talco supetfino 
es idéal para el tierno cutis de los niños. 

Arbol Seco y Pefialver 

TALC EGYPTIAN. 
·Fragante cómo una Flor-·Ligero como el Aire 

¿DONDE ESTÁ ASEGURADO? 
Esta es la primera pregunta que se hace cuando un obrero 
sufre un accidente del trabajo. Tener póliza de cualquier 

Compañía no basta. Hay que tener póliza de lá 

COMPAÑIA DE SEGUROS "CUBA" 
La primera establecida en Cuba en el ramo de Accidentes 

del Trabajo. 

La que siempre beneficia al obrero en sus jus·tas redama, 
ciones dándole un servicio como ninguna de su índole. 

· OBISPO 75 

OBISPO Y HABANA HAY ASCENSO~ 

(P-.&"!'..-...-.:) 

Si su papel y sobre llevan esta ' marca · ello es indicio certero de , 
que al igual que todo miembro prominénte de las ar~es, profe­
siones e industrias del mundo, Ud. se dá cuenta de . qÚe -·sus 

membretes son fiel reflejo de su posición. 

Lo hace la 

AMERICAN WRITING PAPER COMPANY, Inc. 
Holyoke, Mass. 

Se vende en todas las 

IMPRENTAS, LITOGRAFIÁS Y LIBRERIAS 
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-Tu madre se pondría fu riosa si 

te Yiera en ese traje! 
- ¡Y a lo creo! ¡Como que es el 

suyo.' 
(De London Opinion) 

El hombre que come fuego en el cir­

,____, ' <OJ! prepara un ligero lun_ch de 
___,. -----e__ (De L,fe) ,.....__ ~- -=--~ 

HUMOR • 
EN LA P'-AYA 

· -¡Cómo! ¿fütá usted casado desde 

hace treinta años? ¡Usted merece 

la Legión de Honor! 

-No. La cruz de Guerra. 
(De Le Rire) 

4 

bombero cortés:-Muy buen, 

días, señorita. Perdone que la m, 

leste, pero . ¿tendría usted i 
amabilidad de cerra~ un momenl 

la ducha? (De Life) 
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LA DANZA DE LAS 
BOTELLAS 

e N su memoria anual, el 
comisario principal en­
cargado de hacer respe­
tar la ley seca en los Es­

tados Unidos, dice que, en el curso 
de los últimos doce meses, los agen­
tes puestos a sus órdenes han arres­
tado a más de ochenta mil personas, 
que se dedicaban al tráfico clan­

. destino de bebidas alcohólicas. 
Además, esos agentes han deco­

misado cuatro millones, setecientos 
cincuenta mil litros de alcohol, cer­
ca de veintisiete millones de litros 
de vinos diversos y alrededor de 
noventa y nueve millones de mez­
clas diferentes. 

Al propio tiempo que se apode­
raron de todos esos millones de bo­
tellas, los "agentes de la prohibi­
c;jón" confiscal'on barcos, automó­
viles y carruajes de todas clases, 
que utilizaban los contrabandistas 
para el transporte fraudulento de 
las bebidas alcohólicas. Los buques 
y los vehículos terrestres canfisca­
dos alcanzan en total un valor de 
más de veintiocho millones de dó­
lares. 

EL PRECIO DE UNA OREJA 

El agente de negocios de una se 
ñorita norteamericana que hace po-. 
co tuvo la desgracia de perder la 

oreja izquierda a consecuencia de 
un accidente de automóvil, ha reci­
bido numerosas respuestas al anun­
cio que hizo publicar en los diarios 
de Chicago. 

Un hombre y .uria dpcena de mu­
jeres se han ofrecido a hacerse cor­
tar la oreja izquierda y a cederla 
en plena propiedad por precios di­
ferentes. 

La primera que se presentó fué 
una excelente madre . de familia, 
que llegó a casa del agente acom­
~ñada de uno de sus hijos, niño 
de pocos años. 

Pidió cuatro mil dólares por ha­
cer el sacrificio de sti oreja. Nece-­
sitaba esa cantidad, según di jo, pa• 
ra dedicarla por entero al pago de 
todás sus deudas, algunas de las 
cuales comenzaban a ser verdadera­
mente abrumadoras. 

La indemnización ofrecida en los 
· anuncios no era má, de dos mil 
quiñientos dólares, como máximum. 
Sin embargo, sea por simpatÍa y 
en atención a las circunstancias de 
la vendedora, sea porque su oreja 
fuese la más bonita de las propues­
tas o la que mejor emparejase con 
la que a la compradora le queda­
ba, el caso es que el trato se ha con­
certado. 

Y lo convenido es que si la ope­
ración resulta -Pien y· la oreja arrai­
ga en su nueva propietaria," la bue­
na señora madre de familia, a estas 
horas ya se~uramente desorejada, 

¡LA MÁS PODEROSA T URBINA DEL MUNDO.-Lr uniddd dt fu er:,_;d m,ü 
podt,osd qut Je conoce u uld tu,bind, inttd!add por id Southern Cali/ornid• Editon 

JCompany tn Long Beach (California). A todo Ydpo, produu 125,000 cabalfo1 dt 
•/ futr:,.;a , que ponen tn mo'Yimiento a una ttrit de dinamo1 dt altd potencid. 

(Foto1 Undt rwood and Undtrwood l 

FUMADOR - AUTOM TICO.- Elle curioso apa,ato, qut tt utili:,.;a en 
t i Dtparlamtnto dt Agricultura dt fo1 E1tados Unido1 para rtalitar prueba, J~ 
tabacos, put de "fumaru" al miúno titm po cuatro puros. En la Joto aparect su 
in-,,entor, F. L. Goll, estudiando cuidados_amt ntt los rÚíduos dt la combusti611 

de cuaJro clases di1tinta1 _dt tabaco. 

recibirá los cuatro mil dólares pe· 
dídos como precio de su oreja. 

EL "RECORD'' DE LOS 
DIVORCIOS 

Corresponde, indudablemente, a 
Rusia, a la Rusia de los soviets, a 
juzgar por la siguiente · estadística: 

En el Canadá se cuenta un di­
vorcio por cada ·161 matrimonios; 
en Inglaterra, uno por 96; en Sue· 
cia, uno por 3 3; en Alemania, uno 
por 24; en Francia, uno por 21; en 
Suiza, uno por 16; en el Japón, uno 
por 8; en los Est_ados Unidos, uno 
por 7. 

Eq cuanto a Rusia . Sólo en 
Leningrado, dur"ante los cinco pri­
meros m~ses de 1927, se han r.egis­
trado 7.255 divorcios, contra 9.681 
matrimonios. 

Esto no es de extrañar, sabiendo 
cómo ·se cas~ y se descasa la gente 
en el país de los soviets. Reciente­
mente, según la -Krasnaia Gazeta, 
el ciudadano Nicolaiev y su prome­
tida Nicolaieva se presentaron en la 
oficina de matrimonios .de Moscú, 
donde su unión fué legalizada so­
bre la ~archa, sin otros requisitos 
que la expresión de la voluntad de 
los contrayentes. 

Pocos instantes después, la espo­
sa pidió a su marido que le diese el 
importe de su jornada de traba jo, 
ya que había perdido el jornal con 

motivo de la ceremonia del casa­
miento. 

Insistió tan firme y violentamen­
te, que Nicólaiev sacó del bolsillo 
el dinero que le · pedí'\ y pagó a su 
mujer el jornal reclamado. 

Liquidada la cuenta, y, sin duda, 
compreildiendó por la violencia de 
la discusión, . que no habían d·e ser 
muy_ felices en su · matrimonio, los 
dos esposos volvieron inmediata• 
mente a la oficina que acababa de 
legalizar su enlace minutos antes; 
pidieron y obtuvieron e hicieron re­
gistrar su divorcio, y . cada uno 
se marchó por su lado. 

SALVADO A TIEMPO 

Guitry recibía a mucha gente en 
:m cuarto. Un día fué invitado a 
comer por un admirador, cuya prt­
iencia molestába al gran cómico. 
Tan pronto había salido de su cuao­
to dicho personaje, Guitry llamó a 
su rerresentante: 

-Escríbele a ese cretino, a ese 
.diota, a ese imbécil, diciéndole que 
no puedo ir a comer con él por­
que . 

En ese momento, Guitry víó .en­
:rar, por el espejo,. al admirador que 
entraba nuevamente en el cuarto, 
y sin perder la serenidad, terminó: 

Porque tengo que ir a c~mer con 
este señor. -----------~ ·.,_--,-~ -"\ o -



Concurso 
o de 

de -Dibujo Libre 
Imaginación 

Esta revista se propone llevar a cabo un concurso 
de "Dibujo Libre o de Imaginación", entre los· niños 
de edad escolar--<le 6 a 14 años inclusive-que .asistan 
a la escuela pública o privada dentro del territorio de 
la república, y para ello hace una invitación a todos 
los maestros, ya públicos o privados, para que cooperen 
al mejor éxito de dicho coricurso, cuyas bases son las 
siguientes: 

Este semanario publicad un cupón que llevará el 
número correspondiente a_ la tirada en que aparezca, co­

menzando esta numeración por el número 1 de la 

semana que comienza el concurso, y numerándose los 
de las sucesivas semanas con los números 2, 3, 4, etc., 
c~n el fin de que no puedan. confundirse con los de 
otra· cualquiera. 

Los niños que deseen tomar _ parte en el concurso y 
optar por los premios, deberán remitir su trabajo acom­

pañado del cupón de la revista "CARTELES" corres­
pondiente a la misma semana en que el dibujo ha sido 
hecho. 

Cada uno de los dibujos irá firmado por el niño o 
niña autor del traba jo, y garantizado con la firma del 

t maestro o de la maestra del . aula correspondiente. 

Los trabajos serán realizados, simultáneamente, por 
todos los niños del aula, de acuerdo con . lo establecido 
en el Curso de Estudios vigente, correspondiente a la 
enseñanza del dibujo. · 

Esta revista deja a cada n¡aestro la elección ~el terna; 
pues no es posible dictar el mismo para todos los niños 

de la república, dadas . las diferencias. que existen entre 
la escuela rural y la urbana, y aun en éstas mismas en­

tre sí. 

Debe elegirse un tema conocido del niño, y siempre 
de acuerdo con la naturaleza. 

El jurado estará integrado por las persona• que se 
designen oportunamente. · 

Este concurso tiene por objeto estini.ular la afición 
al dibujo entre los niños y "cooperar a la cultura gene­

ral del espíritu, desarrollan·do . en el alumno el habito 
de observar inteligentemente, estimulando su iniciativa, 

desperta~do su sentido crítico y educando su gusto, y 

hacer adquirir al alumno conocimientos· prácticos, de 

los cuales pueda sacar partido ulteriormente en todas 
las circunstancias de la vida." 

Los trabajos se agruparán, se clasificarán y se pre­
miarán no por la edad sino por el grado a que cada 
niño pertenezca. 

Siendo seis los grados en que, según el Curso de Es- . _ 
tudios oficial, se encuentra dividida la · enseñanza, ser~ ·--­

seis la. agrupaciones -y clasificaciones de los dibujos, y 

'seis los grupos ·de premios. 

A cada grado corresponderán los premios que se de­
signen en su oportunidad. 

Este concurso empezará a regir el día 24 de sep­
tiembre de 1928 y terminará el último día de clase del 
primer período escolar del curso 1928-1929. 

MODELO DE CUPÓN 
I ; 

CUPON NUM . . 

Nombre -y ~pellidos del niño . 

Edad 

Escuela número . 

Rural o Urbana . 

Término Municipal . 

Provincia 

Aula 

Grado 

Maestro 

°Fecha 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚ,MERO: 
un sketch escénico, hasta ahora desco­
nocido en castellano, del famoso escri­
tor· inglés Lord Dunsany. Este admi­
rable trabajo se titula Los enemigos de 
]a. Reína, y es un ensayo interesantísi­
mo de una nuevi: f ort?Za de expresión 
dentro de una técnica dramática. Lord 
Dunsany es -la figura culminante del 
modernismo .en la literatura ingles¡;z 
contemporánea. Sus novelas y cuentos 
son traducidos a todos los idiomas y 
leídos por millares de lectores. Para 
CARTELES es un motivo de satisfac­
ción el poder ofrecer la primera ver­
sión española de Los Enemigos de la 

ROTEC~ 

Reina, traducido por J. M. Valdés 
R odríguez. 

Ó tra nota interesante de nuestra edi­
ción próxima es El miedo _a la cosa des-

LAS INUNDACIONES EN GEORGIA 

conocida, artículo de Gastón de Paw­
lowsky, el célebre novelista y crítico 
franáf..;;'. G. de Pawlowsky se lanza'en 
este drAculo a las especulaciones del 
fu.tura y nos bosqueja el pavoroso pa­
norama de "las guerras . pacíficas" que 
en/ángrentarán al mundo en los siglos 
venideros. Este artículo· de Pawlows­
ky hiiile!tr.oducir han,'#. inquietudes ... 

El Ant'ítaz, cuf!!to-11la distinguida 
escritora cubana América Betancourt; 
los artículos de Roig de Leuchsenring 
y del Curioso Parlanchín y las seccio­
nes habituales, completan la parte lite­
raria del próximo CARTELES. 

Un aspecto dt los campos dt Milltdgt11illt, Georgia; durdntt las terriblu· inundaciontt de la semana última. 
(Foto Underwood 11nd Undmvood) 
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Mamá Europa · 

- Vamos, niños, suelten los juguetes ahora, que ha llegado ese americano de visita ••• 
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UN FILÓN OPULENTO 

f 
OS alemanes, metódicos en todo y para todo, y sobre tódo en 

la afición a especializarse en cada una de las múltiples ramas 
de las humanas actividades, acaban de elevar el turismo al ran­

-..., go de disciplina académica. En la Escuela Superior de Co-
mercio de Berlín se ha establecido un curso especial para formar expertos 
en el arte de atraer forasteros. Buen número de jóvenes, ganosos de abrirse 
paso en las lides del comercio y los negocies, se aprestan a recibir lecciones 
prácticas de doctos profesores, en lo atañadero al mejor modo de atender 
a los viajeros en sus visitas a los grandes hoteles, almacenes, teatros, mu­
seos, palacios de exposiciones, centros industri?,les e instituciones públicas. 

No ejercen todavía la capital y las grandes ciudades germanas, pese a 
sus múltiples magnificencias, el poderoso atractivo que sobre los extran­
jeros ejercen Paris y las grandes ciudades francesas. Los 150,000 forasteros 
que en los comienzos de este verano visitaron a Berlin, son pocos si se les 
compara con los que en igual período frecuentaron la Ciudad Luz. No 
ha escapado, desde luego, a la acuciosidad teutona lo que significa el turis­
mo, filón que fluye con espléndida opulencia, derramando raudales de 
beneficios sin los riesgos o preocupacienes que suelen acompañar a otras 
formas de afluencia del dinero extranjero. Y se hañ. dado a la tarea 
de fomentar el turismo para explotarlo científicamente. 

Con la noticia que motiva estas notas coincide la de que la ~'Cunard 
Line", poderosa empresa naviera inglesa, se propone encauµ.r en este in­
vierno el turismo europeo hacia Cuba, disponiendo al efecto que nueve 
de sus grandes buques efectúen durante esa temporada viajes periódicos 
entre Nueva York y La Habana. En empeños de este género fueron tam­
bién alemanes los precursores, ya que la "Hamburg Amérilca Linie" esta­
bleció desde el pasado año excursiones de recreo no sólo entre América 
y Europa sino también entre los distintos países de este hemisferio, te­
niendo como_ pWlto de partida Buenos Aires, una de las cuales tocó en 
_nuestro puerto a principios del corriente año. 

La posición privilegiada de Cuba brinda a nuestro país promisorias 
perspectivas por · lo que respecta al turismo. Bastaría a este propósito que 
nos empeñásemos en seguir la pauta de lo que se hace en otras partes, 
para que las perspectivas · se trocasen en espléndidas realidades. Y a se· ha 
visto la acción oficial en este empeño. La Habana, merced ~ los cuidados 
..:d Departamento .de Obras Públicas, goza en el extranjero la reputación 
de ser una de las ciudades más limpias del mundo. La Comisión Nacional 
para el Fomento del Turismo, por otra parte, viene realizando fuera de 
Cuba una propaganda eficacísimá, como lo demuestra el hecho de haberse 
casi duplicado, en relación con otros años, el número de forasteros qm 
nos visitaron en el último invierno. r 

Para que el opulento filón del turismo nos favorezca con sus innúmeros 
b~neficios, precisa no ya poner acordes a la acción oficial con la iniciativa 

;priv;,.d'a, sino que la segunda supere si cabe a la primera. El turismo, 
como fuente de recursos, interesa tanto a las empresas de transporte, hote­
leros, comerciantes e industriales, como al obrero. De idéntica manera que 
distintas entidades se han solidarizado. en el propósito de hacer ver al Go­

-bierno el error cometido al crear un impuesto sobre los boletos de pasaje 
de Jos viajeros que salgan del país-cuyos inconvenientes seña16 CARTE-

, LES desde estas columnas-, y con las restricciones a la en~ de auto-­
móviles de turistas, todos a una estamos en el caso de solidarizamos en el 
empeño de ofrecer el mejor trato posible y la mayor suma de atractivos 
a los forasteros que nos visiten. Sobre todo, aquellos que más directamente 
_reciben los beneficios de la afluencia de forasteros a nuestra capita~ nó 
debieran desatender las sugestiones que suscita la nueva rama· con que 
los·- metódicos teutones han enriquecido el acervo de sus disciplinas 
aca4émicas .. 

q 

DINERO HORRO 

Del mismo modo que los capitales puestos en actividad mediant"e inver­
siones productivas son conceptuados como dinero que engendra dinero, el 
numerario inactivo se conceptúa como dinero horro, infecundo, estéril para 
sus poseedores . y más bien plaga aflictiva que próvido récurso para las 
comunidades en que abundan los maniáticos dados a sustraer dinero a la 
circulación. En este número se contaban antaño los que guardaban sus 
ahorros en vejigas ahumadas y botijas, que en Cuba sustituían a la clásica 
media de lana de los franc~ses. Y aunque parezca increíbl~, ahora que ya 
las onzas de oro sólo se ven como curiosidades numismáticas ·y que po~ todas 
partes no se oye hablar más que de: crisis, suman muchos millones de pesos­
las cantidades de dinero horro que actualmente existen en nuestro país. 

Durante ml.lcho tiempo corrió cómo válida l_a especie de que los cubanos· 
éramos- uÓos derrochadores empedernidos. Ahora el concepto tiene forzo­
samente que ser sometido a una escrupulosa revisión. La Sección de la 
Moneda de la Secretaría de Hacienda, acaba de publicar dos datos que no 
dejan duda al respecto. Al finalizar el pasado año había en las instituciones 
de crédito existentes en · el país, depósitos en cuenta corriente por valor de 
$108,890,307.92, y en cuenta de ahorros depósitos ascendentes a 
$63,989,694.28. 

Pueblo que, en medio de las calamidades que viene•n áfligiendo al nuestrd 
en los últimos siete años, lleva ese contingente monetario a las arcas banca­
rias, no es ciertamente un pueblo derrochador. Carecerrios, empero, del 
espíritu de empresa é¡ue hace fecundo al dinero. Una prueba de ello la tene­
mos en esos depósitos_ bancarios que pregonan encomiables dotes de previ­
sión. En la misma fecha en que el dinero de particulares depositado en 
los bancos ascendía a $172,880,003.30, los préstamos de esas instituciones 
afectos a operad0nes industriales sólo ascendían en total a $48,706,571.51. 
Los bancos que operan en Cuba pueden refaccionar la zafra . azucarera, la 
producción tabacalera y aun extender sus respaldos a otras actividades agrí­
colas ·e industriales, sin traer un só!o centavo del extranjero, con el dinero 
cubano depositado en sus arcas, por . cuyos préstamos cobran hasta UI) doce 
por ciento de interés, mientras que por los depósitos pagan un tres por 
dento o no pagan nada. 

No son, sin embargo, esas sumas depositadas en los bancos las más 
improductivas para el acervo del ahorro nacional. Tales depósitos, al fin 
y al cabo, devengan algún interés, por mezquino qt1e sea. Así como en ., 
el comercio exterior existen las exportaciones e importaciones visibles e invi­
sibles, que echan por tierra los optimismos basados en el saldo favorable 
de la balanza mercantil, en materia de dinero horro no ·es el más infecundo 
el que se refugia · ;n las arcas bancarias, sino las enormes sumas improduc~ • 
tivas para sus dueños y que en I calidad: de fianza. retienen en su poder 
individuos o entidades particulares. Se estima que por ese concepto la 
Compañía Cubana dé Electricidad maneja, sólo en La Habana, alrededor 
de $5,000,000. ¿A cuánto ascenderán las sumas que. en· calidad ·de fian7.u 
maneja la Cuban Telephone Company, y otras empresas de -servicios 
públicos y los propietarios de fincas urbanas que exige"n tales ·garan~ a 
sus inquilinos? 

Estamos en un período de avivamiento económico, en el que los cubanos 
parecemos poseídos de lo que Ramiro de Maeztu denomina ' 'sentido reve­
rencial del dinero." .A nuestros ricos_ avaros que no practican otra especu­
lación más que la clel préstamo con hipoteca sobre fincas urbanas, se les 
comienza a ver a guisa de monstruos vampirescos, nocivos al bienestar so,. 

cial. Los particulares y entidades que manejan dinero ajeno sin que éste 
reditúe un solo centavo a sus dueños, no son menos nocivos~ Y ahora que. 
se inician, y algunas comienzan a fructificar con esplendidez, nuevas y fe-. 
cundas actividades en él orden de las empresas agrícolas e industrial~ es 
ti momento oportuno para que surja una fórmula adecuada a remediar 
'-s esterilidad de nuestro din·ero horro. 
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. O tienen niguna prueba, 

Felipe - d i j o Abe! 
Klempner a su cliente. 
-Recuerde que son 

ellos quienes deben probar que us­
,ted ha matado al viejo Marley. 
Usted no debe probar nada, abso­
·lutamente nada. Sí.rvase un ciga 
rro. 

Felipe Duval extendió una man< 
larga, . pálida, bien cuidada, que 
temblaba ligeramente a pesar del 
férreo control .que su voluntad ejerr 
cía sobre sus nervios. 

-Si usted estuviera como )'o 
acusado de asesinato, no creo que 
se mantuviese muy tranquilo-dij~_ 
Cdn voz estremecida.-No es una 
sensación agradable la de estar en 
el banquillo de los acusados. 

-Estoy de acuerdo-<li jo Klemp­
ner.-Pero si tuviese un buen abó,. 
gado como el que le ha tocado en 
suerte, no me preocuparía mucho, 

~ por más que esta declaración pue­
de parecer inmodesta-agregó. 

DuV~l asintió. con, un movimien-­
to de cabe~.--Sabía que Klempntt, 
ese hombrecillo tan desagradable 
en la vida privada, era uno de los 
mejores abogado$ criminalistas de 
la provincia. Su habilidad· en el in­
terrogatorio había hecho contrade­
cir a más de un testigo, y temblar 
de rabia impotente a más de un 
fiscal famoso. 

Cuando hablaba al jurado, 
Klempner sabía apasionarse de tal 
manera que arrancaba lágrimas a 
los corazones más empedernidos. 
"Hazte defender por Klempner y 
te libr~•rás de la cárcel", era la voz 
de orden en el mundo de la delin-
cuencia. 

No es que Felipe Duval fuese un 
criminal vulgar. Era un actor, un 
buen actor, cuyos estrenos provo­
caban invariablemente los elogios 
de la crÍtica, y cuyos libros de re­
cortes estaban llenos de juicios en­
comiásticos. Le resultaba imposi• 
ble imaginarse a sí mismo un de• 
lincuente. Desde su arresto, des­
pertaba muchas noches con la con­
vicción de que todo había sido un 
horrible sueño, de que el viejo Mar­
ley todavía · vivía, desempeñando 
secundarios papeles de ubarba", 
mientras él, Duval, era el indiscu­
tible rey de la escena a quien el pú­
blico aplaudía tanto. 

Pero de súbito se acordó de aque- asombro, Duval había imitado a sus por usted y que siguiesen jugando. 
lla noche horrible cuando Marley compañeros con tan perfecto do- "Sus compañeros jugaron toda­
había anunciado a toda la compa• minio de su voz, que nadie había vía largo rato. Cuando apagaron 
ñía su compromiso con Irma Tru- notado en él nada extraño. Pero las. luces y abandonaron el · depar­
den, la rubia y hermosa primera un poco más tarde, aquella noche tamento, usted dormía como un 
actriz, con quien Duval, en su va- inolvidable. bendito. A las doce del día siguie,i­
nidad de ''astro", se había su pues- -No, señor-continuó Klemp- te Mar ley fué ·encontrado en su 
to tácitamente comprometido, y de ner.-NÓ pueden probar nada, lecho, con su propio cortapapeles 
la que había pensado que fuese Aun no me explico claramente por hundido en el corazón. Y a ve, ami­
suya algún día. qué le. han arrestado. El hecho de go, que no hay motivo para con­

Es cierto que, ape?r de su · apo- que hace algunos años hubiese ·us- denarle; desde ahora puede consi-
. do de "viejo", Marley era un hom- ted escrito a Irma Truden varias derarse absuelto. A propósito, ¿el 
bre relativamente joven, pero los cartas de amor, no significa que viejo Ma-rley tenía pariente.s?" 
miembros d,~:l conjunto estaban tan haya debido matar a su novio en -No sé-repuso Duval con des­
acostumbrados a ver moverse sobre un acceso de celos. Tampoco entien- ganO.-Espere ui:i momento, creo 
la escena su figura atlética, coro- do por qué, no habiendo ninguna que sí. Cuando .su mujer murió, 
nada de cabellos grises-Marley prueba del crimen, el iuez de ins- hace diez años, vino a vivir con él, 

había desempeñado siempre papeles 
de paclre,-<¡ue invariablemente 
antepo~ía~ a su nombre ese cariño· 
so apodo. Lo habían bautizado "El 
viejo Marley", y como viejo lo con• 
sideraban siempre. 

La noticia del compromiso sor• 
prendió a todo el mundo. Parecía 
increíble que Irma T ruden, en el 
apoger de la fama y la fortuna, se 
casase con un hombre que ya ha• 
bía dejado atrás la juventud, y que 
ni aun cuando joven había si4o ac­
tor de primera categoría. Pero Ir­
ma, apoyapdo la mano en el brazo 
de Marley, había confirmado la 
nueva con una sonrisa de felici­
dad. 

~~Esto es amor" -habíanse dicho 
la mayoría de los actores, apresu• 
rándose a congratular ~ los novios. 

Pasado el primer instante de 
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t,rucción no le eximió de culpa y· 
cargo. Su mala suerte ha querido 
que, antes de usted, dejase en li­
bertad a varios mariClos celosos 
que habían matado a sus mujer~s. 
Como los diarios habían .comenza• 
do a protestar, le eligió a usted 
por víctima. 

Klempner aorojó el . cigarro por 
la ventana y continuó: 

-Su coartada es perfecta. Re­
pasémosla. Después del espectácu­
lo, fué a su departamento del ho­
tel y jugó al bridge con algunos 
compañeros. El compromiso de la 
T ruden, se sobrentiende, fué el te• 
ma forzoso de conversación. Usted 
no se mostró impresionado, ni de­
jó traslucir resentimiento. A la me­
dia hora se quejó de que le dolía 
la cabeza y se acostó, pero di jo a 
los demás . que no se incomodasen 

por algún tiempo, uña hermana 
suya. Creo que también tiene un 
hijo, que es actor de tercer orden 
en UI! teatro de "vaudevilles". Pa­
d!'e e hijo tuv:ieron una discusión 
muy violenta, hace tiempo, y des,. 
de entonces no han vuelto a ver-se. 
¿ Por qué me lo pregunta? 

-Porque es extraño que hasta.. 
ah~r~ no haya aparecido ni~o ). 
de sus parientes. PotÁb_ .general; 
en caso de asesinato, el tribunal se 
llena de tías, primas y sobrinas de 
la víctima, que aturden a todo el 
mundo con sus sollozos. 

-Tal vez haya muerto la her­
mana. Era mayor que él, si no me 
equivoco. En cuanto al hijo, sé que 
nunca ha andado bien con el pa­
dre, y supongo que la muerte de 
este último no le ha de haber afec­
tado mucho. Marley no ha dejado 
fortuna, de modó que el muchacho 
no puede tener inter"és ~n el pro­
ceso. 

-Tiene razón-dijo Klempner. 
-Sin embargo, no deja de ser ex-
traño. Jamás se ha dado el caso, , 
hasta ahora, de que los parientes 
de un asesinado no se interesen~~ 
la condena del presun._!!!_mlpable. 
Peto de todos rriodos, eso no tiene 
importancia. Puede darmir .tran­
quilo; el proceso está ganado de 
antemano. 

El día del juicio amaneció tan 
claro y brillante, que Duva[ sintió 
renacer sus e~peranzas. Un tiempo · 
como ese era de buen augurio. 
Cuando entró en la sala del tribu­
nal, acompañad<> del abogado y 
de los guardas, veíase juguetear 
sobre sus labios una amable son-
risa. 
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Hasta el juez parecía ese día de 
buen humor. En uná. o do,s ocasia .. 
nes, mientras el jurado se acomo­
daba en sus asientos, dijo en voz 
baja algunas bromas inocentes, que 
fueron acogidas con risas por los 
secretarios ·,1 taquígrafos. 

Los jurados, por su parte, no 
parecían de aspecto vengativo. Al­
gunos de ellos, supuso Duval, de­
bían haberle visto en escena, y en 
el ,rostro de todos leíase la simpa­
tia que siempre despierta un gran 
persona je en desgracia. Probable­
mente - siguió reflexionando, -
Klempner tenía razón. No había 
nada que temer. El proceso esta~a 
ganado. 

El abogado defensor se hallaba 
en s.u elemento, irradiando alegría. 
Contrastaba con él el fiscal, Bork­
man, severo y áspero, que parecía 
hostilizar a· los testij.?OS, y Qtie da­
ba la impresión de sospechar en to• 
do el mundo intenciones crimina­
les. 

-El juicio está ganado-dijo 
Klempner cuando tuvo oportuni­
dad de hablar a solas con su dien­
te, durante la pausa consagrada a[ 
almuerzo.-No tiene nada que te­
mer. La victoria es nuestra. Bork­
man no será ·capaz de convencer al 
jurado por más que presione a los 
testigos. Es un pésimo abogado 
que . ha obtenido su puesto por me­
ras influencias políticas. 

La sesión de la tarde confirmó 
las palabras de Klempner. A me­
dida que pasaban las horas, Bork­
man se volvía· más sa,rcástico, y 
los testigos más impacientes y des­
contentos. Fuesen cunles fueren 
sus conocimientos jurídicos, el fis­
cal tenía mucho que aprender en 
materia de tacto. 

Duval examinó al público, evi­
tando en lo posible cruzar su mira­
da con la de Irma T ruden, que le 
contemplaba tqdo el tiempo fija­
mente, pero no ~e modo inamis­
toso. uLa joven-pensaba el acu­
sado-debía suponerle inocente. 

, ·Con toda probabilidad, cuando pa· 
---·- ---- sasen esos días de hor,ror y se cica­

trizase la herida abierta en el co­
razón de lrma, podrían volver a ser 
amigos como antes· .. . ,, Los ojos 
del actor se clavaron en el rostro 
de un hombre, y una ligera arru­
ga cruzó su frente. ¿Dónde habría 
visto a ese desconocido? Su expre­
sión le parecía familiar. ¿A quién 
le recordaba? 

Se trataba de un hombre joven, 
de unos treinta años, que estaba 
en el extremo más alejado del sa­
lón. Miraba a Duval con interés, 
aunque ello no tenía nada de ex-

traño, ya que todas las miradas 
convergían hacia su asiento. El ac­
tor se encogió de hombros, y miró 
hacia otra parte. Estaba nervioso, 
sin duda; por eso creía ver caras 
sospechosas. 

- ¿No ha observado-preguntó 
más tarde a Klempner-a un joven 
trigueño, bien afeitado, de talla 
mediana y de traje obscuro? 

-Usted sería un gran detecti­
ve-repuso el jurista.-Su descrip­
ción podría aplicarse a más de la 
mitad del sexo masculino. No, no 
he visto a ese joven. ¿Qué tiene de 
particular? 

-¡Oh, nada! ¡Me pa,recía co­
nocerlo! 

A la mañana siguiente, cuando 
se inició la sesión, Duval buscó al 
joven con la vista, y lo encontró 
sin mayó'rcs dificultades. Estaba 
sentado un poco más cerca, y. mi­
raba al reo, como siempre, con irri­
tante fijeza. Parecía haber enve je­
cido durante la noche. Tenía los 
rasgos más acentuados, la expre­
sión más fatigada. Duval, que era 
un actor exper_to, a quien difícil­
mente podía escapar un cambio en 
la fisonomía de alguna persona, 

sintió sorpresa. La alteración . en el 
rostro del joven era tan vaga, tan 
tenue, que habría escapado al me­
jor fisonomista. De súbito, Duval 
sintió ganas de soltar una carca­
jada. Había comprendido la ver­
dad. La fisonomía que presentaba 
no le dejaba luga,r a dudas. 

-jAh, esos jóvenes!-murmuró. 
-Ha de haber pasado la noche 
jugando al poker. 

Borkman hállábase interrogando 
a varios testigos cuyas declaracio­
nes, por lo demás, arrojaban muy 
poca luz sobre el proceso. Klemp­
ner le contemplaba, reclinado en su 
sillón, con los ojos entornados y 
una sonrisa irónica difundida so­
bre el rostro. Cuando el médico 
explicó con lujo de detalles téc­
nicos que había encontrado muerto 
a Marley con " lo que parecía ser 
un q,rtapapeles" hundido en d 
corazón, Klempner afirmó solem­
nemente: 

-Estoy de acuerdo con el dis­
tinguido facultativo. Su conclusión 
de que el señor Marley está uirre• 
mediablemente" muerto me p.1rece 
irrefutable. 

Duval esbozó una sonrisa, varios 

jurados soltaron la ca-rcajada, y el 
mismo juez se rió discretamente, 
hasta que al darse cuenta, de súbi­
to, que ello no cuadraba a su dig­
nidad, tocó la campana y exigió 
más orden en el recinto. 

Era evidente que Klempner se 
estaba conquistando todas las sim­
pa.rías, mientras Borkman se hacía 
an;ipático con su insistencia sobre 
los detalles más fútiles. Las pocas 
prevenciones que los jllrados po­
dían haber tenido al principio con­
tra Duval, habíanse des~anecido. 

Se invitó a declarar al dueño del 
hotel. El hombre dijo que Marley 
había dormido la noche del crimen 
en la pieza 41 O, que era la que ocu· 
paba desde el comienzo de la tem­
porada. Duval, continuó el hotele­
ro, se hospedaba en el departamen­
to 468. 

-¿Pudo Duval-preguntó el 
fiscal-atravesar ida y- vuelta . los 
corredores, desde el número 468 al 
41 O, sin ser observado? 

Después de dudar un rato, el 
testigo reconoció que hubiese sido 
posible a altas horas de la madru­
gada, cuando sólo quedaba de ser• 
vicio un ugroom", en el piso bajo. 

-Veo que el caballero-dijo 
Klempner-se está expresando co­
mo un exp~rto en rodar por los co---:­
rredores de los hoteles a altas horas 
de la madrugada. 

Después ocupó el banquillo de 
los testigos Juana Veme, actriz de 
segundo orden de la compañía, que 
se mostró poco dispuesta a decla­
rar. Aunque había sido llamada 
por la acusación, se disgustó con 
el fiscal a causa de la falta de tac­
to de este último. Era ella quien 
muchos años antes había en::on­
t-rado· las ardientes cartas de amor 
de Duval a la señorita T ruden. 

-¿De modo que usted robó las 
cartas y se quedó con ellas?-pre­
guntó Borkman. 

-No las robé-repuso la joven 
indignadac-Si' el fiscal se sigue ex­
presando en esa forma no diré una 
palabra más. Y o desempeñaba en­
tonces un modesto papel en la obra 
que representábamos, .y era, al mis­
mo tiempo, algo así como cama­
rera de la señorita Truden. No es 
que yo sea una sirviente profesio­
nal, pero mi madre ·estaba enfer­
ma, y mis ganancias de partiquina 
eran tan reducidas . . 

-No nos importa su pa-rentela 
-la interrumpió Borkman ruda-
~ente, mientras Klempner la diri­
gía u~_a_ miráda -de simpatía. 
-- --Pues bien-continuó la joven, 
-estaba desempaquetando una tat• 

(Continúa en la pág. 40) 
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A Y personas que respe­

tan la propiedad ajena, 

unas por rectitud de 

principios y otras, las 

más, por · remar al Código Penal. 

Pero ni siquiera entre estas dos cla­

ses de ciudadanos respetuosOs con 

lo que no es · suyo encontrarán un 

solo individuo que considere el li­

bro, el periódico o la revista ilus­

trada como. ''propiedad ajena". 

Para convencerse de ello, presten 

ustedes un libro, cualquiera que és. 

te sea, y ya verán como nunca vuel­

ven a reunirse con él. Tal parece 

que la persona a quien ustedes se lo 

prestan, piensa: 
-Me gusta esta obra y como ya 

el bobera que lo compró lo ha leído 

y no lo necesita, me quedo con él. 
Y. es inútil que el dueño legal lo 

reclame, diciéndole al amigo cada 

vez que lo encuentra: 

-Si lo leíste, no te olvides de 

devolverme el libro. 
-Estoy acabándolo; descuida, 

que ya te lo llevaré a tu casa. 

-Mejor será que me lo lleves a 

la oficina,-dice el prestatario, te­

meroso de que el otro, si va a su 

casa, quiera llevarse otro libro o 

pretenda cargar con toda la bi­

blioteca. 
Pero ni a la casa ni a la oficina 

va el amigo a devolver el objeto 

que le prestaron, ni aunque se lo 
reclamen cien veces por teléfono, 

por re~ado y hasta por tarjeta 

postal. 

a ust~d, tomando a su vez la hoja 

impresa. 
-Un momento, que voy a ver 

si me he sacado algún premio. 

Y como el nuevo lector es u~ al­

go corto de vista y un mucho torpe 

y calmoso, se está un cuarto de 

hora buscando y rebuscando en la 
lista los mismos números que osten­

tan las fracciones de billete. Llega 

en esto el tranvía que durante lar­

go tiempo esperó el comprador del 

diario y, por no perder muchos mi­

nutos más, abandona el periódico y 

monta sin despedirse, perdiendo 

los cinco centavos con tal de no de­

mor..arse en ir a su casa. Los ami­

gos, entre tanto, comentan tal acti­

tud y dicen: 

-Parece que se ha molestado 

Con los periódicos diarios sucede porque yo estaba viendo la lista; 

algo peor todavía. Si hallándose pero a mí me sobran cinco "kilos" 

· junto a algunos amigos en día de para comprar el· periódico . . . ¡qué 

sorteo compra Ud. el periódico pa- se habrá figurado ese! 

ra ver la lista, resígnese de antema- -¡Qué grosero! ¡Bien podía 

no a que alguno de los presentes le haber dicho "adiós", como las 

arrebate de las manos el papel que personas! 

usted ha pagado y le diga: -Si la escena tiene lugar a la 

-Con tu permiso, chico, voy a hora de salida de los periódicos de 

; / ver los terminales. la tarde, que dan el resultado de 

] t .Mientras los mira y comenta su los juegos del base-ball americano, . 

__ mala suerte al haber soñado con muchísimo peor. En cuanto , com-

-Veamos si sigue la racha de 

los Cardenales. 
-¿Dió el "Bambino" algún 

jonrón? 
Y le quitan a usted el periódico 

de las manos y estrujan las páginas 

y las ~rastruecan todas, hasta que 

le devuelven el diario en unas con­

diciones que sólo sirve para envol­

ver viandas en un puesto de chinos. 

Y no se lo deje usted arrebatar 

para que lo tachen en alta voz de 

tacaño y ridículo. 

No digamos si se trata de una 

revista ilustradá, como "CARTE­

LES". Si usted lo compra y lo 

lleva en la mano y entra usted en 

el café o en el salón de billares, ya 

puede armarse de paciencia. El 

amigo o simple conocido más 

próximo se lo quita sin pedirle a 

usted permiso y se pone a hojearlo, 

deleitándose diez minutos lo menos 

en la contemplación del desnudo 

artístico y exclamando luego: 

-Está buena esta "carne" 

pero no es mi tipo: a mí me gustan 

más masúas. 
Luego, si por el título le intere­

sa algún artículo literario, se pone 

a leerlo detenidamente, hasta que 

---ie),.6n"n aber salido "gallo", ya pra usted el diario, le rodean ocho 

1 se~undari~~ '-~ndo aÍó!_D:OSO ~ diez fanáticos, gritando· tod<?s a 

'i mientras el, Duval, era'eri:.....Si,s__ la vez: 

1 . ..J tibie rey de la escena a quien el pú- - nll•.J:)eja ver si ganó el trCinci". 

~ 6lico aplaudía tanto. Pasaii .. ~ Luque? 

1 

· ¡al fin! suelta la revista . .. . para 

que se apodere de ella otro "bote­

llero" que repita la escena, y así 

sucesivamente, tantas veces cuantos 

desocupados se encuentran por allá. 
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Y usted, el "pagano", tiene ·que 

reclamar la revista o resignarse. a 

perder los diez centavos que pagó 

por ella y comprar arra ejemplar. 

Lo más curioso del caso es que · 

estos "botelleros", en lugar de 

mostrarse satisfechos por haber vis-

. to y leído '1de guagua", critican la 

revista que han tenido en sus ma­

nos, murmura~do: 

-Y o que el Director, daría más 

grabados y menos lectura. 

-Piles yo mandaría hacer los 

artículos y cuentos más cortos, pa­

ra que cabieran bastantes. Así, tan 

largos, parecen conferencias de la 

"hispano-cubana de curtura". 

Al oír semejantes barbaridades, 

. usted no puede contenerse y 

exclama: 
-Si no les satisfase \la revista, 

¿para qué la cogen y se -~san las 

horas muertas leyéndola? '-- -~- -.-­

-Tome los diez "kilos",--con­

testa un energúmerio,-si le duele 

que nosotros la ,yéamos. 

Lo que me duele es que siendo 

tan . ignorantes quieran censurar lo 
que no pueden comprender. 

Pero decir esto, que es tan razo­

nable, le cuesta a usted la eneriii.s-­

tad declarada de los "botelleros" y ; 

que el qúe dijo curtura y véamos · 

no lo salude más,-cosa que, en• 

tre paréntesis, puede tenerle sin 

cuidado. 

Es una verdadera lástima que en 

las escuelas primarias no se ense-

ñe a respetar libros, periódicos y 

revistas como se respeta la mujer, 

la ropa o el automóvil que no nos 

pertenecen. No estaría de más q~ -- _ 

al mismo tiempo que se dá instruc• 

ción, se ofreciéra por cuenta del 

Estado algo de educación, que a la 

mayoría de los muchachos les hace . 

muchísima falta. De este modo se 

evitaría que alguno de esos desaho­

gados prójimos que consideran co­

mo suyos los libros y periódicos . 

ajenos, llegue a ocupar puesto pro­

minente en la AdministraciÓ!)., pú­

blica . . y se lleve los billetes de ban-
co, considerándolos papeles sin. 

dueño conocido. 

¡Que se dan casos! 



R. W. KEN 
TER, piloto 
del "Ciudad 
deNew York;' 
ex{Jerto en la 

navegación 
polar. 

ROBERT ROGERS, 
contrarrlaestre del 'tCiu 

dad de New York.'' 

He aquí el "Ciudad de llew Tork", buque base de la expedición 

antártica del Comandante Byrd, pintado por el famo, o 
Charles Rosner. 

(Foto Wide World) 
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Tte. CHAR­
LES E. LOF, 
G REM, se­
gundo a bor­
do del "Ciu­
dad de New 

York ." 

L. V. BERKNER, radio­
telegrafista jefe de la ex­

pedición de Byrd. 
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LA PINTURA. Y LA POÚTI-· 

CA..-Obrnos chiMf pinlondo dt 
oiu/ (supontmo, qut dtd{lll ct­

lt11t) lo, cosos dt Ptil>fnK, ontts 

Pt~in, copitol J, Chi,.,,, El go­
bitrno chino tstimoqut d htrmo, 

so•ouJoqiu.,n1t101ttn/ob,,nlo1 
p,,_rtdtí J, /.,, ,01•1, rtsulto dt-

. mosiddo "impniolillo". 



Con verdadero gu,to acógemo, este interesantísimo artículo del Dr. Ernesto · R. de Aragón,-uno de nuestro, más altos valores cientifi­

i:os-en el que contesta a un trabajo de nuestro admirable. colaborador, el Dr. Juan Antiga. La importancia del tema y la. brillante 

personalidad de su autor, n~s permite esperar que este artículo será. considerado atentamente por n~stros lectores. 

e N estas mismas, cuba­
nísimas y siempre aco­
gedoras páginas de 
CARTELES, y bajo el 

título de "¡Si yo tuviese un cán­

cer!" un hombre por quien siento 

la simpatía que me inspira . el ta• 

afirmaciones están en pugna con 

principios científicos absolutamen­

te probados a la hora actual, per• 

fectamente comprobados por la ex• 
perimentación· y la clínica, y que 

respaldan las estadísticas, casi se­

mejantes, de todos los que mane-

Ptríodo inicial. Cánctr local tn tl cual la txlirpación dt fa rtgión tnftrma tlt,,a 

sitmprt d la curación. Tanto por cie·nto de curadOnes: 100. 

(llustraci~nts de . ]4ime Valls) 

lento y la probidad, un profesional 

todo prestigio y bonhomía, el Dr. 

Juan Antiga, trata con tanta in• 

justicia como dureza a ulos espe­

cialistas en el delicado, artístico y 

provechoso arte de cortar", en quie­
nes supone una pasividad interesa• 
da ante la activa campaña. contra 

el cáncer, que en todo el mundo 

civilizado se . sostiene sobre el cien• 

tífico postulado de que ",&lo la ci­

rugía, lo, Rayos X y el Radiu!" 

pueden curar el cáncer". 
Pero ni el valor moral, ni la au • 

toridad científica de quien tal afir .. 

. mación ·sostiene, ni lo injusta de la 

h...acusación, me hubieran llevado a 

está réplica en la prensa profana, 

si no estuviera convencido del per­

juicio que al público ocasiona el 

artículo de mi ilustre amigo y com• 

pañero, y de lo indispensable que 

se hace seguir el consejo de Sir 

George Buchanan, Ministro de Sa­
lud Pública en Inglaterra, cuando 

en el · discurso de clausura de la 

Conferencia Internacional del Cán-

jan esra clase de enfermos. 
Afirmaciones que resulta peli­

groso que el público vea sanciona­

das por el conocido médico homeó­

pata, por cuanto lo confunden y 

lo desorientan, _ ahora que la bri-

llaitte campa_ña ·de nuestra "Liga 

contra el Cáncer" ierripezaba a en- · 

señarle la utilidad del diagnóstico 

precoz, y los hechos empezaban a 

demostrarle que sólo la cirugía, los 
Rayos X y el Radio pueden curar 

el cáncer. 

ria que se ignora, la ii:nagina~on, 

esa buena señora, que tanto perJu- · 

dica al investigador y muy especial­

mente al médico, crea sus maravi­

llosas fantasías. Por ello la teoría 

del "ayuno" del doctor Antiga, 

'!1erece todos mis respetos y no me 

Puiodo mis d"/lttn(.ado dtl mismo caso. Apartan fo,.adidoi los ganglios dt la 

axila. No basta con amputar la mama, ts ntetsario utirpar los ganglios y haetr 

aplicaci(!nt s dt Rd'Yos X o dt Radio. Tanto por ciento de curaciones: De ◄2 a 50. 

Es absolutamente cierto que poco 

se sabe a la hora actual sobre etio­

logía y patogenia del cáncer, por 

lo que, a primera vista, debía~ ad­

mitirse todas las teorías y todas las 

suposiciones, ya que en una mate-

,. ,-,. J Y-:';,, 

•atrevería a refutarla si no estuvie­

se huérfana de casos clínicos, de 
observaciones, que la respalden, lo 

que no resulta precisamente cuan­
do sostenemos que la cirugía, los 

Rayos X y el Radio, .pueden curar 

el cáncer. 
Por ~tra parte, no me propongo 

en este artículo enrabiar una . polé­

mica con mi ilustre y admirado 

amigo, sino hacer divulgaci~n cien­

tífica sobre el tratamiento del cán­

cer y así romo el doctor Antiga en 

su artículo recomendaba "ayunos 

cortos y repetidos a base dé alimen• 

tos crudos, grandes lavados del co­

lon, baños templados, baños de · sol 

~ ci:r, recientemente celebrada en 

lol)dres, abogaba por refuiar to• 

das las aseveraciones basadas en es­

tadísticas falsas.· Artículo cuyas 

Ptríodo dt gtntralización dtl cána,. !As ctlulas canctrosas han pwtuaao ai to­

rrtnlt circul11torio a trtWtJ dt la arttritt ailar y la sttngrt ha llt'rado ti cánctr d 

todo ti organismo, Tanto por ciento de curaciones: O. 

. y de aire, ejercicio$ calisténicos y 

sugestiones optimistas", yo le rec~ 

miendo al público que aprenda, 

grabe en su mente que sólo la ciru­

gía, los Rayo, X y el Radio pueden 

curar el cánctr. Y para exigirle que 

me crea no tengo más autoridad so­

bre el · Dr. Antiga, que la de res- .· 

paldar mi consejo en una serie liu• 

merosa ºde casos curados, tratados 

por mí y tratados por ot'ros compa• , 

ñéros, que tienen más de . cinco años 

de curados sin recidivas de ninguna 

(Continú¡, en la ;á(, 58) 

1S , l ~ 



DE:.rt:>:& PAS>-A..r:r 
EL JAL~N IN~l2NACIONAL E>E AVIACIOf' 

POA-ALEJO C6DPcNTl~Q..-

Un a1puto de la gran txpoúción aérea. En primu tbmino, ti Savoia, co pit2 ,/ti 

aparato empleado por ti Marqutl De Pineda, w JU 'Yutl':' / t1mo10. 

{Foto1 Godknows 

La fuerza de lo in;sperado - Velocidad, nueYa belleza . . 

Alas y /,élices en el Grand Palais-EI aparato de Costes y 

úbrix- Cocktails en el espacio - La aYiadón italiana-El re­

cord de velocidad-Los ] unkers alemanes - Turismo aéreo­

Una 'Yisión retrospec#-va. 

OS libros de Ju. lio .V. er" 
ne-no es alusión al que 
usted cree, caro_ lector, 
-han originado· .. -una 

literatura que podríamos califiéar 

de profética . D esde el final del 

siglo XIX, cada año hemos visro 

publicar alguna novela en que una 

Ímaginación más o menos ·fantasio­

sa se afanaba en mostrarnos aspee• 

tos de la vida por el año 2000 . 

Nuestro mundo occidental se preo­

cupa por el futuro de su planeta. 

Más de un dibujante ha querido 

adivinar, inventando extraños pai-· 

sajes, con las amplias perspectivas 

de un cielo poblado de aparatos vo­

lantes, parecidos a insectos o can­

grejos .. con hélices .. 

Esa literatura profética resulta 

un juego bastante vano. Aun cuan­

do sus atractivos seducen a una 

imaginación como la de W ells, el 

esfuerzo adivinatorio es estéril . .. 

H oy, el creador de La guerra de 

los mundos y El hombre in,isible, 

protesta ruidosamente por la uti­

lización-en · el film alemán, Metro­

,polis,- de algunas ideas enuncia­

das por él, hace años, acer ;a de la 

organización -de las sociedades fu­

ttiras. Bastó el adveni.miento del co­

munismo, y un viaje a Rusia, para 

que el gran Wells concibiera el 
mundo de mañana sobre otras ba­

ses. 
Y es que cada época trae consi­

go un imprevisi6.le factor de pro­

greso, que logra dar aspectos ines­

perados al pensamiento, imprimien­

do su verdadero carácter a un mo­

mento histórico . Los hombres de 

áyer no pudieron pensar en el flo­

recimiento del periodismo ~oder­

no. Sin embargo, pocas cosas han 

influído tanto en el espíritu de es­

tos tiempos, como la prensa con­

temporánea. T oda la literatura ha 

cambiado .de aspecto desde que unas 

maravillosas rotativas digieren pa­

pel en algún rincón de una ciudad. 

La aviación es otro de los defini­

tivos aportes del progreso a la so­

ciedad de ahora, aporte cuya am­

plitud no habría podido prever 

nunca un individuo de hace cin­

cuenta años. N o puede dudarse de 

que los niños que hoy se apasjonan 

por los vuelos transatlánticos y 

conservan retratos de Lindbergh en 
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sus cuadernos de clases, gozarán 

de una sensibilidad completamen­

te distinta de las de sus mayores, 

que sólo conocieron viajes en fe­

rrocarril y automóvil : De ahí, 

que ciertos facto.res materiales de 

civilización lleguen a renovar el 
color espiritual de una época. 

Una frase de Marinerri, el leader 

del futu rismo italiano, obsesiona­

rá a todos lQS · que, en estos días; 

visiten el Gr4'Ui Palais de París: 

uN u estro siglt; se ha enriquecido 

de una nuevá '.; belleza: la veloci­

dad" Después de retirados los 

cuadros consCrvadores e inofensi­

vos del Salón de Artistas Franceses, 

en el mismo lugar, se ha orga!}iza­

do una formidáble exposición de 

aparatos aéreos: .. ¡un Salón Inter­

nacional de Aviación! 
Se experime~t.i verdadera emo­

ción, cuando se penetra bajo la gi­

gantesca cúpula del Grand Palais, y 

se di visa, por · vez primera, el sor­

prendente paisaje de alas, carlin­

gas, fuselajes, hélices y motores, 

que se aglomera_n bajo vidrieras 

ebrias de luz. Hay en las más pe• 

queñas piezas de un avión, un an­

helo de cielo, de infrnito, que con­

,mueve. como un bello poema. Todó 

es ligero y equilibrado a la perfec­

ción. Una belleza de objetos abso­

lutamente adecuados a su finali­

dad, se desprende de los apara-

tos . ¡Perenne "invitación al vue-

lo"! . Los aeroplanos parecen 

avergonzados de su actitud de aves 

perezosas. Pronto se alzarán abrien-

lo grandes estrellas de azur en le 
domos de cristalería que los arr 

para. Hasta los motores soHtario: 

montados en piezas geométricas qu 

se aguzan hacia el frente, parece 

dispuestos a partir. Toda la mat1 

ria empleada en la construcción d 

los aviones, ha sido utilizada pac 

favorecer la velocidad. la ascer 

sión: estacionada en los
0 

stands, es 

velocidad reclama sus derecho 

Los pájaros metálicos se impacie1 

tan bajo las miradas de los vis 

tantes. 
El único avión qu1: parece de 

cansar a gusto, es el heróico y ma 

trecho aparato de Costes y Lebri 

que se yergue a la entrada de 

exposición. El N ungesser-Colli d 

bió ser amarillo · en· un tiempo, p 

ro hoy, como la chupa famosa d 

Licenciado Cabra, resulta milagr 

so a fuerz; de tintes indefinidc 

Tiene ~orados y mataduras p 

todos lados. E l cansancio de u1 

circunvolución mundial se siente 1 

sus alas, que tienen un indefi1 

ble parentesco con las de los có 

dores viejos. No nos sorprender 

verfas soltando plumas . A 

largo del aparato, por el costa, 

derecho, hay una verdadera gal 

ría de dibujos: 10..¡ que han sido t1 

zados "como souvenir", en las d 

t intas ciudades donde se · estacion 

ron los valientes aviadores. Se· 

un león • alado asirio, una pago1 

indochina, y escudos de todas 1 
escuelas militares y de aviación, 

( Continúa en la pág. SI 

Un t!egantt Bleriot, f,anctJ. 



ESTUDIOS DE DESNUDO.-Mlle. RlVELLI, notable danzarina francesa 

que disfruta de gran popularidad en París. 

(Foto Underwood and Underwood) 
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Ha lote N L■UCIISINDINC ·e ONFUNDEN muchos 
· , l~s señales c~erna.s de 

oerto me1oram1ento 

material de I un país, 

/ con aquellas otras, no visibles a 

simple vista ni exterioi::izadas en co­

'Sas ta~bles, ·pero que son, cierta­

mente, Jac: que revelan el cabal y 

verdadero . estado de progreso, cul-

Nos interesa hacer constar que, desde hace ya cuatro semanas, 

en .estos artículos no tratamos, como antes, problemds cubanos 

En éste tampoco se habla de amnios cubanos. Sin embargo, 

léalo; tal vez le interese. 
El próx_imo, ageno igualmente a cuestiones cubanas, se titulará: 

S,ECRETO A VOCES 

tura y civilizaci§n que ha alcanza-

do una nación. · 
ti.ira, abandono: Y si investiga, se 

Son esas señales: el respeto a los 
derechos y a la libertad .¡~dividua- encuentra que aquel bello escena-

1es; la igualdad de todos los ciuda- rio de palacios, plazas, avenidas, 

~arios, sin distingos ni preferencias ha sido levantado sobre esta mise­

ppr clases, razas, puestos . ni posi- ria, abandono, atraso, incultura. y 

ción social, ~nte la ley; y el ·alto si continúa investigando y penna­

concepfo, autoridad, respeto y con- nece durante algún tiempo en el 

sideración de que gocen los tribu- p,3ís, verá que ese progreso es sO!o 

nales de justicia, no por el temor material y circunscrito al casco de · 

que inspire su severidad, sino por la capit~l o a lo más a las fincas o 

ita'(iftantía que ofrecen al dudada- industrias de algunos magnates; 

·no po;· fu absaluta independenciá que sólo una minoría privilegiada 

de criterio y su austeridad y capa- que ocupa el Gobierno es la que 

<idád én todas · sus actuaciones. goza de bienestar, prosperidad, ri-

No dei,;;; pues, el viajero que :vi- queza, y .que la gran inayoría del 

. sita por vez primera un país, darle país, clase media y pueblo, carecen, 

exagerada importancia a los pala- no ya del goce de derechos y liber-

ros el respeto a Íos derechos y a la 
libertad individuales, y donde les 

ciudadanos son tales e iguales to~ 

dos ante la Ley, y los encargados 

de hacerla cumplir y defenderla 

son respetados y respetables por 
justos, por austeros y por capaces, 

ese país sí posee en realidad, civi~ 

lización y cultura. 

Y cuando en uno de estos paises 

se atenta a la libertad individual 

del .más modesto e insignifica~te 

de sus ciudaéfanos, ya por otro 

ciudadano que se considera supe­

rior, ya por alguna autoridad, el 

país entero se considera ofendido 

y atropellado en la perrona de aquel 

conciudadano, y los órganos repre­

sentarivos de todos ellos toman la 

defensa de aquel · ciudadano · como 

la defensa de lo que consideran 

esencial para la vida del país ente­

ró: el respett>. a los derechos y. li­

bertades individuales, la igualdad 

ante la ley. 
~ocuentísimo ejemplo de ello 

lo· dió hace poco Inglaterra, 

· 40, suntuosos, los confortables ho- tades individuales, sino . hasta de 

télei, las mágníficas · residencias, las -más indispensables ~ondicio11es 

los esp.léndidos parques, plazas, ave- materiales para la vida y de f~lta 

nidas, porque estos sig~os de apa- de garantía para el trabajo; que en 

~nte bienestar y progreso material ese país, en pleno siglo veinte, exis­

no significan tlada en cuanto al te, como en épocas que nos figurá~ 

grado de civilización y cultura de bamos pasadas ya, una casta privi­

ese · pueblo, cuando se · presentan legiada, rica, poderosa, que disfru­

aisladarnente, cuando no los acom- ta de bienestar material y es dueña 

paíian aquellos otros signos 3 que Y señora de sus actos, sin freno ni 

nos acabamos de referir, libertad, cortapisas, Y el pueblo, sin dere- Una · pobre e insignificante mu­

igualdad, justicia; y hasta no sólo chos ni libertades, sin protección chacha obrera, Miss Irene Savidge, 

puede ocurrir, sino que ocurre muy ni ame,iro en la justicia, carente de probadora de válvulas en una fá­

frecueritemente, que ese aparente todo, aun lo más inclispénsable pa- brica de aparatos de radio, fué de­

j:>rogrtsO material sirva para disi- ra vivir murieDclo, st compone, no tenida por .dos detectives; una no­

-mular y ocultar el atraso moral, de ciudadanos sino esclavos cas~ che, en Hyde Park, de Londres, y 

sobre todo si lo que se visita es la parias en su propia tierra. y si el acusada de estar ofendiendo la mo­

capital del país o ·algunas de sus viajero quiere completar su inves- ral en lugar público con sÚ amigo 

prili.c;ipales ciudades, y aun aquélla tigación, entonces, seguramente Mr. Leo Money. Llevada al· Juez, 

o ésta sólo en .sus zonas oficiales, encontrará que aquel país, que éste, al día siguiente, por falta de 

comerciales o de esparcimiento, él juzgó, por los palapos sun- pruebas, ya que no había otra que 

, ,porque en muchísimos casos ese · tuosos, los conforritbles hoteles, la acusación policiaca, absolvió a 

• bienestar material · va disminuyen- las magníficas residencias, lm Miss Savidge· y a Mr. l\loney y 

·, ·do,. hasta désaparecer por comple- espléndidos parques, plazas, ave- condenó a los policías. El Ministro 

to, a .medida que el viajero se ale- · nidas, civilizado Y culto, es, por del Interior ordenó, entonces, una 

ja hacia los barrios extremos de · el contrario, un desgraciado pue- investigación especial para diluci­

. obreros o clase pobre y se interna blo de siervos, gobernado por uno dar la culpabilidad de los detectives 

en sellos o se dirige a poblados de de esos señores modernos de horca y proceder contra ellos. Los fun­

menos impo¡t\ncia o visita zonas· Y cuchillo, denominados pomposa- ciÓnarios policíacos; para véngarse 

,.campestres aisladas_ de los centros m_erite "Hombres Provid~nciales". de la joven, la llevaron detenida y 

urb;a¡,ps. Descubre entonces el via- En cambio, ~l país que considera la some.tieron; intµnidándola, a in­

jero, miseria, ruina, ·atraso, incul- como el más sagrado de · sus teso- ' terrogatorio, a fin de · que confesa-

.~ -~~-, .18 

ra su supuesta falta . .No logránd 

lo, después de cinc:o horas de pe 
manencia en las oficinas de Seo 
land Y arel, la pusieron e~ liberta 

recomendándole no dijera nada , 

su arbitraria detención. Pero d1 

días después, un diputado labori 

ta presentó el caso en la· Cáma: 

de los Comunes, e interpeló al .M 
nistro del Interior. Ési:e contestó 

que sabía. Nuevos diputados 

unieron a fa interpelación y la pr 

testa y pidieron que se· debatie: 

ampliamente el asunto en la C 

· mara. El presidente de 'ella seña 

en seguida e~ mwna tarde pá 

el debate. ¿ Cómí¡' lle desenvolv 

éste? Un corre,ponsáf . londinen 

de El Sol, de Madrid, bnllante I 

riodista, César · Falcón, relata , 

lo oc~rrido: 
"Cuando comenzó el debate, ·l.',, 

Johnson, con los papeles de la < 
claración jurada de Miss Savid 

en la mano, describió cuanto hal 

ocurrido en Scotland Yard. ~ 

lo iba describiendo-y lo descril 

con un tono de voz sereno, sin 

tórica, sin truculencias, sin int1 

ciones partidaristas-, la Cám, 

íntegra iba quedándose pendie1 

de sus labios, y la indignacióu i 

subiendo como una marejada dei 

la derecha reaccionaria hasta la 

qtiierda revolucionaria. Y a nó 1 
bía partidos. Y a . no había en 

Cámara de los Comunes sino e 

dadanos británicos apercibidos · 

ra la defensa de las libertades i 
tánicas. Sir .Johnson Hicks, el , 

nistro, habló después, en medio 

un silencio profundo, ese silen 

de todas las grandes crisis, y, ~a 

ralmente, habló, no como minis1 
sino coriio ciudadano británi 

Luego hablaron los jefes de: ¡,a: 
do y los mejores jurisconsultos 

la Cámara. El caso jurídico qu, 

perfectamente claro: . rungún < 

dadano inglés puede ser interr<>¡ 

do compulsivamenté por la Poli< 

Terminado el debate, el minis 
se reunió con los repreBentantes 

los otros partidos y acordaron j 

tos el nombramiento de un Tri 

na! especial con plenos poderes 

ra jlÍZgar el caso. Ahlía sigui,, 
todo el Gobierno y -los jefes de ¡ 
tido se dedicaron al suceso. Du1 

,(Continúa m la tól• ' 
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• , l~s seÍÍales c~terna_s de 
·e ONFUNDEN muchos 

ci.erto me1oram1ento 
material de I un país, 

con aquellas otras, no visibles a 
simple vista ni extedorizádas en co­
-sa,s t~i~les, · pero que son, cierta 
·mente,. la"= que revelan el caba1 

verdadero . estado de progrese 
tura y civilizaci§n que ha.i:e un cru­
do una nació~. :,i..Jo de la es-

Son esas senales: el , , ~ue se de­
derechos y a la libert~ ·ego, el soni• 
·les; la igualdad de r 'l., un instante 
.!anos, sin distqueaa' sumido en la 
RO' clases, .: Sansón acaba de de­
ción soci:1 templo en el último acto 

de · ·~nsón y Dalila". El cencerro 
no estaba directamente relacionado 
con el espectáculo, pero desempeñó 
un papel importante, pues dió al 
electricista la señal para apagar to• 
das las luces. Elevando su sonido 
por encima -del ruido de los objetos 
e'n derrumbe, el cencerro podía 
9írse más claram~nte que cualquier 
otra clase de señal. 
\ La escenografía, _los pilares ma­
cizos del templo y· las demás pie• 
zas caen efectivamente, pero están 
construídas con tanta pericia que 
no se rompen ni se estropean, ni 
constituyen peligro alguno para 
los actores. He aquí sólo uno de 
los interesantes efectos esce~ográ­
ficos ideados para la ópera y que 
ilustra d alto grado de exactitud 
~ecánica que se requiere para la 
cepr~sentación feliz de una obra. 

En uLa Walkiria", un dios anda 
tocando las rocas y, a medida que 
o hace, surge un · chorro de vapor 

. , una llama. El secreto queda ex• 
,licado por hombres que están 
ocultos en fre tos bastid\:,,es, ha­
:iendo funcionar una váÍvula de 
vapor y luces rojas. El vapor es 
1uténtico, sincronizando la válvula 
1 una fracción de segundo para 
1compañar los movimientos del . ac­
tor. "Brunhilda" queda dormida 
:n una aparente pared de fuego, 
oroducida por el vapor y las luces. 
'lubes en movimiento y efectos de 

· ,gua agitada se producen en el tea• 
:ro por medio de una lente rotato­
:ia delante de una luz potente. 
:uadros de nubes y agua, pinta· 

,. 

•• 
Nlz::n la escenografía moderna de lo, grandes espettáculor re 

,mplean recursos curiosísimos.-Muchos efectos que desde la 

[

ala del teatro resultan estupendo,, re deben a procedimien­
tos muy ingeniosos pero senc,llos 

n 

sobre el vidrio, son proyecta- en el escenario, variando desde el 
idos sobre el fondo a medida que trueno repentino y seco hasta el 
Sf: mueve la lente, y los· movimien- prolongado. El trueno seco se Pro­
to:s de las sombras reciben más vi- duce eficazmente sacudiendo una 
so~ de realidad haciendo· girar ~n chapa grand~ de hierro suspendida 
disco más rápido que el otro, mos• de cuerdas. El sonido prolongado 
trando de esta manera algunas nu- ;e obtiene con un tambor cuadrado 
bes pasando delante de otras. Para golpeado con palitos accion~dos 
la representación de "Dinorah", en por eltctricidad. Sobre el tambor 
,1 Ci,ic Opera, de Chicago, se em- hay un número de bolas pequeñas . 
plea agua auténtica para la casca- La velocidad de los palitos es va­
da. El agua gastada es elevada a riable, dando el efecto de trueno a 
su depósito con bombas y emplea- la distancia que se ;proxima gra­
da nuevamente. Cal es mezclada dualmente. Un;i, .,;e las máquinas 
con el agua para dar a ésta u~ de trueno más fuerte es una alta 
efecto liviano, espumoso, cuando ca_ja de madera que se eleya desde 
se proyectan sobre ella las luces. el sótano hasta varios pisos por en.: 

Por lo menos cuatro. distintas cima del escenario~ Tablones de 
. clases de truenos pueden imitarse madera son colocados formando 

Dibujo s~ccion4l dt! tsctnmio de un -nut'>'0 t~dtro alemán; decoracionts nittrtts , 
puedtn colocmst tn pasición sobre plataformas para rápidos cambios dt esctnd, 

ob~ndose muchos electo.1 n<Wtdosos. 
\ ' 
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Olas d't ttfa, mo,,í :is 
por Ytntifadores, bar- · 
co.J qut . st b11.lan(ttm 
'1 pui'ld.dos dt 111.f lan­
z.11.do.1 por much'achos, 
p,oduun una tsetn11. 

ltmp¿:u;:;;J:J. 't'isos , 

A pdrdlo pdrd imitar 
tf trutno con fa c11.ída 

dt piedras. 

ángulos en la caja, y arriba h 
una cantidad de piedras de disti 
tos tamaños. Al estirar una cm 
da, estas piedras caen a través , 
la caja, golpeando .contra los tabl 
nes y acrecentando el ruido a rr. 
elida que descienden. Este rui, 
imita eficazmente el de un edific 
que se derrumba y constituye a 
mismo una espléndida imitación , 
un truenó largo. Otra máquil 
tronadora fuerte consiste en un n 
mero .de pesados tablones de \n 
dera, de aproximadametlte sesen 
Centímetros de ancho por seten 
y cinco de largo, suspendidos m 
encima del otro por pequeñas cm 
das en los ángulos. La parte sup 
rior se suelta estirando uha cuer, 
y los tablones bajan · producienc 
un ruido atronador. 

Antes que se intr~dujeran rÍE 
d~ reStricciones de fuego en m· 
chos . teatros, una manera corrien 
de producir relámpagos consist 
en formar arcos l:irillantes con !: 
extremidades de dos cables eléct, 
cos. Un hombre se colocaba ent1 
bastidores, protegido . por lent, 
obscuros y guantes aislantes, 
acercaba los cables entré sí en 1 

momento oportuno. Este métod 
ha sido prohibido en muchos te, 
tros, habiéndose introducido caj, 
le chispas especiales y de segur 
lad. Estas producen el mismo re 
lámpago oprimiendo simp.lement 
un botón. ----

Uno de los momentos más irr 
presionantes de "Otelo" es una ei 

cena ·de tempestad. Un barco sub 
y baja ·atravesando un mar de lien 
20 ondulante. Hombres ocultos d, 
bajo del barco le dan sus movimien 
tos, y la espuma de las olas es r, 

producida con cuñados de sal Ían 
zados por muchachos ocultos. ento 
la .escenografía. La sal se recoge fá 

( Continúa en la ;Ót-':48 



NICK STUART, ti ciltbrt actor cintmatográfico, qut acaba dt 
rt,,tlaru como un formidablt hombre de ntgo"cios_. ganando tn la 

bolsa más dt $500.00V. 
(Fnto Fox) 

Ht aquí una partja, sobrt la qut u conuntra 
la actualidad social dt Cintlandia: FLOREN­
CE VÍDOR, la famosa utrtlla cintmatográfi­
ca amtricana, 'Y JASCHA HEIFETZ, ti gran 
,,io/inista judío, qut st han casado tsta u-

mana tn Chicago. 
(Fotos Efr.in 'Y Pdramount) 

·, LON CHANEY, t:( ltrrorifíco intbprttt de El Fantasma de la 1 
Opera, no st dutryuna como cualquier hijo dt ncino. V tdlt ,,. co­

mitndo futgo" a la hora, dtl breakfast. 
(Foto Mttro-(;ol(111yn) 

Ht aquí id sonrisa' abitrla )' frtntc• de VICTOR Me 
LAGLEN, el actor fa,,orito dt las damas. Víctor Me 
Lag/en acaba · de salir para Europa, en ,,;ajt de ·rtcreo y 

esta ts su última fotografía. 
(Foto Fox) 



· · lo que . ocurre con· los 
'C. S realmente pintoresco 

nombres de las calles 
. 1 habaneras. 

Desde hace muchos años se ve­

nia clamando, en todos los tonos y 

por toda clase de personas, en de­

man_da de remedio para el desbara­

juste enorme que se decía existía 

con motivo de · los cambios reali• 

zados, sin estudio ni obedeciendo 

a un plan meditado, uniforme y de 

carácter general, en los nombres de 
· · Jluestras calles. 

'Y-.e--t><día que por el Alcalde 

. y Consistorio' habaneros se regla­

mentara el cambio de nombres en 
lo s1,1cesivo y se restituyeran los 

nomb~es , antiguos y tradicionales 
de muchas ,éle nuestra~ calles que 

habían sido sustituidos por otros 

qu; el público no acataba ni siquie­

ra conocía, en la mayoría de los 

casos. 
Sé consideraba y proclamaba . ar­

bitraria y caprichosa la forma , en 

que generalmente se había realiza­

do el can;,bio de nombres, obede­

cieñdo unas veCes a circunstancias 

polí;icas o personaÍes, olvidando . 

otras el origen y significación del 
nombre primitivo y hasta llegando 

~n algunoS casos a denominar 

:on un miSmo nombre dos o · 

tres calles de la ciudad. Se ha­

bía utilizado también no ya__ el 
apellido, sino el .nombre y todos los 

apellido., de la persona. Aun en los 

casos en que el nombre nuevo co .. 

rrespondía a un revolucionario, no 

había sido puesto siempre por su 

labor patriótica sino .por motivos de 
carácter político partidarista~ Y no 

faltaban nombres nuevos que co­
trespondian a· personas completa~ 

ménte desconocidas y de las que el 

público se preguntaba, sin encon,: 

trar·quien• pudiera satisfacer su• cu­

ri.osidad, . qué había hecho esa lper, 

sona para mere~er· que sú nombre 

~ .p,;rpetuase en una éalle de · La 
Habana, ni siquiera si la tal perso-· 

na había fallecido ya o vivía 

aún .. . 
1 

_ 

· Por ofra pa¡rte, como nO se había 

seguido plan ni método algunos en quitar el nombre de ningún revo­

el cambio de nombres, resultaba lucionario a calle de La Habana 

que sólo a muy. pocos próceres .y que ya lo tenga. 

grandes hombres de la patria se les Otros, en cambio, hacen una de­

había rendido el merecido homena- fensa cálida · de la ex-metrópoli y 

je que signifjca el darle a una ca- se oponen . a que se cambie todo· 

lle .su ·nombre, y aun en esos casos nombre antiguo aunque éste repre­

no' erari las mejores calles las e!e- sente los de hombres e institucio­

gidas, existiendo ,bastantes patrio- nes odiosos a ·los cubanos y contra 

tas y revolucionarios de primera los q"ue los cubanos hicieron la · re­

. magnitud, pensadores, escritores, volución. Tales los nombres do 
científicos, poetas, de indiscutible Reina, Infanta, Príncipe, Tacón, 

prestigio y renombre ~acionales, etc.; y sólo no se oponen a_ que se 

co¡npletamepte olvidadpo; y en quiten los nombres de aque!Íos per­

cambio se /¡abía echado mano ae sona jes de la Colonia que de repre­

figuras y hasta figurillas de terce- st~tantes de los gobiernos españo­

ro o cuarto y hasta décimo orden les se convirtieron en criminales­

para que sus nombres figurasen en ~1,-1nque- estuvieran apoyados, desde 

las calles habaneras. luego, en sus actos por esos go· 

Todo esto producía confusión la- j,iernos- como Weyler, Fondevie­

mentable, injusticia, burla, escar- la, etc. 

nio, protesta y malestar, y ·a fuerza De manera, que -d~spués de ha­

de! abuso ya no res11ltaban homena- berse clamado por remedio y solu­

je y honor el denominar con el nom- ción . para . el caos y desorden exis"' 

b~e de la persona que, se quería hon- ten tes en los nombres de las calles 

rar, una calle habanera, y el póbli- habaneras, ahora que se acomete ·el 

co, por su parte, no-hada caso del estudio de la cuestión, la confusión 

cambio y seguía utilizan.fu el nom- es mayor, •pues unos piden que <nG 

bre antiguo. se cambien· los nombres antiguos 

Recogiendo esta a11ormalidad y aunque sean de Capitanes Genera­

él clamor existente para remecllarla .les y autoridades ·españolas . que re­

y reglamentar, encauzar y ·organi, pr,oentaban y mantenían .en Cub4 

zar cuanto se relacionase con los el régimen para acabar con el cual~ 

nombres de las calles habaneras, el re hizo la revolución; y otros ae­

Jefe del Departamento de Fornen- mandan que no se cambien los :nom• 

to del · Municipio, Ing. Evelio Gq- bres nuevos siempre que sean de 

vantes, acometió el estudio · de la cubanos qúe lucharon contra Espa­

cucsóón, en busca de remedio y so- ña, aunque no se deba a su perso• 

lución . . A _propuesta . del Alcalde y nalidad y prestigios rev¡,lucion3:• 

de acuerdo con el Consistorio, se ríos y patrióticos, sino a circunstall­

nombró una Comirión dé Historid, cias políticas el haberse puesto su 

Omdto , y Urbdfflsmo de lA Hdbd-: nombre a una calle habane~ 11Sur; 

·nd ·que. viene laborando ·intensa- pando asi ·el honor que debía co­

mente sobr, estos problemas; · rresponderles a •Otras grandes figu-

La Comisión ha acordado no. h•· ,ras de v~rdadero y sólido prestigio 

cer público el resultado de sus- tra• patriótico o intelectual, totalmen• 

bajos hasta que éstos estén definí- te olvidadas. 

tivamente terminados; pero algu".: .Es nectsario que los críticos de 

nos cambios ya realizados, en prin- la aun nó· conocida labor de la Co­

cipio, . y · que han llegado h~r,i . el misión de. Uibanismo, se pong~ de 
público, han dado lugar a protés-: acuerdo, porque es imposible com• 

tas. Y los protestantes se han di- ·, placer a los dos grupos y seria in­

vidido en dos" grupos. 'i.l!sto el satisfacer · a uno . !'Olo de 

Unos protestan en. tono. patrió, ellos, 

~ , sosteniendo que no se debe '.Ieng?JI un poco de . calma los 
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señores censores, pertenecient1 

ambos Bl'upos; esperen el resul 
de los estudios y trabajos de la. 
misión y verán entonces que .' 

·por lo pronto, ha realizado sus 
bajos inspirándose en norma 

reglas de carácter general y un 
me; que lejos de relegarse al ol 
nombres de próceres y grandes 
tricios cubanos, se ha sacado de 

· vido el de aquellos que por l~ 

nos eran merecedores del boa 
je de que sus nombres preclaro 
gurasen en las calles de La H 
na; que se han respetado norr 
tradicional~ de interés legen, 

o follclórico~ puestos por el m 
vecindario y PQr él conservados 

de hace largos añ~ que se han 
servado, .ya en la misma-caH.l 

dándoselo a otra nueva, aqu 
nombres de españoles para los 
los cubanos debemos respeto \, 
tittid, porque supieron poner. 

lado· ntiestro, porque cnnsidei 
que el ser entonces e: pa il'.>1e:; .• 

impedía el ser huma :;, > qL 
eran sus gobierr. Js e.a.1 ª'tlh!lla 
ca-los gobiernos del "último 
bre y la última peseta", los g< 
nos del asesinato' de los estu 
tes, los gobiernos de la reco, 
tración. de Weyler--los que r 
sentaban a la España que ellos 
ban y de la que se sentían 1 
tales los nombres de Capdev 
·pi y · Margal!; que se han , 

mido todos los nombres qm 
rían el sentimiento .cubano ·¡x 
reptesentaban poder, instituc 

y hombres con\ra los que Cul: 
chó por destruir y arrancar, o 
los que se derramó sangre d, 
triotas, · se ofrendaron vidas,· e 
los que murieran Marti y M 
poder, instituciones y hombr. 
la . ex-metrópoli a los que la l 
blica cubana, no tiene P9r 
guardar respeto, consideracié 
~ortesJ~ , dt ninguna clase, .ruJ 
que fueran españoles. .sino p 
representaron a los gobiernos 
ñoles déspotas y tiranos que , 

(Conlinúa m la tát-
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PUERTA DE GOLPE.-Grupo de señoritas 
que interYinieron en la organización del almuer­
zo ofrecido por la Logia "Rdfael Díaz.", con 

moti'Yo de la consagración de su templo. 
(Fotq Segredo) 

PUERTA DE GOLPE.-Bellas y simpátic.ts 
señoritas de la sociedad de este pueblo, que asis­
tieron a la gran 'l'erbena organizada por el 
Club Unión, contribuyendo poderosamente a su 

esplendor y lucimiento. 
(Foto Segredo) 

' CESPEDES.-Grupo de distinguidas 
damas que asistieron a la '>'trbena cele­
brada por la Colonia Española de esta 
localidad, La fiesta resultó brillanlÍ• 

sima y animada. 
(Foto Cedeño) 

CAMAGUEY.-S,ta. ROSARIO DIAZ 
TOCORNAL, candidata de la capital de 
Oriente al concurso de belleza de Excelsior.r, 

(Foto Reigosa) 
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~ :::;;, '~Jf/it:1;• ,:•t,:;¡;;:,. l,"'¡,°'~;::•0,:.:g~;:/':~:;;:,1;:: Í~,1';;~; 1 

di11i11,.11i./,,, Ptrson<tliJ,,du d, L, H,,b,,.,,,,, u,timoni,,nda ,ui ,1 ,,,,,.,;,, ,,. 
q,u ti,n,n ,d más jc,,m d, los s••ndts p,riMfro, t4pit<tlinos. L, in,t11g11• 

td<ién d,I ""'"º tdificio_ d, La S.,r,,.na, con suf m11gnifi<os /4//,u¡ )! 111 

pt1/tct• ,ot•IÍt't1, u""• d,mo1/>t1ció11 d,/ """igo q,u,., p0<os •ña1 &, /o-
g,lldo /11 ,mprn,, pufodistir• /11nd111J. por C,r,l,,l ,. Y .ínit. 

t;,.({.O\ Oh- LPx 
f~M&N~ 

lot Coum,lu CARLOS~MEN­
DIET A 1 ROBERTO MENDEZ 
PEÑATE, """'"' 111/,di,uro,, 

1r~i10DECAti~~Hi!~~~G,: 
~? .. ~L!.:, ~:,7;.,,,';:;",!; rd:;J:;; 
)' 1111/.,u d, La Semana ti di11 dt 

' ·,,.,.,,.,,,,,..,, d, "' ,,.,,..., 
tdificio. 

UN HOMENAJE A CÉSPEDES.-EI Sm,1111UJ d, O. P. ,,, ,/ 1,,,. 

m•n•i• q,u /, o/u~,an /01 ruinas dt ¡,. c.!/, d, s.,,, Uonttrdo, ,n f• 
Vibor.r, ton moliro dt /., ttp,,lrmt dt tut ....,, A 111 dt>tcll'tt tst,i ti 

srnt1d11, h,,t,,,,.,.,, LORENZO FERNANDE?,. HF.RMO. 

LA APERTURA DE LOS TRIBUNALES.-El Prtti• 

:;;~, :~ 
1T,;t~:t'tp,:~:po::;_,, cf&rflRiÉ~t ó.ut 

ROZ 1 VlVANCOS, ,J ,dffmt d,I µ;¡;,;,, dtl SMprtm11 
inmtdittlllffttnlt dup11is dt ltt Jllitmnt •P,1111,tt dt los 

T,ibunttlrs. 



LA SUBASTA DE LOS FA ROS.-EI t,iburu,l de 
subastas de la Suretarítt de O. P., reunido b<1jo /4 pre­

sidencia drl D,. CARLOS MIGUEL DE CÉSPE­
DES pdra resolver sobre los pliegos preun tado1 

fa cQnstruuión de muvos fa101. 
(Foto O. P.) 

EN LA MINO RÍA.- El ilustre p,o/r1or e1pmiol AMf.. 

RICO CASTRO y el notable pintor JOAQUIN VA ­

QUERO, a1i1tieron <omo invitados de honor al último 

almuerzo del Grupo MinoriJta. De izquierda a drruha, 

~JliuiO ~~~fffi~Átil~~: Jjr,1v~~fff3H~°:. 1 

MASSAGUER, GUSTAVO GUT/ERREZ, · MA ­
ÑACH, ROIG, FERRER, SEIGLE, WANGUE­

MERT, FERN ANDEZ DE CASTRO y BEN/TEZ. 

/~ ?$, 
1 

(Fot01 Pegudo ) 

El S,. GONZALO ESPINOSA, ;,­
Je de Redacción de Excelsior de M é­
xico, bajo cuy<1 dirució11 u co11/ucionó 
1111 númuo txlraordí11ario dedicado a 

C"ba. 
(Foto ChiloJá) 

RA f A EL su A REZ so Lis pro11uncian­

do su admirable confuencia sobre temtH 

e1titicos 4nfe la Institución Hispa110-Cu -

ba11a de Cultura. 

" EXCELSIOR" Y CUBA.-E/ uñon 

GREGORIO DE H EANE, ¡,¡, d, l 
departamt11to de Ediciones E1peci11.les 
del di,:1rio Excelsior de M ixico, que 
Yitne rtt1li~ando und t1alio1a labor de 

acucamiento y propaganda entre la1 
1111cio11es hispanoamtricana1, 

~---==~=====--------'~ 
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O hay policía que pueda Ambos vigilantes llégaron a la -¡Asesinos! ¡Sc:,corro! ¡Policíaf 
Los agentes echaron a correr ha­

cia la casa de donde habían parti­
do las voces. En · la puerta del nú­
mero veinticinco vieron parada a 
una joven lívida, desgreñada, que 
llevaba puesto un peinador y un 
par de chinelas, y que gritaba: 

vencer a un ladrón in• cita al mismo tiempo. 
. _ teligente, siempre ·que -Pues bien-empezó el narra-

. · éste planee con cuidado dor,-yo le dije a la señora que no 
sus asaltos, y los lleve a cabo sin debería achacar la culpa a nadie 
vacilacionel', declaró León Wilton si 
efi una entreviSta concedida a un Un grito estridente interrumpió 
periodista norteamericano. 

W~lton conocía con perfección 
· .cincó idiomas, y tenía amigos .y 
·cómplices en las cárceles de toda 
'Europa. Él mismo había sufrido 
frecuentes detenciones, pero su 
nombre nunca había sido deshon­
rado por ningu11a condena. 

. Podía encontrársele ··tomando el 
vermut en el uclaridge", ''bar" 
americano -de París, o cenando en 
Armonvillier. Pasaba cada año bre­
ves temporadas en Vichy y en Ba­
den Baden ( famosas al)lbas por sus 
fuentes termales), y era a"Siduo _con­
currente de un balneario checoes­
lovaco. Hombre brillante y vanido­
so, gozaba de renombre por su ga­
lante-da. 

'~Para tener éxito en el róbo hay 
que ser psicólogo-manifestó León 
en su entrevista.-No basta conocer 

· Y- . ·prevepir los peligros ·materiales; 
es necesario saber leer en el espíri­
tu del enemigo como en un libro 
abierto. El ladrón, como el militar, 
triunfa en sw empresas agi;:egando 
a su capacidad · _organizadora una 
inquebrantable . lealtad hacia sus 
compañeros." 

El inspector O. Radar había le.í­
do tantas veces estas interesantes 
declaraciones, que casi podía repe­
tirlas palabra por · palabra. 

-Si su amigo-dijo "l;ll Ora­
dor" ·a un familiar del famoso ·de­
lincuente-llega a poner sus pies · 
en Londre.s, le aseguro que no vol­
·verá a conceder entrevistas durante 
largos años. 
· Meses más tard~ Wilton reco­
gió. er' guante que le .:rroja:ra el 

·"detectivé" inglés·. 

: ., Un · agente de policía recorría 
ª lent.amente la calle Butford, en di­
. rección de la. esquina de Camford 
Sfreet. Había convenido encontrar-

. se ~!!í ~o.n su compañero de ronda, 
~ ·las oricr-en punto, para oír _el fi. 

· ·-na! delá his;oria de un hombre que 
: ha.bía huído. a Sud América, · de- . 
~ ja.D.do -en la ~ayor miseria a su mu­

.. ' jer . y sus tres hijos. 
·,,r· . . . 

el relato: 

El Br1gd4ur Gtntr4l CHARLES HENRY GOL tCINERO 
dur.ub,trto lttV4ndo pl4tos tn un hottf dt Qutbt. ' d l • 1 ·nglb qut fui 
mt1.nd4bd un tJircito d~ 100,000 austrdiumos tn ti -./GH, t / 1e"El Gentr~ Gough 
mundial, ru,bundo dos condtt:oractones por n lJ a, '<: (Ct1.nttda) (' d ,4ntt ¡4 guemt 
una' dtrrota ttmblt durtmte la" /orm1dablt oftnn , frtnle ing u , M •s tardt sufrió 
m11twost1.mtntt, sin qut se yo/-,,1u4 a sabtr de il .w,.tos fªLic':/ d /-, J-u4pt1.ru1ó 
Gough fui 4 los Estados Umdos tn 1919, para tr .. 'VJ, !ª t u(," ºb do qut ti Gtn, 
Al dtt6uhrirst su puson.J,dd l11 Clmli.t Stt4mship~0 1 ;t'jt

1
:th:b:~1;,st, trab11jdrldo. 

tn sus ofmntJs, puuto qut tl Gtn. Go ! I h f tado un cargo 
..- (Foto~W,dt Wcttfd) 1 -" Ca ,h ' ' 1º¿' 

~ -~ ""'gh11«tPªº. 

& ~ -- 'ti,•-, . 

-¡So~orro! ¡Oh, por -favor, ~ 
gan pronto! 

La joven hi~o . pasar a los p< 
das al "hall", que se hallaba · co 
pletamente a obscuras. 

~Le oí soltar un chillido. · .. 
murmuró _cot:i ~oz · entrecortada. 
Estaban peleando . Traté de , 
trar en su pieza . 

La dueña de casa encontró J 
fin el coru>utador de la luz eL 
trica, Una araña colgacla del cie 
~so arrojó su luz de oro sobre . 
circunstantes. 

-¿Qué ha sucedido, señora? 
preguntó uno de Jos agentes, 
¿ Cuál es la. pieza de su espooo? 

Los dedos temblorosos · de la ¡ 
ven señalaron la ~~alera. La ¿ 
ma era hermosa, a pesar de su f 
lidez mortal y de la expresión ·, 
espanto . que contraía sus fa'cC 
nes. 

- Trae un. sobretodo para fa ·f 

ñora, Enrique-dijo el primer po 
cía a su compajiero, indicindi; 
una h~bitación d~nde se veíana 
gadas varias prendas de vestir.· 
Ahor~-agregó, dirigiéndose . a 
joven, -llévenos a la habiracié 
del crimen. 

-¡N~, no, no! ¡No p11edo! . 
-;,xdamó la dam;, con un ges, 
de horror.-,Queda en el primer f 

El cuarto tiene ventana a ; 

Los policías subieron rápidamei 
te las escaleras. Cuando llegara 
al descansillo encendióse~~ 
to, _una luz. ~ ya ll;ve d;b,a encc 

rarse abajo· o en ei interi01: de 
g.¡na habítacibn. Ante · los a gen· 
levantábase una _gruesa puerta 

caoba. · ¡· , --P. C. Simpson, el po 'ºª e 
había debido interrumpir SUJ! 
to) hizo girar el picaporte. La p< 
ta estaba cerrada .por dentro. 
vigilante . sacudió la cerradura 

gritó: I . 
-¡Abran la pu•"":· , . . 
La invitación. era nd1cula, <la 

las circunstancias. Pero lo extr 
del caso es que cuando voh,iéí " 
cer girar el picaporte, la puett: 
abrió sola ... 

tos polici.as vieron una ene 
sala que ocupaba todo el. anclic 
la casa. La luz venía éle un c_anc 
bro dt cri,ral. En el. centrl>-sd 

· , (Cori:iniú! er, ,la_r_~l; 
. .• ~-- ·-h~~~•. ~ 
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LOS , SA RGENTOS Y EL PRESIDENTE.-l .zs com­
birlaáonu pO/i ticas rtalitadas por los it/ts dt los p,Htidos, 

1 

h,m tropttado h ,11111 ahora ton la tnemigt1 dt los " sar­
gt ntos", ts dtár, dt /o¡ itfu local~s y u cundarior. Ahora ;. 
partee qr,u u ht1 ll egado a una fntt /igtncid t ntrt 101. dt 
arriba y los dt abajo, gracias a las orit nlacionu dt S,maín. 
Ettd fo togra/ia fui tomadd durtmft la Yi sita que lo1 1ar­
gu1tos hicieron al Prtsidtn /t de /<t Rep,íblica, tn compalii,a 

dtl D,. Ftlipt Gontdltt Sarraín. (• l 

(Fotos Ptgudo) 

Gru po dt mtnsajtros dt la Wtstt111 U11io11 qut 1t dtda ­
raron tn huri,,_a , solicitando mtioras tn ti trabajo qut Jt 

lts da -, tn los s<1la,io1 qut pt,ábtn . 

AMÉRICO CAS­
TRO EN LA HA­
BANA . - Proa• 
drntt dt /o1 Esta• 
dos Unidos, hall,·-

¼ ªA';f~¡'1/ó 
CASTRO, ti i/111-
trt publicista t ;,, . 
nstigador apaño/. 
A mérico Castro ts 
un4 dt las figuras 
rnlmin,mtu dt /<1 
inttltclualidad t s-

nes en una empre­
precios bajos, para'. 

"rlas con una mag-
l tiempo, · antes de 
1.ecayera en sus ne- .J 
o en la bolsa con , 

lículas, retratos; 
de entradas fác ,, 
acreedor un hom• 
e dar a Cobb, en 

os "royalties". 
~===========================---...:;;:.revista con Cobb, 

__ ..:...., _ _ _ _ _____ ~-• en la pág, 38 J 
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ves temporada 

den Badeh ( fa 
fuentes termales) 

currente de un 

lovaco. Hombre b 

so, gozaba de ren 

lancería. 

El team rojo /tmtnino: EVA ANGU. 

ward; TINA CRESPO, forward; tn t 

la C11pitdn11 y ccnter del " fiyt" LUISA 

OLAGUIBEL, cuy11 nitidt1 Jonril11 cont 

ti ntgror dt 1us bloomers anacrónico1-

mers antiutitico1, cuJndo dtjttriü dt 1 

LUISA MORFFI y EVA PIÑA, ""' 
team. 

(Fotos Kito) 

. .,,,..::nr.rcre-oi 

bro ae "'E~ En el cen 

, ( C on:imía en lo 
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Episodios de la vida del ''Melocotón de Georgia" 

Por •BILLY EVANS 

(Veni6n al CaJtellano de J. A. Lo,ada) 

ÁCE veinte y cuatro 
años, la ciudad de De­

troit recibió fríamente 
sin entusiasmo·s, a un 

joven atleta, cuyo activo consistía 

en una habilidad innata para ju¡,:•r 

al bar, ball, una cabeza qúe, ade­

más 'del cerebro albergaba muchas 

ilusiones de porvenir, y algunos pe· 

sos (muy pocos.) 
Hoy, este mismo atleta, poSible­

mente participa en su última tem­

. porada de liga grande. Su carrera 

ha sido una sucesión brillante de 

éxitos desde su comienzo en' el año 
120,. Hoy, está considerado el más 

grande pelotero de todas las épo­

cas. Posee la mayoría de los record, 

· de base ba//. 
Cuando ingresó en la Liga Ame­

ricana en el otoño de 190,, llegado 

""':'1- un~ pueblo del estado · de Geor-

~ gia, no era necesario conocer mu .. 

cha aritmética para balancear su 

capital activo. Si dijéramos que 

arribó a la ciudad de sus conquis­

tas con cinco pesos, pecaríamos de 

niperbólicos: Vamos a decir la mi­

tad, y todavía . 
Cuando finalice esta temporada, 

nuestro protagonista' abandonará 

. las .ligas mayores, no solamente 

n"imbado su nombre con caracteres 

gloriosos: el inejor pe!otero de am­

bas lig.as, sinó también con el títu­

lo no menos honroso, y ·sí más prác­

tico, de "el jugador más rico que 

·h2 pisado el diamante". Como un 

héroe de un cuento aladinesco, él 
ha visto· sus escasos pesos de 1905; 

Ó>nvertil'se en más de un millón dé 

dólares. 

Tenemos el gusto de introducir 

a Tyrus Raymond Cobb, el único 

millonario del base ball y una de 

· las muy pocas personas que han lo­

grado acumular tanto dinero de su 

dedicación al deporte. J acle Demp­

sey y Gene .T unney ofrendando sus 

aGtividades al deporte, se han con­

·vertido en millonarios. Cobb, T µn­

ney y Dempsey. Ahí tienen ustedes 

la trilogía millonaria del deporte. 

¿Cómo logró Tyrus R_aymond 

Cobb acumular un millón de pe· 
sos? · 

En un perí~do· de ~n cuarto de 

ib~.(~:, ____ ...,_ _ _ ,,.__,.,~ ··VZ::C:::::::::: . - . ·--.-

centuria, Cobb, por coru:epto de 

sueldo, ha ganado en base ·ball, 
muy cerca de un millón. Natural­

mente, una parte considerable de 

este dinero se ha evaporado en gas­

tos personales, de familia, en . "Cier­

tos lujos a que una persona. tiene 

que so111eterse a medida que su ca• 

pital aumenta. 
Es lógico que la estrella máxima 

del base ball, tenga una legión de 

admiradores, dispuestos a• rendirle 

tribu.to. Entre estos admiradores de 
Ty Cobb, hay muchos hombres pro­

minentes en el mundo mercantil. 

De éstos, Cobb ha recibido muchos 

"tips", y con prudentes inversiones 

en la bolsa, ha. multiplicado sus 

entradas del base ball. 
Cuando Ty Cobb ~e incorporó 

al Detroit en 1905, había estampa• 

do su firma a un contrato que le 

aseguraba sus gasto.• de vía je de 
Georgia a Detroit, y un sueldo de 
$250 mensuales, que equivalía a 

$1.500 por temporada. Un año 

despues; se había hecho achedor a 

un aumento substancial. Dos años 

más, y se convirÍíó_. en el mejor ju­

gador. Cinco aií~ después de su 

debut, era et jugador que más di­

nero ganaba en la historia del 

base ball. 

El sueldo de Cobl, osciló de 

$250 ·a $10.000 mensuales, suina 

fabulosa que le era pagada como 

jugador estrella y manager del club 

Detroit . . Esta fué la marca más al­

ta en la carrera de Cobb, aunque 

entendemos que su sueldo en el 

"Filadelfia" el año pasado, ascen­

día a $50.000 por temporada y una 

garantía de $1.500 adicionales por 

concepto de juegos de exhibición 

celebrados por los Atléticos duran­

te la primavera. El sueldo de. Cobb 
por . temporada, ha subido vertigi­

nosamente desde $20.000 a $30.000 

y así en sucesión hasta llegar a 

$60.000. Estimamos razonable y 

conservativo llegar a $30.()()(), co­

'mo el promedio de sueldo que ha 

percibido Cobb ·durante su carrera. 

Multipliquemos esta cantidad · por 

24 y llegaremos a la conclusión que 

por concepto de suel\!os, Ty ha re­

cibido cerca d_e un mi~l§n de pe· 

te. 
Cobb se hizo famoso literalmen­

te de la noche a la mañana. Los 

jugadores contrarios explicaban los 

~xitos del novel pelotero con voca• 

blos que no le hacían favor algu­

•no. Providencia, locura, suerte, 

eran los factores · que "explicab.1n'1 

los triunfos de Cobl,. • Muy pronto 

~ convencieron que únicamente la 

habilidad innata era el factor triun­

fal del "Georgian". Hoy, los de­
'.~actores ~e ~bb, , admiten que" 

no ha tenido rival' . 
En el diamante de los negocios, 

Cobb ha tenido tanta fortuna como 

· en el diamante de base ball. · Co,{ 
la ayuda eficaz de algunos especia­

listas en "brokerage", ha invertido 

sabiamente su dinero. Posee una 

participación in,.portante en un · re­

. fresco que se vende de costa a ces; 

·35 

· ta. Compró acciones en una empre-
sa gigantesca, a pre.dos bajos, · ' ·• 

más tarde venderlas con una 

nífica utilidad, a tiempo, · antes · 

que la empresa d~ era en sus •il,;-. 

godos. Ha jugadoen la bolsa .con . 

valores de algodón. Ha expt:rime!i, 

tado algunos tropiezos ( él lo . c;o.n-· ·." 
fiesa), pero generalmente ha~ ·} 

dó siempre. ~ · . 

Incidentalmente, Cobb · ha reco, , . 

gido baStante (~dinero suav~'';_ ~ i' ... ~· 
mitiendo que su nombre figi¡re :cin • 
anuncios de efectos· de spotu'\;.·J¡j:.·. 

tinta~ mercélncía~, desde p~ü/ ~ · 
mascar . hasta . automóviles. 'Artr 
los, biografías, películas; , retra .. 

todo un ainasijo de entra~ .t 
les a que se hace acreedor Ún · hoqi 
bre famoso, han de dar a ·eoi;h¡' ·,¡_ 

el m~ana, muchos "~y~tj~'t~~ti 
En reciente entrevista con -G.s!iti 

.(CrmJi_núa eñ 111 ,P.g.i 



El team dt b,uktt ball dtl . 
Cuban Ttltphont Club, que 
dtbutó con una victoria JO· 

brt ti Club Atlético dt Cu­
ba, tn ti primtr iutgo dt la 
urit triangular en opción a 
la Copa "Pértz dt Actvtdo" 

El Sr. RENÉ GÁLVEZ , 
prtúdtntt dtl Cuban T tlt­
phont Club, lanzando la frrÍ· 
mera bola tn ti" jutgo dt 
inauguración dtl crJmptonato 

inttr-1ocios dt lo1 ttltfo• 

)C 

r 
' l- ... -. -r - - 1 -- ~~· . .-_,., , , ,a:ntt --

Uno dt los " kio1k.os" dt Id\ vtrbtna ctltbrada por t i 
Club Dtportivo ComunicacioñtJ, ti 1ába4o pa1ado, t n 

Luna Park. 

(FotoJ Kiko y Ptgudo} 

Un grupo dt ,,;bortñaJ qut pa1aron " Una nocht dt 

cabaret", la última fiÚta dt la ú"mpática 1ocitdad San­
tos Suártt T tnnis Club, ti 1ábrJdo pasado. 



Han. BRANDON NOBLE JUDAH, 
Embajador dt los Estados Unidos, qut 
pruidió tl almutr't,o•homtnajt a Ra• 
món Sutro, ti domingo último tn tl 

;'t;bjOsl ª1,t it%R,i, 17/t~a:ºj/:~ 
la sinit1lrtl la copa "Congruo", que 
ganó ti domingo , con su famo10 ha• 
landro "Gavilán ll"-1-"last but noi 
least" ti grumttt ADDISON DUR­
LAND, un factor de la ,-ictoria "ga-

,.,iJantutJ.'' 

guas marcas para ts• 
ltls compt t~nri<1J 

ZAPICO, dt la Uni­
'l'trsidad, ganador dt 
l <1 comptltncitl d t 
100 mtlros par<1 n<1-
dadoru juniors, rl 
domingo último tn tl 
Habana Yacht Club. 
(St tsttJbltció un nut 

-f 

rtcord junior: 1 
m. 12 s.) 



]OSE ANTO­
NIO ARGUE­
LLES, du¡,uh de 
brne p,,r ¡,a deo, 
hd ·yuefJt, " :it11• 

f}d1 Id t1lención d~ , 
los ft1náticos- co-1-
mo peleddo, 1en­
Jdciondl. Sus · ,,¡,_ 
toridJ mdgni(icdJ 
1obu Gilberlo Cd1 
tillo y A"n1elmo 
S.:Jgitdo lo httn 
coloci:tdo en et m.ís 
dlto sitit1.l d! lo.e 
bantams cubt1.11<)1. 

le preguntamos cual había sido la 
base de su éxito en base ball. 

-Amor y dedicación al deporte 

en que me especialicé-contestó. 

Y · prosiguió.-Ningún jugador 

puede llegar al sitial de la fama y 

permanecer allí, si no siente ·uñ · ca .. 

riño grande por el base ball. Es 

1;1ecesario pensar constantemente eri 

el deporte, dentro y fuera del dia­

mante. Es, la única manéra de me­

-Íº!.'!.".. el juegÓ, de conQCer todos sus 

'lti'incones. tcxfos SU$ recodos_.- .En la 

. -i~ualidad, ~ten muy pocos"pla: 

yers" que· sientan aJnor por el de• 

porte que práctican. Para los ju• 

j gadores de la actualidad, el ~ase 

¡ ball .es un contrato que los obliga 

J;,,.~ .a entretel'er al público desde las . 

. tres hasta las cinco de la tarde; es-

;_ ~,~~~:-~: 

., ... ~ ·:r. -,e::. ,-

·LIGA INTERSO'OIAL DE AMAT.EURS 

DE CUBA " 

CI-.U~ =~Á11i..os•• .. ___ __ 
........... ~L~l'9 • 

1-1111:C"MOlffe 

Habana 3]. ~e- Agoato 4e 1928, 

:!i1!:' -~~•ad_a, 

O I U: l) A D. 

l>iatlDg\lido eeftor•·-

Tengo verdadero gueto ep dar oumplimi-é"nto 

al aouerd.o tomad.o- por unanimidad por eate organtPO, al dar-o■ 

nuestra máa oaluroaa felioi tao1'n por eu brillante art!oulo 

JIUblioad.o en la prHtigioaa y tan leiila ReT1•t• •OARl'SL38•. 
· .. Ba eido nuee.tro firme -propó.a:íto, reoonooer-

le loa IÚrlto■ oontraidos oon au oívioa plum•, al tratar eiem-: 

pre oop. clara Yi ■ién d.e loa heahoa aoaeoidoe en al deporta ama­

taure y . habar aabido uated. oon marcada olarividanoia prol)iñdar 

> . al angrandao1m.iento, · oaplaando para · ■110, cuanta.a mad1daa y oi1"­

ounetanoiaa la perm:1:t&n para la oi"iata1baoftn d.e loa proP,e1to_■ 

que tódoa parHguimoe. · · • 

Oreanoa Ir. Losada• hemos leido con verdad.e­

ro deleite en .variae oáaaiop.u ■u magnif'"ioo artículo tiiulado 

•tJll.A IBOISIOJI IJISl'.JLITA 1IS LJ. CC81ISIOJI llCIOB'~ lJB BOXIIO (lUB 

ATIDl'T.A. 001,ff'RA LA "/IDA nra. JJRPORl'I: ~• y an el encontraii.óa 

la verdad deenu.da-en relacié~ al lSoxeo Amateur, verdad, qUft to­

doe deagraoiadamente palpamoe. 

IJ.. propio tiempo .eata .Tunta DireoUT& ·21a O1>­

HrTado •1 triunfo de·. eue eaoritoe,. al notar el o~or que t9d.o• 

aue. oompafleroa · de Pren■a han eabido imprimir para ocopel"ar a . 

eua ideal.ea, y con ,ello, defender con Juétioia ·e1 Úito da nu••-· 

·t ra ;10A I!P'l'ERSOCIAL .AIU.TBUR .m ·OUB.A. · . . , 

Allí miemo, hemo■ O'ido penoítamente eorJ)ren41• 

doe por ·la Oomh~6n lfaofonal de lloxeo al autoriÁ.rnoa el.- Campeo­

nato de Bozeo •sIEYPRE 'Y CUAlID0 llO COBRKN LAS ENTRADAS•.-

- Tal vea muy pronto lea . VlJ&l.va la ·razén a eao■· 

seftoree de la C~JiÓn y reaurJa ~ntonoea la lua de la verdad: y ~ 

~: !:rJ~t!::Jd:=n~:
0~:1°::~ :e:ª7

1=~: !~a~~ 
reza d.e eue atletu, puée unioamente tratamos 4e uentar ·ot.mien- ~-

toa morales, _puros y ;dee1ntereáado•• · · 

~V /""'-1':~ (Continuación de la p,íg, 35) 

--C:..,> ~,-., 
te_ es el motivo porque tan pocos cabeza en mUchós sectores. · Los crí• 

jugadores modernos llegan a con- ticos de base ball admiten, gene­

vertirse en· estrellas; porque tan po· ralmente, que Cobl;, ha sido el su•. 

cos buenos "players" se han des- pér-bateador de todas las épocas. 

arrollado de diez años á 1~ fecha, Verdad que su potencia al baté no 

y, a mi juicio, es la razón porque puede igualarse a la ·de Babe Ruth, 

,1 juego .de base ball ya _no tiene la pero todas las facetas del ba/ting 

brillantez de antaño. consideradas, Cobb no tiene igual. 

Después de amor al base ball, Sú camino hacia la meta de sus 

masa a tributar un homenaje 

héroe máximo del base ball, El D 

ro anuncio del nombre de Ty Co1 
era una g.i.rantia de "casa lleni 
y las oVaciones tjue r~cibía el u¡i; 

loc?tón d~ 9~or'gia" ~.et"l 
plantaba su 'al5elta figura e~ 

"plate", se convertían eri puy~· 

lorosas que laceraban él orgu1fo 

sus adversarios. · 
viene habilidad innata, a lo que · ambiciones, no estaba tapizado de 

hay que añadir cierta cantidad de . flores. Se abrió pasó luchando ga­

materia gris, una gran dosis de va- Hardamente entre una selva de en- Sin lugar a dudas, ·el aÍío· i 

lor, todo salpica<lo . de agresividad, vidias . . Su agresividad, al servicio marcará el ep!logo . de lá carrer 

de ·instinto de· peleador. Cualqui_er de su cerebro privilegiado y su va- Ty Cobb, - eomo -jugador de ·· 

jugador que posea estas rualidades lor indómito, lo llevaron, paso a mayori,s, Pasará"' a la. hist<>ria 

y un deseo grande de triunfar, está .paso, hasta el más alto sitial del ·base ball .como 'el j~gador ·iná, 

en el camino, de la consagración. .base, ball. · liante de todas las épocas y el 

Si se recorre ·con la vista los re-. ._ E\ público sif;mpre_ estuvo, 4e· s_u 111er player que ha~ .· ,, , 

(ord_s de batting se n,otará que .-1 parté;_ Donde quiera que _jugara el Hón · de: dól;,r . .,. __ e. n • '· ¿¡;\". j 

nombre dé" T~, Cobb, áparéce-a· la· DetrOit, los fanáticos -acudían en eJ1 el diamante.: : :./ ~ "'.', .. / j 

.. '.3,s; _ .. .i:__,,_,. - ~~ ,~•·• ~· ~ ._ .;_.. .-/tis~ . ·.·~~a~kh:: -;'~~~ 



,,.¡:,. _ 

HAILADUl(Af (Continuación de la páj. :22) 

taban y atropellaban a los hijos de 
esta tierra, gobiernos de lo; que di~ 
jo Marrí-, · sin tener para ello que 
odiar a España ní. a los españoles, 
que no era posible espérar nada, ni 
justicia, ni libertad ni trato huma­
no siquiera, cosa que han recono­
cido también los buenos españoles, 

dándoles toda la. razón a los cuba­
nos y proclamando no ya el de.re­
cho sino 1~ necesidad en que se en­
contraban de hacer la Revolución 
para independizarse de España, co­
mo única forma y medio que Cu­
ba tenía de procurar ser, además 
de libre, próspera, grande y feliz. 

(Continuación de la pág. ·26:) 

. habitación había un gran . escrito,, cerradas herméticamente. La única 
rio. Detrás notábase una hermosa puerta abierta era la que conducía 
estufa de má~ol tallado, en la a los fondos de la casa. Por allí po­
que ardían Varios leños. Mientras día pasarse al "garage" que se ha­
no dieron vuelta a la mesa, los po- liaba desierto; y cuyo portón, abier­
.!icías no vieron a la inmóvil figura to de par en par, giraba indolente­
tendida . en el suelo, boca arriba. mente sobre sus goznes, movido por 
La víctima estaba vestida de rigu- la brisa. · 
rosa etiqueta. T (nía apoyada una Enrique volvió junto a su · com• 
mano en la estufa, y la otra semi- pañero y le informó del infructuó­
levantada como para defenderse de so resultado de su inspección. 
un golpe. -Espéreme aquí-dijo Simp-

-¡Está muerto . de un bala- son. 
zo! ¡Mira!-exclamó el compai\ero Abandonó la casa por el "gara­
de Simpson señalando una mancha ge", sacó él silbato del bolsillo con 
de sangre que el hombre tenía en manos temblorosas, dejó oír un sil­
s,u camisa. bido de alarma, y llegó a la puerta 

Era la primera vez que Simpson de entrada del palacete, al mismo 
intervenía en un caso de asesinato. tiempo que un grupo de policías 
El . hecho señalaba un jalón en su a cuyo frente veíase la alta y vi­
qrrera policial. Confusamente re- gorosa figura de Oliverio Rador. 
cordó las instrucciones qué había . Asustado y jadeante, el agente 
recibido · para tales circunstancias. contó al jefe de i11vestigaciones lo 

-¡No dejes entrar a nadie!-<>r•.. que había pasado. 
denó mientras examinaba rápida- · -Está. muy bien-dijo "El Ora­
mente la habitación. ' · dor".-Vigilen ustedes la puerta de 

Como viese abierta la ventaba, calle-<>rdenó a los policías . que le 
salió al balcón y proyectó la luz 4é '· ' acompañaban,-mientras yo entro 
su linterna sobre la barandilla. · en la casa por los fondos. 

De los hierros colgaba una lar- Un minuto después estaba en el 
ga cuerda. El policía no la había ·. "hall", seguido de Simpson. Enri­
visto al entrar en la casa. que l,allábase al pie de la escalera 
· -Enrique, el asesino ha • escapa• con el revólver en la mano. 

do mientras estábamos en el "hall" -¿Ha visto a la señorita?-le 
-exclamó Simpson.-¡Ven, baje- preguntó Rador. 
mos! Enrique, que no ·¡a había visto 

Ambos ·agentes descendieron las por ninguna parte, se atrevió a su• 
escaleras. ·Mas .la joven ya no se gerir · que debía estar desmayada, 
encontraba en el "hall". Segura- pues como hombre de familia co­
mente debía haberse retirado a su nocía el efecto que tales aconteci­
cuarto. mientos producen sobre las muje-

Simpson trat6 de abrir la puerta res. 
de calle: · estaba cerrada. Pero "El Orador" (llamadó así 

-La señora ha de haberle echa- por su laconismo) no quiso escu­
do llave a la puerta-dijo.-Enri- char la plausible explicación. De 
que, ·ve a buscarla, y pídele que nos un salto subió las escaleras. 
deje salir. -Esta es la habitación, jefe-di-

~-" "--------'-----' 
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~-•• (Con~delapág.11) 

-Procederé a leer las cartas- tendiente a la mano de lrma _T ru-

di jo el fiscal. den. · 

Miró a Klempner y comenzó la Sin embargo, no podía librar su 

lectura, alzando la voz hasta con- espíritu de una vaga inquietud. No 

vertida en aullido, para subrayar temía a Borkman, que, careciendo 

los párrafos sospechosos. por complero de senrido común, 

Las cartas eran inofensivas, pi.1es ria hacía más que dar palos de· cie­

Duval había renido buen cuidado go. El juez se mostraba bondadoso. 

de sopesar cada una de las pala- El jurado lleno de simpatía. Pero, 

· bras que estampaba en el papel. no obstante . 

Ambos actores conocían demasía- Aquel joven desconocido le se­

do a fondo el lenguaje y la come- guía preocupando, no sabía por 

dia del amor, para no ser precav~- qué. Duval se enderezó, y Io buscó 

dos. Al llegar a cierra frase, Bork- entre los espectadores. Al principio 

man silabeó los vocablos, haciét1- lanzó un swpiro de alivio, pues 1~ 

- dolos sonar como martillazos. pareció quf: se había ido, pero un 

u¡Si alguien $C interpone entre rato después lo descubrió sentado 

nosotros, querida-gritó, asestando en .la tercera· fila, a contar del Iu~ 

un puñetazo en la mesa, - llegaré gar donde él estaba, a pocos pasos 

hasta emplear la violencia para de Irma ·.Tru4én, que permanecía 

alejarlo!" impasible como siempre. 

-¡Qué maravilloso!-munnuró ¡Cómo había envejecido el ros-

Klempner.-Mi erudito adversario tro del jove11! Profundas arrügas 

tiene la sabiduría de SaÍomón. Pro- notábanse alreded~r de su · boca. Se 

pongo que condenemos al señor había acentuado la curva de la na­

Duval antes de que al fiscal se le riz, y sus -cabellos mostraban algu-

MALOS OLOR[S ocurra acusarle del último incendio nas canas en las sienes. Lá ca-ra era 

DEL de Chicago, o de la bomba arrojada 11a del joven del día anterior, pero. 

§ U O O R en Wal! St-reet. · al mismo tiempo podía confundirse 

-¡Ruego a usía-rugió Bork- con la ' de . con la de .. 

IRRITACIONES DE LA PIEL . man-<Jue ordene a ese hombre ... ! Duval se estremeció y se · dejó . 

•---- -Ordeno un cuarto intermedio caer en su asiento, mientras Klemp-

mas prendadas del señor Uuval, 

que jamás nos hacía siquiera el re­

galo de una mirada. Fué tal mi 

sorpresa al descubrir que estaba 

enamorado de la señorita Truden, 

que no supe lo que hacía. Las guar• 

dé en uno de mis cajones, y no me 

volví a acordar de ellas hasta que 

los detectives me .preguntaron si 

·Conocía a. alguna persona que pu­

diera haber tenido interés en la 

· muerte del señor Marley. Les en­

tregué las carras sin comprender 

claramente lo que estaba haciendo. 

-E$aS cartas serán una de las 

pruebas de la acusación-de~laró 

BorkÍnan, mirando a Klempner 

con gestQ adusto, como si esperara 

alguna objeción de su _parte. 
Pero el abogado se sonrió con 

sorna. 

-dijo el jlle~ con una sonrisa.- ner le miraba con sorpresa y le pal­
Aunque debo advertirle, doctor meaba en el hombro. 

Klempner, que se sirva no volver -Todo . ya bien-mu~uró.-

a interrumpir al fiscal. No se preocupe. Tenemos ganada 

Klempner puso cara compungí- la batalla. Cuando el jurado deba 

da. expedir su veredicto, lo h~rá en me-

Cuando se reinició la sesión, el nos de diez minutos, pues ya está 

abogado se sentía más animoso qlle convencido de sti inocencia. 

nunca, pero Duval tenía la desagra- · Duval davó en el abogado sus 

dable sensación de que las cosas ojos desmesuradamente abiertos de 

no iban como era debido. Es cier- terror . . 

to que las pruebas en su contra eran - Ese hombre--dijo._:Allí atrás. 

tan fútiles, que la ácusación diH- Es ... , es . 

cilmente podría prosperar. De las -¿Qué hombre? -'- preguntó 

declaraciones · de los testigos d~s- Klempner dándose vuelta y exami­

prendíase tan sólo que habría po- nando a la concurrencia.-No veo 

dido resentirse con cualquier pre- a ning1:1na person?- conocida. Es el 

LAS AMAS DE CASA 

No prometemot «onomía. 
OARANTIL\MOS ECONOMIA 
Y TAMBI!N SEGUI\IDAO. 

Próximos estrenos: 
Septiembre 6, ·7 y 8 · 

SADDIE THOMPSÓN 
Gloria Swanson y UóneI &arrymore 

Septiembre 10, 11 y 12 

EL ANTRO DEL CRIMEN 
Lon Chaney 

Septiembre 16, 17 y 18 

EL HERMOSO ESPADACHIN 
Ramón Novarro 

Septiembre 20 y 21 

NADA NIÑA, NADA 
Bebe Oaniels 

Septiembre 24 y 25 

MADAME POMPADOUR 
Oorothy Gish y Antonio Moretl.o 

Septiembre 26, 27 y 28.' 

TODOS ERAN V ALIENTES 
Ramón Navarro 

Octubre J, 2 y 3 

LA ÚLTIMA ORDEN 
Emmil Jannings 

0ctubre 4 y 5 
EL ÚLTIMO ·VALS 

Octubre 8, 9 y JO 
LOS COSACOS 

John Gilbert 
Octubre 11 

EL CABALLERO DE P ARIS 
Adolphe Menjou 

· auditorio habitual de ·esta ciM~ de 

procesos. ¡Anímese, muchacho, que 

pronto terminará esta pesadilla! 

El actor no había sido capaz de 

expresar con palabras la causa de 
su angustia. Todo giraba alrededor 

dCl extraordinario parecido de ese 
joven con cierta persona que t"ccor• 

daba muy bien. Duval compren' 

día que no había sido víctima de 
ninguna alucinación,. tenía fe ·en 

, su fuerza de carácter y sabía ·que 

no había perdido el juicio. Pero 
quizá Klempner estuviese en lo 
cierro; podí.i ser que la vergüenza 

de estar en el banquillo de los acu­

sados inffuyese sobre sus nervios y · 
le hiciese ver cosas qt.ie no Bis; · 
rían . · ·. 

Después de serenarse un _poco, 
Duval trató de retornar al hilo del 

proceso. Su ;bogado estaba inte_­

rrogando a Juana V erne con una 

expresión de reconfortante simpa­

tía. 

-Haga con ellas lo que le parez­

ca-dijo.-Mi cliente fué amigo de 

una hermosa mujer y tuvo ·con ella 

un3: pequeña intriga" sentiment~1, 

de tllodo qu~ _ muchos años más . tar• 

· de debió matar al hombre con 

quien la Joven se comprometiera. 

Esta lógica es· férrea, por cierto. 

Es u~a lástima que no se_ m.e haya 

ocurndo matar a los maridos de 

·todas mis ex-novias, pues ahora se• 

ría diez veces asesino. Será necesa• 

solina Gasi6.cad3:, º pídanoe ddalla. con mucho 

IUIIO la atendercmoa. 

- ¿Ha notado usted, últimamen­

te-pregunró Klempner, - alguna 

prueba de afecto entre la señorita 

·Truden y el señor Duval? 

i · ~ió. que remedie mi negligencill . 

UNIÓN COMERCIAL DE CUBA 
Telffono A-8522. 

La joven, conquistada por los 

buenos modales y el tacto· de 

Klempner, contestó que no. , 

-¿El _señor . Duval ha .dado al­

(Continúa en la pág. 45) 
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l'!'l!A" Ju bwiau. MATE EN ◄, 

SOLUCIONES RECIBIDAS. · 
Srcción de Aiedre:c. 

Al problema del Dr. Gálvu, de Jagüey, 
Grande: , 

PRECISOS: D. Hierrezuelo, Central Mi-· 
randa; Caridad del Cutillo, Vedado; Cuca 
González, Habana; Antonio Rodrígutz, Ma• 
ta; Ro,:elio Vergara, Víbora; Alfonso Mar­
tínez, Habana. 

ERRADOS: V. M. ~rti,:u, Holguín; 
José Rodríguez, Zua del Medio y Féli:r 
Gutiérrez, Vibora.-"No es I PxT putt 

AxP; 2-T6C jaque, C3A; 3-TxC, ch, 
AJR ·cubre y se acabó la variante. 

Sección ReaedliY12 
CQRRECTOS: Josefa Ojiro y Lóptz, 

Amarilla; Me~ta Rey, Lily Noa., Ctiha¡ 
Helio Martínez, Santa dara; Blanca Bece• 
rra, Puerto RICO; T. Nitrarn, Dumáñuecos;. 
A. R . . García," Río ·Grande; T inajón, Ca­
magüey: Q , ºQ. fa T., Arroyo Apolo· 

Juana María de la Crui:, Cotorro; JOH 
Ara~ón, ·.H abana; Francisco Miyaus Ber­
múdez, Santiago de Cuba; Héctor Travie­
lO, San Antonio de los .Baños; Manuel Fer­
nández, Habana, 

TRABAJOS PARA PUBLICAR 
Recibidos de: José 'Padrón, San José de 

lu Lajas; Jorge· L. Reyna, Habana; Lily 
· ·Noa, Ceiba del Agua; Caridad del Castillo, 

Vedado; Cuca Goru::ález~ Habana; Miguel 
Salazar Montero, Costa Rica; Tinajón, Ca­
magüey; Mary Cienfuegos; C. C. Cama­
güey; Lolita. Cimfuegos; fosé Aragón, H a­
bana; E. González, San Antonio de los 
Baños ; -Armandito Reves, Cienfuegos. 

ROMBO 
Por Angel R. García, Río Grande 

o 
o o o 

o o o o o 
o o o 

o 
DeSCl'ipción.-& let horizontal y verti­

:álmente: 
1-Consonante labial. 
2-Equivalente a so'mbrero en inglés, 
3-Gerta embarcación de remos. 
4-Gerto tej¡do tran1parente. 
5-Vocal fuerte. ., 

TRIANGULO SILABICO 
XX XX . XX · XX 
XX XX XX 
XX XX 
XX . 

Oe,cripción:" Se Jre por sílabas }1orizontal 
y verticalmente : · 
1-Terreno plantado de nopales. 
2-~~ -e,croful~ que ale debajo de la 

3-Enfe!ffl.tdad -de las pequeñas avts (He• 
lera) . . 

4-I;>ios· de E.iPto. 
ROMBO 

Por Nffla, Cienfuegos 
o 

o. o o 
o o o o o o o o . 

Descripción.-& 
ealmente: 
1--Consonante. 
2-Astro' . . 

o 
lee horizontal y Vfftt. 

J-Mutiéar y tragar lo, alimentos. 
4-Fonna del · pronombre de tercera personi 

(plmal) . _..,• :· . . . 
5-Let;ra consonanr' rn1 neg~genclk . 

Na•· M CNAMELfN 
CRUCIGRAMA 

Por el niño Rafael Garda, Sancti-Spfritul 

HORIZONTAL, 
1-Un general ·cubano. 
7-Nombre de una ópera famosa. 
8-Juguete, en inglH. · 
9--Cuadrúped.o rumiante, muy útil e_n los 

desiertos. 
11-Gran extensión de agua. 
U-Santo, en portugués. 
13-Acusacivo del pronomhce personal de 

aegunda persona .(plÜt',\l)', ., ·. · . 

15-Apellido de u·n rnédk0 -y. . de úri eón• 
cejal de La Habartj, ·:·~'.J.- ··.: . · · ·. · 

17-Moneda Oficial (abmií&túffl ·iriveriida). 
18--Carhón encendido. · . . 
20-Irutrumento agrícola, abund&ntísimo en 

Cuba. 

TERCETO SILÁBICO 
Por Anp;el R. García, Río · Grande 

00 00 00 
oo · oo oo 
00 00 00 

Descripción.--& lee por sílaba, . horizon­
tal y vertical: 

· 1-Lo· que no pasa -ahora, 
2-Nombre pl'opio. 
3._Dolor que vendrá. 

· CHARADA 
Remitida por Barral López, Habana 
Mi primerd existe ,n _ti, 
sin mi ugundd soy nada; 
y soy, desde qué te vi, 
tl todo de esta charada. 

VERTICAL, 

!-Mineral de hoju,los brillantes, útil en 
la ganga cubana. 

2-Escudo de .cuero, oval o de figura de 
: corazón, · 
3.:...Hijo de Noé. 
·.~olKCión de mapas o láminas, 
,-Delito; fraude o engaño. 
6-Escu'chó. 

10-Pr~ombre demostrativo (femenino}. 
14-Dueñaa. 
16-No boxeará Tunn,v (iniciales), 
17-Plantígrado polar (femenino) , 
-19-Interjección· familiar (al revés). 

ROMBO .. 
Por el niño Rafael García, Sancti-Spíritus o . 

o o o 
o o o o o 

o o ó 

Descripción.~ 
c.ilmente. 
1-Vocal foerte. 

o 
lee horizontal y vertí-

2--Composición poética. 
3-Especie de perro de Asia y Africa: tiene 

recta la cola y amarilla o dorada la 
piel; es bastante parecido a la zorra. 

4--Salutación angélica que equivale a "Dios 
te guarde." · 

5--Vocal fuerte. 

COMPRIMIDO 
Por Jorp;e Reyná, Habana 

~-- -------~~---'---~~- 42 

TERCETO ºiii(.XB1c&~'; 
Por. Manuel -López. · 
xx · xx xx 
XX XX XX 

De~Cripci6~-Se ~ por ~ha~· horizon, 
tal y verticalmente: 
1-Nuevo o principiante en cualquiera fa. 

cultad o materia. . 
z~Modo de inocular el suero contra va­

rias enferm.edades . 
3-Composidón métrica para cantar. 

SOLUCIONES 
Al , crucigrama por J. Pérez, Habana: 

Al problemll:,.de ajedrez de Alfonso Mar. 
tinez, H abana: 

dave 1-C6D, CxC; 2-O6A mate. 
Sí 1-.. . D.C; -2-D5A mate etc. 
Nota: El · problema anterioc del doctvr 

Gálvez, de Jagüi!y Grande· tiene doble ISl>­
lución con 1-P◄T. 

AJ terceto silábico por el niño Guillermo 
Madrid: 

JU U TA 
LI MA RE 
TA RE CO 

Al terceto silábico por Angel García: 
ME SA NA 
SA LA DA 
NA DA BA 

A la adivinanza remitida por Angel 
García: 

EL SERRUCHO 
Al rombo por el ni~o Guillermo Madrid: 

R 
R E S 

R E L O J 
S O L 

J 
A la adivinanza remitida por S. Aguílar: 

EN QUE TIENE GRADOS '­
Al rombo por Justo del--R!o: 

p 
C I A 

C A S -C O 
PISTIL.0 

A C I J E 
O L E 

o 
Al • jeroglífico por G. Femánda: 

"ENSENADA DE COCHINOS" 
Fuga de cOhsonante,, por ·. Lqi¡ -~ 

Artemisa: .. ;:i.f:;_. .. _'' ._· 

"El niño nace l?4ra cab.ll~~t ~ . ·Slml 
para · mad.re." · .;._. '· · ·-: .. · 

Charada 'por T . Nitrarn, Manátí: 
TODO 

Colmo por Carlos E. de la P.úente: 
"Ponerle un puente de oro a la boca del 

Morro." 
A la charada por .JorJ'(e Lluy: 

PAPALOTE . 
Al r_ombo por Daisy, Vedado: 

A 
A T A 

A L I .TA 
ATILANO 

A T A L A 
A N A 

o 
c!u:,'r~!J:i

0
~ramatical ... de ~ _..,del 

. C O L O R A 
o: L .Q R A 

L ·ORA 
O R A 

R A 
· A 

•- ·é 
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te dos días no ha habido . para el 
Parlamento, para el Gobierno y pa­
ra la Prensa britálµcos-y, claro es, 
para el pueblHsunto tan impor­
tante como el atropello a la. liber­
t3d cívica de una chica obrera" 

El Parlamento, el Gobierno, los 
partidos políticos, la prensa, el pue­
blo británicos, toda Inglaterra salió. 
a la defensa de una, si pobre e ín-

Rador dió vuelta a la manija y · 
empujó la puerta. ¡Estaba cerra• 
da!. 

Mirando por el ojo de la cerra­
dura, el "de~ective" vió abierta la 
ventana. 

-La en~ontré abierta-explicó 
el ageate.-Había una cuerda--ªta­
da al balcón. El criminal debe ha­
ber escapado por ~hí. 

-Apoye un hombro en la· puer­
ta-ordenó Rador, dando el ejem­
plo. 

Bajo el peso de ambos, la cerra­
dura cedió al instante. 

-¿Dónde está el cadáver?-pre­
guntó el jefe de investigaciones. 

- ..¿Simeon escudriñó el suelo con 
horror: jd muerto había desapare­
cido! La habitación , estaba desier­
ta. 

Rador miró al agente, al piso y a 
la ventana. Su espíritu se trasladó 
de inmediato a la casa del mar­
qués Perelló, situ~da en la acera 
de enfrente. Pen59 en el marqués 
por dos razones: en primer lugar, 
porque sabía que León Wilton se 
hallaba en Londres, y en segundo 
lugar, porque en la caja fuerte del 
millonario aristócrata había cuatro 
paquetes de esmeraldas llegadas po· 
cos días antes del Brasil. El mar-

. qués habfa notificado a la poliáa 
acerca del tesoro que se encontraba 
en su poder, y Rador, para preve­
nir un robo, había estacionado un 
agente junto a cada puerta del pa· . 
lacio. 

El jefe de investigaciones se in­
clinó sobre la barandilla del bal­
,cón,. y preguntó, · dirigiéndose al 
grupo de poliáas congregado en 
!a acera: 

-¿Está Walton? 
-Sí, señor-respondió una voz. 
-¿Y Martín? 
- T ambién,;,_repuso otro. 

(Continuación de la. pág. 18' ) 

significante muchácha, .. ciudadana 
ínglesa, que había sido vítima de un 
atropello a sus derechos y liberta­
des individuales, porque todos juz­
garon que no era ella la sola atro­
pellada, sino que en ell~ se había 
atropellado• a todo el pueblo ingfés 
en aquello que ese puehlo juzga 
como indispensable para su vida: 
el respc;to a los der~chos y a la li­
bertad individuales . . 

(Continuación de la pág. 3'1.) 

-¿Pues qué hacen aquí? ¿No 
les he dicho que no deben alejarse 
bajo ningún· concepto de la casa 
del marqués? 

Para no perder tiempo, Rador 
bajó por la cuerda y corrió al pa­
lacio del millonario. Llamó durante 
largo rato sin obtener respuesta. 
Comprendiendo que debía haber 
sucedido algo grave abrió la puer­
ta con una ganzúa. 

El marqués y su-señora se halla­
ban ausentes. Las ·tres Criadas- es­
taban encerradas en ut'la habitación 
del piso alto. El "valer" armado ·de 
revólver que hacia guardia junto 
a la caja fué encontrado desmaya­
do de. un cachiporrazo, y la caja 
de hierro abierta de par en par. 

-Este trabajo ha sido hecho por 
cuatro personas-murmuró Rador. 

León Wilton trabajaba invaria­
blemente con la ayuda de tres cóm­
plices. Llevado a cabo un robo, los 
cuatro compinches se separaban y 
abandonaban el país por diversas 
rutas. 

Una cuidadosa revisión de la ca­
sa ocupada por Wilton no permitió 
descubrir nada de valor, excepto un 
trozo de papel quemado a medias, 
en que se hablaba de las dificulta­
des para cruzar la frontera y de 
los horarios de trenes. "El Orador" 
guardóse el ~I en el bolsillo y 
Prosiguió sus investigaciones. 

, "El Orador" era un psicólogo. 
Conocía el método de trabajo · de 
Wilton, y sabía que este galante 
caballero no huii'ía mientras no es­
tuvies~ seguro de qlle su , hermosa 
cómplice se · hallaba a salvo. Man­
dó llamar, pues, a Simpson, y 1, 
!hizo varias preguntas acerca de la 
joven. 

-Sí, jefe-manifestó el agente 
resenticto por.Q4e le hubiesen onita 

(Continúa en la pág. 46' 
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La media de seda 

VAN RAALTE 
es, por su figura . y 

elegancia, el com-

plemento eficaz e m­

d is pensable de la 

belleza femenina. 

GARANTIZADA 

.L -



LOS_ LEONES DEL NUEVO'PRADO: 

Como se discute hoy la idea rle lle'Yttr .al nueYo Paseo del P.rado, unos fieros leones, símbolo del antiguo reg,men, ñosotros ofrecemos, además1 

estos !ustituto.s,. para complacer á tiTios y troyanos . . l" El fiero león hispano o inglés, 
1
símbolo de dominación, &: & & &. 29 Los Yeteranos 

querrán mejor el caballo, abnegado y silencioso compañero de la guerra. 39 Un pillín nos insintía este modelo. ¡Por Dios, no hable usted de 

eso! 49 Otro 'apunta la Yaca Cuba, donde tan.tos chupan sin da~ nada . : ,5Q Un político guasón y amigo nos en'Yió esta idea con esta criolla 

frase : 'rrQue tr.abajt el buey que tiene el cuero duro~ 6° Un miembro de la rrpe~a de la Ginebra Descompuesta'' nos envió esta maqueta. ¡Qué 

baqueta! r Una tiñosa no estaría mal. Es nuestra águila 'Y ¡cómo se impone una· limp_iezaf 8' Un gallo-apunta otro-los cubanos so"'os 

mu:, .gallos, t:antamos, pelFamos y . comemos maíz! 9° "CARTELES, por ·último, se a_trt'>'e modestamente a insinuar que sea nn carnerito, 

- ~n pobre carneritÓ, un pohre '! confiado carnerito . ,-.._____ 
__,-J }-..d ' 44-
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guna vez muestras de celos?-pro­
siguió el abogado. 

Borkman se puso de pie para ob­
jetar ·la pregunta, pero el juez la 
encontró procedente, y la joven 
volvió a contestar con la negativa. 

-¿Cuál ha sido la actitud del 
señor Duval la noche en que se 
anunció el compromiso? 

Juana Verne dudó un r~to antes 
de contestar. 

-El señor Duval se comportó 
orno el resto de la' compañía-repu­
so.-Quedamos tan sorprendidos 
al oír que la señorita T ruden esta­
ba por casarse con el viejo . , quie­
ro decir, con el señor Marley, que, 
en el primer momento, _no supimo! 
qué hacer. Pero al final nos acerca­
mos a los novios y los congratula­
mos. 

-Está bien, no tengo nada más 
que preguntarle-dijo Klempner 
con una sonrisa. 

- ¡Un momento! - exclamó 
Borkman.-¿No fué Duval el úl-. 
timo en felicitarlos? ¿No fué Su 
congratulación más prolongada que 
la de los demás? 

-¡Oh, cielos!-suspiró Klemp­
ner. 

-No sé-contestó .Juana Verne 
con enojo.-No ·he estado allí en 

· calidad de cronista o taquígrafa 
para anotar lo que se hacía,"sino en 
calidad de· actriz; y todos eran ami­
gos míos, incluso el señor DUvaL 

El disgusto de Borkman era evi­
dente. 

-Puede retira'rse-gruñó.-Que 
pase a cieclarar la señorita Truden. 

Pálida, pero tranquila, Irma 
Truden se adelantó al banquillo 
de los testigos. Duval retuvo laº res­
piración al ver lo hermosa que es­
taba. Nunca le había parecido tan 
encantadora, ni aun aquel-la noche, 
cuando la ·nueva de su compromi­
so con Marley hiciera renacer entre 
las cenizas de su corazón el fénix 
del amor. 

~
1 

- Era tan bella, pensó, que podía 
. justificarlo todo, hasta el crimen 
1 más repelente. Por ella debería per• 

donarse a un enamorado qlle, en 
el ardor de la pasión y en el silen­
cio de la noche, atravesara varios 
corredores, tañ.teando una puerta, 
la encontrase abierta, y . 

Las respuestas de Irma a la an­
danada de preguntas que le "dis­
parara" ei fisca-1, convencieron a 
Duval de que la joven no le tenía 
resentimiento ni le suponía culpa­
ble del crimen. En voz baja, pero 
clara, dió su nombre y contó los 

momentos sobresalientes de su ca­
rrera. Después, en el mismo tono, 
contestó a las preguntas que se re­
ferían más directamente al proce­
so. 

-¿Ese hombre, Duva-1-tronó 
Borkman,--estaba enamorado de 
usted? 

-Habiendo usted dado lectura 
a las cartas, no creo necesario res­
ponderle-di jo la joven . 

-No le pregunto ahora por las 
cartas. Quiero saber si la amaba. 

-Supongo que un tiempo creía 
amarme. 

-¿Lo quería usted? 
-Creí amarle, hace de eso mu-

chos años. Pero después compren­
dí que me había equivocado. 

Tediosa y persistentemente, paso 
a paso, casi palabra por palabra, 
Borkm.an arrancó a ,la joven la his­
toria completa de aquel breve ro­
mance. 

~No-dijo,-Duval nunca le 
había propuesto casarse. Se había 
mostrado con ella muy amable, 
muy enamorado, niuy rendido, la 
había llevado a cenar a los rest••·­
rantes elegantes, le había h· .-••· 
galos y en las ocasiones en que tra­
bajaron en compañías distintas, le 
había escrito cartas, unas diez o 
doce, en total. Con el ti_empo en­
frlóse el flirt-si es que alguna vez 
tuvo carátter serio.-La cortesía y 
cordialidad de Duval continuaron 
siendo las de siempre, pero ahora 
sólo se veían en la escena. Fuera 
de allí no mantenían ninguna re­
lación social. 

Borkman se irritaba cada vez 
m·ás. Le costaba traba jo ocultar su 
disgusto. Su principal testigo-la 
única cuyas declaraciones habrían 
podido convencer ál jurado, con­
firmando su tesis-se había pasado 
al bando contrario con armas y 
bagajes. Jll pobre hombre bufaba 
y hacía contorsiones, rt\ientras Abel 
Klempner, sin interrumpir nunca 
a la joven, asentía con la cabeza a 
todo lo que ella decía. 

Todo esto era muy desagradable 
para Duval, cuya vida privada 
siempre había sido para el público 
y hasta para ól mismo un libro ce• 
rrado. Era tan reticente, can reser­
vado, que los reporters de los dia­
rios, que venían a entrevistarle con 
motivo de cada nuevO estreno, aban­
donaban su camerín murmurando: 
"Este hombre no sabe lo que es . pu• 
blicidad", y después para demos­
trar su habilidad periodística llena• 

( Continúa en la tál• 54) 
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FLY-TOX "° 
daña . los tejidos, 
por más delinui•• 
(JIHHO•. 

Mate esa plaga 
nocturna con 

FLY·TOX 
Acabe con esa plaga de mariposlllas 
que atrae la luz y causan tanto en­
gorro en las horas de descanso. Pul­
verice FI,.Y-TOX y goce de plena 
tranquilidad. 

No hay mariposllla u otro Insecto que re­
sista el efecto del FL Y-TOX. Este Insecticida 
mata toda clase de lnsectos (marlposlllas, 
moscas, mosquitos, pulgas, cucarachas y 
hormigas), pero no es venenoso y es absoluta­
mente Inofensivo para el hombre y los 
animales. Tampoco daña ni mancha los 
tejidos más delicados. 

Pulverícese FL Y-TOX en abundancia por 
toda la casa; en el ropero, en las paredes, en 
el piso y dondequiera 
que puedan alojarse los 
insectos. 

Use FLY-TOX con 
gularldad y se pro­
tegerá usted de mil 
inconvenientes. Es 
hill,lénicoyfragante. 

re-

Pida FLY-TOX 
se vende en todas parles 

Fahrkant,: 

DiJt,ibuidom: 
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Apartado 2196.-Habana 
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do la oportunidad de lu~ en . wi 
caso de :ásl'SÍnato,...::la ~a habl1.,. 

lXl con un marcado aCCnt0·' exti•~­

jero; Parecía estar terrible~ep.te 

impresionada; No se amtiló-~ subir. 

las esc,ileras. 

-Quiero que ne repita palabra 

por palabra todo lo que le di jo-"­

repuso Rador. 
Simpson pensó un rato, tratando 

de despertar", con un vigoroso ma­

saje de la cabeza, los dormidos -rt­

cuerdos de su conversación ·con la 
ladrona. 

-No recuerdo nada-contestó 

al fi~ail . .:....Lo único que me llamó 

la · atención fué que mientras llora­

.ba y se quejaba no apartaba los ojos 

del reloj-pulsera. 
~¿Debían ser las once, no es 

ciCrtQ? . 

· - Tal vez un poco más tarde. 

. -Está bien, SimP"on; puede re­

tirarse. 
Cuando quedó solo "BI Orador'' 

extra jo de UD sobre. el trozo . de pa­

pel semiquemadQ que enconttara 

én casa · de Wilton y lo reconstru­

yó . . cuidadosamente ... 
A la mañana siguiente, en la Ba­

hía de Vizcaya, un destructor bri­

tknico se acercó al barco "E~l" y 

le. hizo señas de que se detuviese. 

El "Emi,I" era ·un vapo.rcito de lu­

jo que conducía una gran cantidad 

·ae turistas a Madera y Marrue­

cos. Habían abandonado Londres 

a· las doce en punto de la ·noche del 

robo:·EJ 6ftimo · pasajero que subió 

al barc;o--en · el preciso instante de 

levar andas-fué una hermosa es­

pañola, '1a señorita Alvarez. Ésta 

protestó vigorosamente cuando el 

comandante del destructor le dió 

orden de anesto, e hizo una deses­

perada tentativa de arrojar por la 

borda wi mmÍJsculo paquetito que 

Contenía diez · y siete • hei-mosas es­

meraldas de más de diez quilates 

·cada una. 
Veinticuatro horas ·después la 

joven se encontró en presencia de 

Rador, a cuyas preguntas respondió 

con la altivez propia de una hija de 
hidalgos. 

Al día siguiente, los diarios lon­

dinenses publicaron una informa­

ción que · había sido cuidadosamen­

te redactada por "El Orador''. 

"Parte de las ¡oyas robadas en 

'---1a calle Burford--<lecía la nota­

hati sido re~peradas . gracias . al 

arresto de una mujer llamada Inés 

Alvarez. Parece que el jefe \le la 

banda mponsahle d~ ese ingenioso. 

·;,salto, al mismo tiempo que se re­

-fµgiaba en lugar seguro, hizo .huír 

, ·a la mujer por un camino donde 

~-. .fuese fácil ICltUirle la pista, a fu¡ 
l;,;,._t __ 

"'.'' '''t"·~ ····,·.~-

-~ ... ~­

de qué t~da la atep.cíón° de la poli­

cía se concenttase elj· la pobre cóm­
plice f él pudiese ¡iozar ·,tranquila­

menté del fruto · de· su hazaña". 

A . la maiiana siguiente, comen­

tando de n;,evo ~¡ arresto de la Al­

varez, lós diari~ · afirmaron que: 

"La mujer fm sacrificada deli: 

beradamerite ¡,or él hombre que pla­

neó el asalto,. y deberá putgar en 

la cárcel un delito del que no es la 

principal responsable." 

Rador se hallría · sentido satisfi, 

cho del buen I éxito de su plan, si, 

horas más tarde, hubiese visto a 

Wilton reoorrer de un extremo .al 

otto su lujoso departamento de Pa­
rí~ musitando frases incohertntes 

y planeando venganza por el insul' 

to que se. le había inferido. 

Wi.lton éaerá ·en, la-.,rampa-in­

formó "El Orador" ,a ~.us jefes, la­

córiica.meiite. ': .... :(.t.:;,-
Sus 'superióres. sin embargo, sa­

bían que no · había prueba alguna 

de q~e, Wilton hubiese participado 

efi el robo. Había preparado admi­

rablemente su coartada y tenía tes• 

tigos que juraban haberlo visto en 

Francia en · el instante en que se 
asaltaba la casa · del marqués. · 

-Soy tan psicólogo como Wil­

ton-dijo "El Orador'' cuando se 

le pidió una explicación,~ sé lo 

que pasa en_ su espíritu ·en este mo­

mento. Si se ,cumplieran sus deseos, 

yo ya debería estar ~uerto diez 

veces. 
' Una semana más tarde llegó a 

Londres wt anciano cabllero in­

glés, que alquiló un departamento 

en el mejor hotel de la metrópol~ 

haciéndose pasar por el coronel 

Pershin. Tenía un pasaporte britá; 

nico, y era aparentemente un ren­

tista tranquilo, sereno, qÍ1e no sa• 

bía en qué ·ocupar sus Ó~os • 

Varios días después de su llega­

da, Rador recibió una carta que des• 

pedía un delicado perfume. La 

epístola, escrita por una dama que 

firmaba "Una que sabt", decía: 

uEstoy en condiciones de infor­

marle dónde se ené~entra el resto 

de ·las perlas del marqués Perel!ó. 

Quisiera que usted me prometa 'no 

Consuma Productos Nacionales 
de Calidad . 

TA S A J 'O 
CRIOLLO F6 

INSUPERABLE 

CIA. HERMANOS LYKES, S. A. 

. 

"'~~w' 
~'~~ ">-,:- ~ 

HABANA 

LA MARAViLLA 
D'E ESTE SIGLO 

¿Cuánto pagaría wttd por no ver uná. . sola hor-
miga en .su casa? · 

De tal felicidad gozará wted, comprando una 
hoja de · · 

PAPEL MAGICO DE STUMPF 
U~a · hoja dura un ~o y cuesta 23 ~tav~. 

T fflffllOS verdadero interi, en que usted conozca d. mérito de · este artfcul~. 

Con sumo gusto le enviartmos Uha mutitra de papel MAGICO ·. abso.lutam.ente 

GRATIS. Llene, al efecto, ~l cupón que ligue. Traígalo penonalmentt o 

remita.lo por ~ - · 

.THE AMERICAN GROCERY 
Amis"lf No. 1), Apartado No. 727, Habana. 
Muy Sres. mí01: · · _ 

S&vanse mviu GRATIS ·i. muatta d, PAPEL.MAGICO d, STIJMPF a: 

Sr .. _. . _ . .- .. .' . . . .. .. ... . . •• . 

. ' ...... .. . ' . . . . . . ... .... .. .. ~ ... . . 

- , ' , ♦6 . ~-•;,,.,. \., 

-¡TQnterfas! 

El inspector Rador se acercó. a 

la ver.tana, siguió un rato · con la: 

vista las barcas cargadas de m~de­

,ra que recorrían el ·río, sacó · del 
bolsillo un papel perfumado, lo le­

yó y lo entregó al comisario de 9r-. 
denes. 
_ _:l::le aquí ~I secreto de . los pe>: · 
cos éxitos de Scotland Y Úd-dij~ · · _ 

el mayor Dawlion con · ironía.-'-A ... 

DO ser por los delatores e informan~-: ·. 

tes secreto~ ustedes-nurÍc,a ~preheD~ ; 
derían a ningún ladrón. Me gwt,r• 
ría ver ·a esa ·mÚjer. · . 

-Si es qu~ viene . .. -dijo ''.El -... 
Orador". ·-. ,-,;,_,,,;, 

-¿Usted cree que-6~¡;,_.,é '\ 
ma? No comparto su opinión. Ptb-;.w.,,•, 
bablemente ha de tratarse de. algu;s· : .. 

na cómplice celosa que ha sido en: ,-,.: 
gañada o maltratada. - , · 

-Ella no vendrá, pero «,¡» • i. 
-:¿Quién? ¿Wilton? 1Pero si~ 

tá en Francia! Ese bribón no lía de 
atreverse a volver a ·poner_ Íos pies 

en nuestto país. Efsábado próxiinÍ!f ::.-: 
a las dos, iré a su oficitiá para ver .-,j 
a esa ·dain,.. . - :·~:\~ 

· (Conti""!I en la 1ái;,i&f't1 



S. M. fa Moda, rti>l<I f,i..,o/<1 y 
c<1prfrho1a (Omo ninguna, intro­

duct d (dda momt nlo t n ti atrtz­

zo ftmtnino intsptrad<1s no'Ytd<1-

dts. Htaquidckcni,rcri: 1111<1 

sombril/<1 con {,i cig<1rrtT<1 <111/0-

,n,ítica tn ti puño. 
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lGos estudios 
consumen ener(}íns! 

E~i:tj~~:ci~t1~a r;:~~1¡'-¡;~ 
Jehe "eneralmcnte a la co• 
rrecta alimentaciún durantc 
la· niñct., Los háhitos adqui­
ridos durante ei;e período 
son ¡,or lt, re"ular tfofinitivos. 

El poJer apr('ciar el sahor 
dt' alimentos senci.llos y nu­
tritivos, corno Quaker Oats, 
t•s un hábito fácil de- ad­
,¡uirir. ¡Dichoso el niño a 
,1uit'-rt se le sirve tliariamr-ntc 
c.·stc.· alimento sano y nutri• 
tivo, l!llC fortalece porque 
contiene la proteína, las 
vitaminas, los carbohiJratos 
y las sales minerall"fl indis­
¡,ensahlr!I para la hue-na ali­
mentacU'm! 

Quaker Oats es el alimcn• 
tu ideal para ' toJrn.-niños y 

a,lulto!! - pnr­
que re¡'\lme las 

l l"'!¡¡a¡¡,='="'!'!!:'11 ~~~"!ª~~~~~u;¡ 
organismo en 
condkilmt.~s de 
defenderse de 
la!! cnformc,la­
de11. De · sahor 
delicioso, fácil 
Je prrparar y 
t"conbmico. 

Dr. Víctor Manuel 
·Cardenal 
(Especialista) 

Ex-Director del Instituto Anti­
tuberculoso de Cuba. 

ENFERMEDADES DE LOS 
PULMONES 

TRATAMIENTO ES­
PECIAL de los trastornos 

NERVIOSOS-MENTALES 

Belascoaín 32, altos 
U-5829 

Concepción 18 
I-7678• 

HABANA 

~~--
El mayor, sentado en un siHón 

-junto al escritorio de Radar, dejó 
oír un bostezo. 

-La mujer nos ha engañado­

observó. 
-Le previne que no viniese-repu­
so el u detective". 

El jefe de ·investigaciones estaba 
parado con la espalda a la puerta 
contemplando al comisario de ór­
denes con expresión pensativa. 
Dawlton miró a su reloj. 

Un agudo silbido le. interrumpió. 
Volviendo la cabeza, el mayor vió 
caer al suelo un cuadro que había 
estado colgado de la pared. 

No se había oído ruido alguno 

de disparo ... 
El comisario se puso de pie y co­

rrió hacia la ventana. 

(Contir.!loción de la pág. 46) 

Otra bala silenciosa pegó en el 

cielorraso. 
-Conviene apartarse de la ven­

tana-dijo uEl Orador".-Wilton 

es un campeón de tiro al blanco 

El mayor estaba pálido como la 

muerte. 
-¡Tirarme un tiro a mí!-mur­

muró. 
-No a mí-repuso <'El Orador". 

-Espero que mis hombres no deja-
rán de arrestarlo . 

En efecto, dos lanchas repletas 
de '<detectives" rodearon en el mis­
mo instante una barca parada en 

medio del río. 
-Y a tenemos motivo suficiente 

para condenarle a diez años de cár­
cel-dijo Rador. 

U ~• .,,., (Continuación de la pág. 20) 

cilmente y centellea a la luz de · las del uglobo ;olante", muy popular. 

lámparas. Cuanao se construyen hace algnnos años. Este globo era 

csc.enas como ésta, se ejecutan ge- manejado con una grúa entre bas­

neralmente primero en miniatura, tidores y llevaba un actor en · una 

y son necesarios numerosos ensayos cesta por encima de la platea reti­

con el aparato final para que todos randa y haciendo desaparecer el 

·10s movimientos estén de acÚerdo globo luego. La idea para este acto 

y bs efectos de luz se produzcan fué concebida al observar un gru­

en el momento oportuno. Durante po de maquinistas entreteniéndose 

esto~ ensayos, el director técnico y con una grúa que había sido em­

el jefe electricista se sientan gene- pleada como parte de una escena 

ralmente en la sala de los especta- de cantera en otra función. Los 

dores y dan órdenes ·por medio de mé\quinistas se entretenían pasan~o 

un teléfono especial a los obreros uno de sus compañeros de un pal-­

en el escenario. co a otro antes del ensayo. Esta no-

La ópera no tiene el monopolio vedad obtuvo tal éxito que se re­

sobre los efectos escénicos, pues presentó en diez y siete teatros a la 

º trucos" especiales se necesitan pa- vez. 

ra numerosas producciones' cada Las burbujas de jabón y una 

año. A menudo el éxito . o fracaso esponja de goma dieron otra idea 

de una pieza depende en gran par- a Bee!er. Un día se hallaba jugan­

te de su equipo mecánico, pues' el do con un:a esponja mientras se ha­

argumento puede girar alredcqor ñaba. Las esponjas de goma fueron 

de! funcionamiento exacto · de cier- entonces una novedad y la serie de 

ta pieza de la escenografía. Los burbujas que salían de la esponja 

emprt!sarios dedarari que los· espec- al oprimir ésta llen.ó rápidamente 

tadore.s muy · a menudo reaccionan la bañadera derramándose por lós 
más favorablemente ante un sim- costados. 

ple y relativamente económic~ ac- Esto le dió la idea para represen­

to de sorpresa, encerran"do un tru- tatr una cascada, con burbujas, en 

co de decoración, que· ante una fun- el escenario. Una serie de ventila­

ción complicada pero sin él. Los dores fueron instalados para pro­

inventores ·de aparatos esceriográ- ducjr burbujas de depósitos · sepa­

ficos son a Ínenudo consultados pa- radas; lanzando tres millones de 

ra dar vida a una función que de aquéllas por segundo. 

otra manera parece destinada a un -Hace años, yo era mensajero 

fracaso seguro. y ayudant~ :de Lincoln J. Carter-

Burleigh Beeler es el inventor tContinúa en la pág . .50) 

LA EST~ELLA 
DEL CINE: 

SRTA. EVA NOVAK 
DICE: 

Desde que comencé a usar la 

PASTA DENTIFRICA 

NOTO QUE EL BRILLO Y LA 
BLANCURA de mis dientes la he 

recuperado de una manera nouble 

Por qué la Crema Dental W AITE'S 
se ha popularizado tanto en los úl­
timos años? 

Por9ue es algo más que dentífriq,:.. 
Su base ANTISEPTICA la . hace· 
un preventivo seguro e o n t r ~ la 

PIORREA. 

Compre un tubó y consulte con su 
dentista. 

UE VENTA EN TODAS PARTES 

Desde la niñez 

Para conservai; el 
cabello peinado 

todo el día, use 

~~ 
CONSERVA PEIN, lDO EL CABEU. 
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relató Beeler.-Interpretábamos la . 
vieja pieza uEl Corazón de Chica• 
go", que, entre otras cosas, Caracte­
rizaba la aproximación de una lo--· 
comOtora. La ilusión se producía 
colocando un diagrama sobre una 
lámpara para representar el mo­
vimiento de la locomotora hacia 
los espectadores. El diagrama era 
abierto lentamente desde el centro 
para demostrar una luz que au-

sitadas por los ases. Muchas ban• 
deras latinoamericanas embellecen 
la. caras del cele.bérrimo avión. 

Una fábrica de aviones franée· 
sa se ha caracterizado por su envío 
de aparatos gigantescos: la casa 
Camr. Uno de los más grandes y 
bellos aeroplanos de la exposición, 
dotado de un asombroso confort 
interior, nos muestra el modelo que 
rinde servicio regular en las líneas 
aéreas de San Luis del Senegal-Is­
las del Cabo Verde; Marsella-Al­
ger y Marsella-Atenas-Beyrouth. 

Pero el record, en cuanto a apa­
ratos enormes, ha sido batido por 
un F arman bimotor, pintado de 
azul y blanco, limpio como un bi­
·belot de porcelana, y destinado a 
transportar, veinte y cinco personas 
a la velocidad nada despreciable de 
dcscieritos kilómetros por hora. La 
cabina de pasajeros de este avión 
es confortable como el bar de un 
transatlántico. Los asientos tienen 
comodísimos cojines llenos de aire. 
Y-¡colmo del encanto!,-hay en 
el centro del aparato un bar donde 
podrán saborearse auténticos cock­
tails, mientras las provincias corran 
debajo de los viajeros. 

La aviación italiana estií muy 
bien representada en este salón in­
ternacional. Uno de los ,iand, 
mis hermosos, es el ocupado por 
aparatos de allende los Alpes. En 
medio se yergue orgullosamente un 
Savoia, réplica del famoso hidro­
avión del Marqués De Pinedo. 

Junto a este aparato, dotado ya 
d~ ~n interés histórico, se encuen­
tra \Jno de los más sorprendentes 
aviot\es de toda la exposición. Ima­
gina4 un diminuto hidroplano, cu• 
ya b3.rquilla, con motor y todo, 
viehe a ser más , pequeña que los 
flotadores. Está pintado de rojo 
intenso, ·su carlinga tiene forma 
de bala de mausser, y su aspecto 
es el c;le un terrible insecto carnÍVo-- . 
ro . . Un· cartel nos hace saber la- · 

mentaba gradualmente, pero, por 
desgracia, la · tapa no estaba blen 
colocada y haces de luz que salían 
de los costados estropearon el efec­
to. Y o propuse un substituto, en­
negreciendo el cristal de la lámpa­
ra y luego borrando la pintura ne­
gra con un paln cubierto de algo-

anot;\ttdose la cifra formidable de 
512'776 kilómetros por hora. 

En esta exposición, T checo-eslo­
vaquia se ha revelado como uno de 
los países más adelantados del mun• 
do, en cuanto a fabricación de ae• 
roplanos. La marca A 11ia, ha pre­
sentado una serie de sencillos y 
potentes aparatos de caza y otros 
de servicio postal, donde ha sido 
menos lograda la obtención de una 
línea elegante, a cambio de sólidas 
virtudes prácticas. 

Los Junkrr, alemanes, dan una 
sorprendente sensación de fuerza 
y solidez. El aparato utilizado en 

( Continuación de la pág. 48) 

dón. Me coloqué a un costado des­
de donde no se me podía ver y ha­
cía funcionar el palo rápidamente, 
empezando por el centro y descri­
biendo círculos hacia afuera. Esto 
dió el efecto deseado. 

Ultimamente el empleo de esce­
narios y partes de escenarios hi-

(Continuación de la pág. ¡ 6 ) 

el famoso record de resistencia, lle­
vado a cabo recientemente, con un 
vuelo cerca de sesenta y cinco ho­
ras, es exhibido entre otros aeropla .. 
nos de fabricación germana . . . To­
dos los Junker, presentados tienen 
carltnga niquelada, y resultan me­
nos elegantes de líneas que los avio­
nes franceses o italianos. 

Francia ha presentado maraviLlo­
sos aparatos de turismo, para dos 
y tres pasajeros. Estos juguetes aé­
reos, insectos ligeros y dóciles, que 
permiten almorzar y tomar el té 
en un país vecino, sin hacernos re­
gresar tarde para la hora de cenar, 

¿ PADECE UD. DE F.sTREÑIMIENTO? 
TOME EN EL DESAYUNO CON MANTEQUILLA 

EL PODEROSO 

ALIMENTO DE 

CENTENO 

BISC-O'-RYE" 
de 

HUNTLEY & PALMERS 

( Reading y Londres) 

M ARAVILLOSO remedio contra el estreñimiento y en­
fermedades del estómago en general. . . La supre­

ma ciencia médica lo aprueba. Más del 80% de las perso­
nas sufren de males del estómago por falta de ejercicios . 

Es· rico en -vitaminas, hierro, cal y fosfatos. Alimenta 
los músculos y evita las grasas superfluas . Superior para 
los niños eri su crecimiento . Levanta el espíritu de­
caído. · Comiendo BISGO'-RYE regularmente en las co­
midas disfrutará de perfecta salud y de cuerpo esbelto . . 

De venta en ca•aa de víveres finos y Droguería JohnSOn. 
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MANUEL DE LA VEGA GARcfA 
La Habana 

dráulica y eléctricamente elevados' 
ha ampliado · las posibilidades d; 
las decoraciones escénicas, permi• 
tiendo cambios rápidos. En un tea· 
tro alemán escenografías entera: 
pueden disponerse sobre platafor 
mas separadas, subiéndose o baján 
dose hasta ef escenario y colocáJt 
dose rápidamente en su lugar co 
rrespondiente, evitando largas de 
moras. 

ofrecen una rara impresión 'de se 
guridad . Son cómodos com, 
una cuña de sport. Al verlos, de 
searíamos vivir ya en los días e1 

que comenzarán a venderse a . pl"a 
zos, con cómodas condiciones d 
pago, y suplirán el automóvil e 
los paseos largos. 

El ejército francés presentó, e 
galerías adyacentes, sus mejor, 
aparatos lanzatorpedos, de bon 
bardeo, de exploración y caz, 
Aviones sólidos, cuadrados, perfe, 
taménte adaptados a sus finalid, 
des. 

Para completar este extraordin 
rio salón, una exposición retrospe 
tiva nos mostró los aparato~ en 1q1 
se realizaron las primeras prueb 
a que debe su grandeza la aviacii 
de hoy. ¡Oh, primer Farm~n q, 
atravesó la Mancha~u?-ffi 
vaduras de cordel! ¡Oh, B/,rio 
de hace <liez y seis años! . ¡Có, 
no sentir una confianza absolu 
en los aparatos de hoy, cuando , 
mos la fragi.!idad de esos prin 
ros aeroplanos! ¿ Quién se nega1 
a saborear un cocktail a bordo < 
F arman de veinte y cinco pasa 
ros, que se al Za ma jestuosamei 
a dos pasos de éstos?. . Hay n 
nos peligros ya en viajar dentro 
tales aparatos, qu~ en correr en , 
to por carreteras llenas de acecho 
zas. 

La exposición aérea está lit: 
de bellí~imas sugerencias. La , 
cuenda del factor · velocidad en 
vida moderna, se muestra en 
menor pieza exhibida en el salón . 
¡Lástima que los escritores ... y.:-ar 
tas de j,ensar anticuado, no · vaJ 
a recibir clases de estilo en luga 
como ése! . La solución de r. 
chos problemas estéticos se encu 
tra en la envergadura de los a< 
planos. 

P. S.-En la Exposición In 
nacional de Aviación, se notab:i 
ausencia total de 1.paratos espa 
·les. ¿Por qué Espafia no quiso .fi 

.t.r en el salón, ya que su a~c 
se cuenta entre las primeras -dé : 
ropa?. 
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-En cuanto 
se agachaba 

un momento, o 
hacía cualquier 
esfuerzo, ¡ dolor 

de cintura! 
Y era tan intenso que llegó a 
tenerlo postrado en una silla 

por días enteros. 

Lo único que después de tantos 
sufrimientos vino a librarlo de 

ese martirio, fué la~ 
incomparable 

i,,, 
~ 

111\•.:iiriii~~~~ci~ 

No sólo le da alivio completo 
sino que, como contribuye a la 
eliminación del ácido úrico, su 
dolencia ha ido desaparecien• 

do poco a poco. 
·•u-1'e)• •('iN.,•• 

Excelente también para dolores de 
cabeza, muelas y oído; neuralgias; 
jaquecas; reumatismo; cólicos mens­
truales; consecuencias de trasnocha-

das y excesos alcohólicos, etc. 

El analgésico por excelencia para 
las personas delicadas, porque 

NO AFECTA EL CORAZÓN 
NI LOS RI~ONES. 
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AMAPOLA Y MIRTO 

Amapola era una pastorcita. 
Una mañana, que llevaba su reba­
ño de cabras· por el monte, oyó 
dentro del . bosque unos golpes for­
midables: ¡clan!, ¡dan!, ¡dan!, se­
guidos de crujidos y desgarradu­
ra;. Curiesa . por saber lo que era, 
avanzó con cuidado y vió a un 

· homb're que, con un hacha formi­
dable, derribaba un árbol frondo­
sísimó. ¡Clan!, ¡clan!, ¡dan! 

-Eh, buen hombre-gritó Ama­
pola indignada.-¿No sabe usted 
que ésta es la reina de las encinas? 
· -La reina de las encinas no es 

- - más qtíe _,.una encina como otra 
cualquiera, y es precisamente ma­
dera de encina lo q~e yo necesito. 

Y, levantando el hacha, ·se puso 
de nuevo a golpear el' árbol. ¡Clan!, 
¡clan!, ¡can! 

-~or Dios, buen hombre, que 
va usted a hacer caer el nido del 
ruiseñor, el rey de los cantores. 

-E,l ruiseñor hará su nido en 
otro árbol. Además, que me im-• 
porta dos bledos el ruiseñor, con · 
sus cantos inútiles. No me intere­
sa. Prefiero un pollo con tomate. 

Y de nuevo se puso a golpear: 
¡clan!, ¡dan!, ¡clan! 

-Eh, . buen hombre-insistió 
aún Amapola por tercera vez,­
usted se olvida de que este bosque 
pertenece al Rey. Seguramente no 

~✓e hará mue.ha gracia ver que se ha 
derriblido la hermosa encina a cu­
ya sombra se sentaba. 

-Que se siente en otra parte, 
si le parece. Y, sobre todo, que me 
tiene sin cuidado el Rey. Puedes 
dedrle, si lo ves, que aquí no hay 
más dueño · del bosque que yo, y · 
que en él hag~ · lo que me place. 
Palabra . de Braco. 

Cogió el hacha y se puso a dar 
golpes: ¡clanr; . ¡dan!, ¡clan! 

Indigna~a ante tanta insolencia, 
Amapola no se atrevió a insistir. 

Recogió sus cabras y se fué con 
eHas al otro lado del monte. Pasa­
ron las horas, y al caer de la tarde 
la sorprendió un ruido de trompe­
tas, y vió pasar a galope una bri­
llante cabalgata. Era el Rey y su 
sobrino, el príncipe Mirto, que ve­
nían de caza, acompañados de una 
ilucida escolta de nobles caballeros. 
Mas cuando llegaron a la plazoe­
ta de la encina, en donde se propo­
nían hacer alto, se detuvieron He­
r:os de indignación. Volvieron gru­
pas rápidamente y pasaron por de­
lante de Amapola. 

-Buenas tardes, pastorcita-dí-
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jole el Rey, deteniendo su caballo. 
-¿Sabes tú, por casualidad, quién 
ha sido el osado que ha cortado la 
reina de las encinas? 

-Sí, Majestad;'- respondió la 
pastora,-yo misma le ví asestar los 
golpes con el hacha y le amenacé 
con vuestra cólera; pero el insolen­
te me ha contestado que le tenía 
sin cuidado el Rey, y que él hacía 
en el bosque lo que le pl:.da. Pa-
labra de Braco. · 

-Ah; ¿es Braco, ese miserable 
bandido que mata mis ciervos y se 
burla de mí? ¡Señores!, a cazar a 
ese hombre. Y tú, hijita

1 
muchas 

gracias. Si merced a tí, consigo 
echar mano a ese mis~rable, obten­

. eirás la más bella recompensa que 
has podido soñar. 

Metió espuelas al caballo y sa­
lió a galope tendido, seguido del 
príncipe Mirto, y de los caba1leros 
de la escolta. 

Pero Braco estaba ya muy lejos. 
Se había llevado el tronco de la 
reina de las encinas al corazón 
misterioso del bosque. En la pla; 
zoleta donde el viejo árbol se os­
tentaba orgulloso, no quedaba~ 
más que algunas ramas desgajadas, 
y en una de ellas el nido del ruise­
ñor. 

Amapola le cogió dulcemente y 
le depositó en un rosal de su jar­
dín. Llegó la noche y Amapola se 
quedó dormida. 

Más he aquí que, de pronto, en 
medio de las sombras, suavizadas 
por las estrellas, el ruiseñor se pu­
so a cantar: rititi. . . tititi .. ' ., una 
canción tan dulce _y tan melodiosa, 
que Amapola se desveló. Para oírla 
mejor, se asomó a la ventana. 

El ruiseñor, entonces, saltó . des.­
de el rosal donde· estaba cantando, 
se posó bajo fa ventana, y Amapo­
la vió, toda asombrada, que era un 
pequeñísimo paje vestido de ter­
ciopelo gris,.• y que acompañaba su 
canción con una mandolina: rititi 

. . tititi .. . 
-Buenas noches, Amapola­

cantaba el paje-ruiseñor.-Buenas 
noches, pastorcita gentil. Coge tu 
capita de rayas y tus zuequitos de · 
madera, . y sígueme. Y o conozco el 
bosque y te en:;eñaré el sitio donde 
está escondido el bandido a quien 
persigues.· Ven conmigo, Amapola; 
pastorcita gentil, mi canción te ser­
virá de guía. 

Aquel cántico tuvo inmediata­
mente todo el poder de una suges­
tión irresistible. 

Amapola se puso su capa, se cal• 
(Continúa en la pág. 55. ) 
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I • sopa de 

FOSFATINA FALIERES 
la harina alimenticia incomparable a la cuaf 
mlllones de nenes deben la fuerza y la sallld. 

Eiigfr fa grán marca registrad! FOSFATIU FALIERES 

FanuriH y casas de all11entaciín. - PIRIS •• 

Uno de los tratamientos de belleza 
usados hace sesenta años por 
muchas mujeres hermosas, consiste 
en tomar todas las mañanas una 
copa de 

''SAL DE FRUTA" ENO 

CALLOS 
No importa lo- sensible que se&. su callo, 
este nuevo método le aliviará el dolor en 
3 segundos. Una sola gota de este asom­
broso líquido científico y el callo se en­
coge y se desprende fácilmente. Los doc­
tores lo usan y lo recetan. De venta en 
todas partes. Cuidado con lasimitacionea. 

"' 0 .:GETS-11'':..~ 
,l~~=· P Chlcaco.·JC.11.A. ~ 

U belleza será la nota 
dominante en todas 
las reuniones sociales. 

Un tinte encantador y radi­
ante de blanco de perla, una 
apariencia resplandeciente 
de eterna juventud, usted 
puede obtenerla tambien 
con el uso de 

Ct~·•• (Continuación de /.a tág. '. 45) 

ban de ditirambos · varias colum­
nas: 

Apartando resueltamente su 
atención del fastidioso interroga­
torio, Duval diirgió la mirada a la 
ventana y trató de absorber su espí­
ritu en el espectáculo y los ruidos 
del exterior; espectáculo· y ruidos 
de los que, dentro de dos días; vol­
vería á gozar como hombre libre. 

Dos gorriones estaban empeña­
dos en agrio debate sobre un trozo 
de pan que se había dejado en el 
alféizar de la ventana. A intervalos 
frecuentes el chirrido de un ascen­
sor interrumpía la quietud del tri 
bunal. Oíase rodar cajones y el 
trompeteo de los automóviles. De 
vez en cuando llegaban a sus oídos 
fragmentos de diálogos intercam­
biados en la acera. 

-¡Ay, mis callos! ¿No ve donde 
pone los pies, pedazo de bruto?­
gritó alguien. 

-¡Más bruto será usted, sinver­
güenza!-repuso otro. 

-¡Vamos, circulen!-percibióse 
la voz autoritaria de un policía.­
¡Si no se separ~n los arresto a los 
dos! 

La vida de la ciudad proseguía 
su ritmo habitual y los ruidos fa. 
miliares que llegaban de la calle 
devolvieron al reo su perdida con­
fianza. 

¡Qué · tonto le habla vuelto su 
desmesurada ambición! ¿ Cómo 
creyó posible que la joven le es­
perase mientras él consagraba sus 
esfuerzos a la conquista de la glo­
ria? ¿ Cómo pudo imaginarse que 
Irma le aguardai-ía, sin aceptar los 
homenajes de otros hombres, hasta 
que él descendiese majestuosamente 
de su trono y fuese a anunciarle 
que había Uegado el ansiado mo­
mento? ¿Y por qué, en su enorme 
infatuación, no se le había ocurri­
do nunca pedirle la mano y atarla 
a Sli destino, definitivamente? 

El rumor del tráfico callejero 
volvió a darle· confianza. Dentro 
de un día o dos terminaría la pe· 
sadilla. Y entonces, una vez libre, 
iría a verla, tomaría su pequeña 
mano en la suya, y seleccionando 
las palabras como sólo Duval sa­
bía · hacerlo, volvería a cortejarla y 
a reconquistar su amor. 

El joven apartó la mirada .Je la 
ventana y nuevamente concentró 
la atención en el proceso. 

Irma había abandonado el ban­
quillo de los testigos y vuelto a 
ocupar su asiento acostumbrado. 
Klempner y Borkman se habían 
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parado a ambos lados del juez, ar­
gumentando en voz baja sobre cier­
tos detall,. técnicos. La J.ua; '! par­
te de lo. espectadores, relajada la 
tensión nerviosa del interrogatorio, 
cambiaban impresiones. Muchos 
reporters habían salido al corredor 
para poder fumar un cigarrillo. 

Un periodista, terminadas sus 
anotaciones, estaba sentadÓ con­
templando el hermoso rostro del 
reo, cuando de súbito dió un salto 
en su silla, sobrecogido de asombro. 
En la cara del acusado habíase 
operado repentinamente un c-,.u .. 
bio tan sorprendente, que no pudo 
menos de llamar su atención. 

En menos de un segundo el ros­
tro tranquilo, ·de líneas reposadas, 
del actor se había transformado en 
el de un hombre que contemplase 
un espectáculo horroroso. Los ojos, 
que querían salírsele de las órbi­
tas, mirabán a la audiencia con es,.· 

panto rayano en la ·1ocur.:. La tez· 
se le había vuelto lívida y de entre 
sus dientes apretados salía como 
un ronco estertor. 

Sólo en un manicomio podían 
verse caras como la que Diwal 
mostraba en ese momento. 

Se agarró con ambas ~s a 
los brazos de la silla, las apret~ 
fuerza hasta que sus aniculaciones 
se pusieron blancas como la cera, 
e inclinó el busto para adelante co­
mo si se dispusiera a saltar sobre 
alguien. Pero después se lejó caer 
en el respaldo, inerte. 

Los ojos desorbitados y la respi­
ración jadeante eran los únicos tes­
timonios de que aun no había per­
dido la conciencia en el vértigo del 
desmayo. 

El rtporter, estupefacto, siguió 
su mirada, no viendo más que a 
Irma Truden, que estaba sentada 
como siempre, pálida e inmóvil. 
Nada había cambiado en su apa­
riencia desde que entrara en la sa­
la del tribunal. Tenía las manos 
plegadas en el regazo, los ojos da- ,. 
vados en el suelo, y -~l rostr9-- éOin-' 
pletamente inexpresivo.·~se -la . ha­
bría tomado por una estatua, por 
la imagen plástica de una joven 
excepcionalmente hermosa, que es­
tuviese descansando después de un 
intenso esfuerzo mental. 

-¿ Qué le ha pasado 1.:~ de sú­
bito a ese hombre?-preguntóse el 
periodista.--Nunca ha mirado a la 
T ruden de ese modo, ni cuando es­
taba en el banquillo de los testigos . . 
No le entiendo. · 

(Continúa en /.a pág. 56:) 
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zÓ los zuecos, y se lanzó decidida 
entre las sombras de la noche. El 
ruiseñor la guiaba con su canción: 
rmtl . tititi Después de una 
larga caminata~ el ruiseñor se de­
tuvo. 

-¡Chis!, mira y no hagas rui­
·do. 

Amapola, a la luz de un rayo 
de luna, vió a Braco que aserraba 
unas tablas. Luego cogió un marti­
llo y unos clavos y, ¡toe!, jtoc!, 
jtoc!, construyó una mesa. 

-Vámonos-dijo el ruiseñor. 
Amapola, obediente, regresó a su 

casa, se acostó y se durmió hasta 
que fué de día. A la noche siguien• 
te, la despertó la canción' del rui­
señor. 

-Rititi tititi. Amapola, 
pastorcita gentil, coge tu capa y 
tus zuecOs, y sígueme. 

Cuando llegaron al corazón de 
la espesura, Amapola vió a Braco 
que clavaba unas tablas, ¡roe!, 
¡toe!, jtoc! Hizo dos bancos y •IOs 
colocó al lado de la mesa. Luego 
puso en ella unas grandes fuentes 
llenas de caza y de fruta, y se echó 
a reir. 

-¡Ja, ja, ja!; si el Rey no tiene 
caza, yo tengo t~4~ ia que necesi­
to. Si él no puede invitar a sus ca­
balleros, yo invitaré mañana a mis 
amigos. 

-Vámonos-dijo el ruiseñor. 
Amapola, le obedeció. A la ma· 

ñana siguiente se fué a buscar al 
Rey, que, desesperado pot n~ en-

-k•~r:-. ~ ~ .. 
contrar a Braco, seguía galopan­
do por el bosque con el príncipe 
Mirto y los caballeros de la escolta, 
decidido a no regresar a Palacio, 
sin 'haber lavado la injuria. 

Amapola lo encontró en la ori­
lla del río. 

-Majestad, si queréis encon­
trar a Braco, yo os diré donde es-
tá. . 

El Rey la montó a la g;upa de 
su caballo, y la comitiva entera se 
lanzó al bosque. Al llegar al co• 

. razón de la espesura, Amapola les 
mandó detenerse. 

Braco, entre tanto, había ido a 
buscar a sus amigos, los bandidos. 

-Venid-les dijo;-vamos a co­
mer y a beber a la salud del Rey. 

Más, cuando ya sentados en los 
bancos, se disponían a empezar el 
banquete, la voz del Rey rugió to­
nante en la espesura: 

-jA ellos! 
En un momento quedaron ma­

niatados y conducidos a la ciudad, 
donde ingresaron en sendos cala­
bozos cargados de cadenas. 

El Rey se dirigió a. la pastorcita 
y le preguntó: 

-;.Cómo te llamas, pastorcita 
gentil? 

-Amapola, señor, para serviros. 
· - Y me has servido bien. ¿ Qué 

quieres de mí? Te he prometido 
una recompensa como nunca la so­
ñaras. Estoy decidido a cumplir 
mi palabra, pero no acierto a sa­
ber cuál puede ser. 

(Continuación de la pág. Ü ) 

-Rititi titití . . -cantó en-
tonces el ruiseñor.-La mejor · re­
compensa, la que ella seguramente 
no ha soñado nunca, es que se case 
con el príncipe Mirto. 

El Rey accedió. Se casaron y fue. 
ron muy felices. 

ERUPCION DEL ETNA EN 
EL A~O 1669 

En el ángulo Nordeste de Sici• 
lia, próximamente en el centro del 
Mediterráneo, Se alza una monta­
ña de 3.313 metros de altura, con 
una base de 348 kilómetros de ex• 
tensión. En esa montaña está el 
volcán Etna, sin duda el más es­
tudiado y méjor conocido del mun­
do. 

La mitología greco-romana dice 
que, bajo su mole estaban encerra­
dos los Titanes, vencidos en sus 
guerfas contra los dioses, por el 
intento de escalar el cielo, quienes 
en su prisión tenían por tarea for­
jar el rayo, símbolo del poder y ma• 

' jestad de Júpiter, el rey de los cie• 
los. 

El Erna, más que un volcán, es, 
según Reclus, un núcleo de volca­
nes, pues no siempre las erupciones 
han sido en el cráter de su cima, 
sino por las varias bocas abiertas 
en sus paredes laterales, algunas 
de ellas atravesando el macizo 
montañoso. 

En el período moderno, fuera ya 
d'< los tiempos mitológicos, y den• 
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tro de los históricos, el Etna ha es· 
tado en actividad más de cien ve­
ces, alguna de ellas por períodos 
de varios años. 

La erupción en que más grande 
ha sido la corriente de lava fué la 
iniciada el 8 de marzo de 1669. 
Salió aquélla a una. altísima tem­
peratura, extendiéndose en un an­
cho lago hirviente por los campos 
de Nicolosi; fundió y arrastró, co-
mo si fuera un banco de hielo, par• 
te del cerro de Mompeliere, que 
estorbaba su marcha; se dividió en 
tres brazos, y torciendo ;¡ mayor 
hacia el Sureste, corrió sobre la 
ciudad de Catania, arrastrando una 
parte de la población, enterrando 
los jardines bajo un manto de es­
corias, y, entrand~ en el mar, for-
mó un promontorio de cerca de un 
kilómetro de largo en el antigu<> ' ,· 
puerto. 

Se calcula en un miLlón de me­
tros cúbicos la masa de lava que 
arrojó el Etna en aquella erupción 
de cien kilómetros cuadrados de 
feracísima campiña, donde antes 
vivían 25.000 personas, de las cua­
les perecieron 20.000 en aquel:Ia 
catástrofe, desapareciendo bajo la · 
lava incandescente, ·¡ 4 pueblbs y 
aldeas. 

Las cenizas que arrojó el respira• 
dero más alto formaron el doblt 
cono de Monte Rosso, llamado así 
por el color rosado que tiene, CU· 

bierto hoy de ratamas con flores 
doradas. 
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JABON CASHMERE BOUQUET DE COLGATE 

USADO POR GENERACIONES DE MUJERES HERMOSAS 

El filo de una hoja se 
dobla al ponerse en con­
tacto con la barba. Para 
que tal filo recupere su 
estado perfecto de antes 
hay que asentar la hoja. 

Da gusto afeitllne diaria­
mente con "Valet Aut~trop" 
porque no lastima ni irrita el 
cutis, sino que al contrario lo 
protege. 

La navaja de afeitar 
"Valet AutoStrop" es la 
única que afila y asienta sus 
propias hojas.sin necesidad 
de quitarlas del aparato. · 

Aienfe para Cuha 
FRANCISCO A. FERNANOEZ 

E1ido 89, Habana 
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~f/er~ .. (Continuación de la pág. 54.) 

El réporter había fallado por po· carácter" (hombres respetables y 
cos centímetros al seguir la mirada ~e edad), a los actores que habían 
del actor. En caso contrario habría jugado al ''bridge" y a Duva! mis• 
quedado aún más intrigado. mo, pues la audiencia se habría sen-

No era a lrma Truden a quien tido chasqueada si nó se le daba 
miraba Felipe Duval, sino al hom- ocasión de escuchar a su ídolo, al 
bre que se hallaba sentado al lado actor predilecto de las multitudes. 
de la joven: un señor de edad me• Después vendrían quince minutos 
diana y modesta apariencia; nariz de descanso, mientras los jurados 
pronunciada, grande; 'cejas tupi• fumaban un cigarrillo y se ponían 
das, bajo las cuales se veía un par de acuerdo sobre el veredicto. Y, 
de ojos amables; boca rasgada y por último, las __ congratulaciones, 
mentón firme. Tenía el cabello las entrevistas con los periodistas, 
gris acero y las mejillas sonrosadas. el substancioso cheque del clien­
Las personas que le rodeaban ha- te . . 
bían creído ver en él a un hombre Klempner estaba tan seguro del 
maduro, bien conservado, interesa- resultado del proceso que no se 

. do como tantas otras personas en preocupó d~ volver a conferenciar 
el sensacional proceso. con Felipe . C ~- Se contentó con 

Pero Felipe Duval veía otra co• palmearlo en e1 hombro, y con de­
sa. Veía el largo corredor de un ho- cirle en tono distraído: 
tel, cubierto de una alfombra ro- -Hasta mañana, mi amigo. Lo 
ja, y una puerta que al ser empu• haré declarar. Usted cuente no 
jada giraba sobre sus goznes. Veía más la historia que hemos conveni­
d reflejo de la luz de la luna sobre do. 
un cortapapeles que descansaba en Si el abogado hubiese examinado 
la mesa. Veía a un hombre dur• con mayor detención el rostro de 
miendo traaquilamente ~ri su le• Duval, seguramente habría vuelto 
cho. Veía a ocro hombre entrar en · a mantener con él una larga con• 
la habitación, extender el brazo y ferencia. 

1 
agarrar la filosa y puntiaguda ho­
ja de metal. Veía Desde su banquillo, el reo . cóh" , • 

templó sin verlos los pfeparativos 
· El día terminó con una discu­

s i Ó n sobre . cuestiones legales. 
Klempner hizo lo que los diarios­
a fin de ahorrar espacio-llaffian 
umoción de costumbre", esto es, 
pidió que no se prosiguiera el pro• 
ceso por .c1:1anto el E;tado no había 
podido presentar las pruebas de la 
culpabilidad· de su cliente. Bork­
man alegó en contra, con rostro 
sombrío. 

El juez, después de meditar un 
largo rato, se declaró de acuerdo 
con Borkman: el juicio prosegui­
ría su curso, y la defensa debería 
presentar las pruebas de descargo. 
Secretamente estaba de acuerdo 
con Klempner, sabía que el jurado 
absolvería al actor, y si hubiese sos• 
pechado la más remota probabili­
dad de que la prolongación del 
proceso haría cambiar de opinión 
a los jurados, habría dado fin al 
juicio, irunediatamente. 

Klempner, aunque un poco sor­
prendido por la decisión del magis• 
trado, no la tomó muy a pecho. 
Cuanto más largo el juicio, tantas 
más ocasiones tendría de lucirse. El 
jurado no le preocupaba; estaba 
seguro de haberlo convencido. 

Pensaba interrogar al día si• 
guiente a un par de testigos ude 

de la siguiente sesión · del tribunal. 
Varios de sus amigos actores de­
clararon en su favor, afirmando 
que tenía una reputación intacha­
ble. Sus compañeros .del ubridge" 
recordaron los incidentes del jue­
go, y que cuando apagaron las lu­
ces, al retirarse, dejaron a Duval 
p,dundamente dormido. Borkman 
lo$ sometió en vano a un fastidioso 
interrogatorio, a fin de descubrir-
les en alguna contradicción. Klemp-­
ner seguía los desesperados esfuer­
zos del fisc"-1 con una sonrisa be­
nevolente. El juez estaba haciendo 
planes para sus p~óximas vacada. 
nes; y los jurados pensaban en. la 
cena suculenta que los esperaba en 
casa o en la función de teatro pa:• .-e 
ra la que habían sacado entradas. 

Al final, Klempner se puso de 
pie e invitó al acusado a pasar al 
frente. Con gesto chancero pregun• 
tó a Duva,l su nombre, edad, pro\e­
sión, y demás detalles que todo el 
mundo conocía de memoria. Des- · 
pués le ·pidió que describiese los su• 
cesos de la noche del crimen. 

-Cuéntenos toda 1~ historia, 
señor Duval-dijo.-N o le inte­
rrumpiré. Quiero darle plena li­
bertad para hacer el relato en el 
orden· que mejor le parezca. 
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Duvál comenzó a hablar con el 
rostro y la voz de Un hombre en 
estado hipnótico. 

- Y o no estaba dormido cuando 
se retiraron de mi pieza los jugado• 
res de ubridge" -declaró en un tt>· 

no que no reconoció ninguno de 
sus amigos.-Por el contrario, me 
hallaba completamente despierto. 

/ Cuando se apagó en el corredor el 
eco de los pasos me levanté, bajé 

J' las cortinas, encendí la luz y me 
vestí de nuevo. Hasta me puse el 
sobret_odo y el sombrel"o, para que 

!( · si alguien me veía no concibiese 
· sospechas. Abrí la puerta y . . 

- : 

'/ 

;:-¡Un momento, un momerito, 
señor juez!-gritó Klempner.-Pi• 
do que se suspenda el interrogato· 
río. ¡Este hombre está enfermo! 
¡Ha perdido el juicio! 

-Que prosiga declarando el 
acusado-ordenó el juez, que mi•. 
raba a Duval con interés. 

-Me aseguré ante todo de que 
el corredor' estaba desierto-prosi• 
guió Felipe.-Luego me dirigí en 
punta de pies a la pieza de Mar­
ley. Sabía que encontraría abierta 
la puerta, pues "el viejo" tenía un 
miedo pánico a los incendios. En• 
tré en su habitación y . 
_ Puesto de pie, Klempner dej~ba 

-:---7~ oír gritos inarticulados. El juez, el 
jurado y los espectadores estaban 
tensos de excitación. Sólo dos. per­
sonas permanecían tranquÜas: Ir­
ma- Truden y el hombre de edad 
mediana que. se hallaba sentado a 
su lado. 

-Sobre la mesa había un corta• 
papeles bien filoso-prosiguió Du­
val con voz monótona, como de 
hipnotizado.-Marley dormía pro• 
fundamente. Tomé el cortapapeles, 
me incliné sobre el lecho, y de un 
certero golpe hundí el arma en su 
corazón. Después cerré la puerta, 
volví a mi cuarto, me lavé las ma• 
nos, me desvestí y me acosté de 
nuevo. Esta es toda la historia. 

La voz opaca y monótona del ac­
ior se quebró de pronto en un chi-
1 i o de agonía. Felipe Duval se 
inclinó para adelante, y señaló con 
·el cledo al hombre de edad media­
na y expresión amable q~e acom• 
pañaba a su ex•novia. 

-¡Por amÓr de Dios, sáquenlo 
de aquí!-gritó.-¡Sáquenlo! ¡Es 
Marley, el hombre que he asesina• 
do! 

A un estudioso de la psicología 
'- - hubiese interesado una hora des­

pués poder contemplar lo que pa· 
saba en tres "lugares distintos de 
la urbe. 

En una celda de la prisión esta• 
ba sentado Felipe Duval, el emi­
nente actor. En lo ~más profundo 
de su ser sabía que ya nunca po· 
dría pensar como los demás mor• 
tales, pues ha~ía perdido el juicio, 
irremisiblemente. ¡ Era un loco! 

En una oficina céntrica, el fa. 
moso jllrista Abel Klempner, casi 
tan demente como el reo, estaba 
mesándose los cabellos. ' 

-¡Ese hombre se ha vuelto lo­
co, loco, loco!-rugía con voz en• 
trecortada por los sollozos.-Po• 
dría hacerle declarar irresponsable, 
pues ha perdido el juicio . . ¡Pero 
no, no lo haré! ¡No lo merece! 
¡Que se pudra en la cárcel!_ ¡Por su 
culpa he perdido mi carrera! ¡Abe! 
Klempner, el primer criminalista de 
Nueva York, sérá ahora el hazme­
reír de todo el mundo! 

En ese. mismo instante hallában­
se reunidas dos personas en el de­
partamento de Irma T ruden. La 
una, Irm.i, estaba parada junto a 
la ventana, mirando a la calle. La 
otra, un hombre, sentado 'frente a 
un espejo, con la espalda ·vuelta a 
la actriz, se _enjugaba con una toa· 
lla el rostro y el cuello. 

-La estratagema ha dado resul­
tado-observó. 

-Sí, ha dado resultado-repitió 
Irma. 

Su voz sonó lejana y apagada. 
El hombre se volvió en su silla, 

mostrandO un extraordinario aspee• 
to. Su cara, del la~o izquierdo, era 
la de un joven de unos treinta 
años; del derecho, la de un señor 
casi anciano. 

-Su plan, Irma, ha sido genial 
-prosiguió el hómbre, volviendo a 

pasarse la toa!la por el r~st_r~-~ 
He hecho sufm mucho al v1e10 , 
por eso estoy contento de haber 
podido vengarle. Creo que me per • 
donará desde lo alto el que me ha­
ya consagrado al "vaudeville" y no 
al teatro serio. Papá quería hacer 
de mí un ·trágicQ, pero yo sé que no 
tengo condiciones para el drama. 
He nacido y moriré siendo actor 

cómi~. 
'~ué una gran idea la de cam .. 

biar mi aparirncia poco a p::,co, en 
vez de preserttarme desde el primer 
día ·en el tribunal disfrazado de 
"viejo Mar ley". · 

"Sí, Irma, las pinturas grasas~ 
el polvo de arroz y la masilla son 
inventos maravillosos. Han contri .. 
bulda a quebrantar la moral de 
Duval y á hacerle confesar su cri­
men. En est~s "<.itcUnstancias pu~ .. 
de decirse que han .,ido un inst~u, 
m:ento de la justicia diyina," 

s·, 

Grábése Vd. bien en la memoria este hecho 

para prevenirse contra sustitutos de du­

dosa pureza química y de dudosa acción• 

curativa. Fíjese bien en la etiqueta con 

el "Angulo" y el nombre "Schering" 

- así obtendrá un remedio libre de. 

efectos secundarios y de excelente ac­

ción, comprobada desde muchos anos 

por millones de médicos, en las afec­

c10nes de las vías 

urinarias y biliares. 
Desinfecta eficazmente riñones y vejiga, 

hace desaparecer los dolores, torna la orina 

clara y obra en el sentido de impedir 

complicaciones graves. Es de inmejo­

rable efecto en las afecciones infecciosas 

de las vías biliares. Consulte a su --mé­

dico que le afirmará qu'e no hay medi­

camento más eficaz e inocuo que las 

'Tabletas Scherntue 
rotroptna 



clase, y que viven esparcidos por 

todo el territorio de la Repúblic;¡,,--­

felices y contentos de haber acep­

tado la indicación quirúrgica. Ca­

sos en los cuales se diagnosticó dl­

nic~mente y se confirmó el diag­

nóstico por el examen histológico, 

que siempre practicó un patólogo 

competente y honrado. 
Es necesario que el público sepa 

que el cáncer en sus inicios es una 

afección local, cuya, extirpación lle­

va siempre a la curación; que en 

un pedodo más avanzado, deja de 

ser local para · ser regional , llegan­

do a los ganglios de la región a tra­

vés de los canalkulos linfáticos. 

{ganglios de la axila si se trata de 

cáncer de la mama, ganglios del 

cuello si se trata de cáncer de' la 
lengua && ) y que ya en este perío­

do no basta con extirpar la lesión 

lo,:al primitiva, sipo que es riece­

sario, además, extirpar los ganglios 

de la región correspondiente y, co­

mo ~ueden quedar alrededor de los 

ganglios células cancerosas que el 
ciru i ano no ve porque son micros­

cópicas, es indispensable destruir­

las por medio de ~adiaciones ( tera• 

pia profunda, radium). Este tra­

tamiento por radiaciones, que se 

practica después de la operación, y 

Para 
después 
de la 

enfermedad 
Lo que el convaleciente 

necesita ante todo es nu­
trir su organismo para 

que. vuelva el vigor I ·· y la robustez. Por 
eso que la Emul- . 
sión de Scott es tan , -. 

universalmente . 

empleada en las 
convalecencias. El 
rico aceite de hígado de 

bacalao es alimento con­

centrado, y siendo emul­

sionado para que el estó­

mago pu~da diger:irlo, se 

toma sin inconveniencia 

con seguro pr:ovecho. 

algunas veces antes y después, tiene 

también la ventaja de destruír las 

células que el ciru janp pudiera 

arrastrar con su bisturí, y que, de 
no tomarse esa indispensable pre­

caucióh, podrían ingertar el cáncer 

sobre tejido sano. 
En un tercer período ya las cé­

lulas cancerosas no se quedan en 

los ganglios, sino que, entrando en 

el torrente circulatorio, recorren 

todo el organismo, fijándose en 

cualquier víscera: injertos a distan: 

cia que en medicina reciben el nom­

bre de metástasis. 
Véase, pues, la ventaja del diag­

nóstico precoz: en el período local 

se obtiene la curación siempre; en 

el período más , avanzado {regio­

nal), se obtiene la curación con bas­
tante frecuencia, pero no en todos 

los casos; cuando la célula cance• 

rosa ha invadido el organismo a 
t:-avés del torrente circulatorio, 'la 
curación no se obtiene nunca, con 
ningún tratamiento. 

Vea, pues, el públ ico la utilidad 

del º compás de espera", de la "ex­

pectación" aun cuando sea "arma­

da", de la uobse-rvación", de las pi!­

doritas, de los lavados, de las in­

yecciones para "darle fuerza" y de 

tantas ufrases hechas" que se uti-­

lizan siempre con muy bue11<1. fe 

pero con manifiesta incompetencia, 

pretendiendo a posteriori que la ci­
rugía haga verdaderos milagros, 

operando enfermos de cáncer en 

período · de verdadera ge~eraliza­

ción, cuando ya están vencidos por 

la caquexia cancerosa. 
A este respecto, William J. Ma­

yo, a quien también cita el doctor 

Antiga, en su discurso inaugural 

como Presidente del Congreso Clí­

nico del "American College of Sur­

geons", celebrado en New York 

,... 
r 

·¡- fa !~cha po; la existe:5a, qte ·su- -' , 1 j 
(Continuación de lo pág. 15) fren en la actualidad las generado- j 

en octubre de 1919 y que puede nes modernas", no deja dé ser una :j. 
leerse en uCollected Papr,.'!rS of bellísima concepd~n teórica acerca ~ 
The Mayo Clinic", dice, entre otras de la etiología del cáncer, pero que 

cosas: nLa mayoría de los 'enfermos en nada niega ni afirma, la efica-

de cáncer vienen a operarse dema- cia de la cirugía en el tratamiento 

siado tarde" y, créame el doctor del cáncer. 

Antiga, que nunca se me ocurrió En lo que respecta al ayuno co­

pensar que la demora se debía a mo tratamiento del cáncer, sería 

las actividades o pasividades de algo tan absurdo co~o el ayuno 

" los médicos que no operan". En para tratar la tuberculosis, afee­

el propio discurso y bajo el epl- ción caquettizante también; y lo 

grafe de "Radio, Rayos X y Cau- prueba de una manera absoluta el 

terio como un auxiliar de la ciru- hecho de que los cancerosos que 

gía en el tratamiento del cáncer" , más rápidamente mueren, son ague· 

dice : ''El uso de varios agentes pa- llos cuya afección radica en el esó­

ra aumenrar la operabilidad, pre• fago y les impide comer. 

parando el territorio del cáncer an• 
tes de la operación, así como el tra­

tamiento post-operatorio para evi• 

tar la recidiva, debe ser seriamente 

considerad.o"; y más adelante aña­

de: "La radioterapia ha adquirido 

justamente una reputación en el 
tratamiento post-operatorio del 
cáncer". Párrafos que reproduzco, 

no sólo porque de la lectura del 

artículo de mi ilustre amigo parece 

desprenderse que W. J. Mayo es 

enemigo de la cirugía como trata­

miento del cáncer, sino porque el 
' error capital de los que no viven en 

contacto con estos problemas es su­

poner al radio y a la terapia susti­

tuyendo, reemplazando o comba­

tiendo a la cirugía, cuando en rea­

lidad son medios colaboradores. No 

se trata de Fisioterapia-vs-Ciru­
gía. El mejor éxito se obtiene con 

la Íntima colaboración de ambos 

procedimiencós. 
"Que el cáncer es la consecuen­

cia de la civilización, producto de 

la dieta refinada, desprovista de vi­

talidad, excesivamente compleja y 

rica en toxinas y sobre todo fav!)­

recido por las angu:5tias, nerviosi­

dades, agotamientos y fraca~os de 

El doctor Antiga cita una esta.__ 

dística del doctor W. J. Mayo, cu.' 

ya fuente ·de información no ex­

presa, en la que sólo acepta un 7 
por mil de curaciones de cáncer, 

;in especificar la localización del 

mismo, y a mí se me ocurre termi­

nar reproduciendo la estadística de 

J. Belot (Acta Radiológica, 1926), 

quien después de 23 años de expe­

riencia a través de 6,000 enfermos 

de cáncer superficial, :::ibtiene con 

la cirugía y la radioterapia, un 

85 j-; de curaciones. Y Schmith, de 

Ch~cago, cuyo servicio he tenido 

oportunidad de visitar, da . __ ~11 

"American J ournal of Radiology" 

un lOO'l de curaciones con cirugía 

y Radie,, para cánceres del cuellq 

ute6n~ incipientes. 

Por último, yo que siento por el 
doctor Antiga, la simpatÍa que ~e 

inspira el talento, la hombría de 

bie~ y la laboriosidad, le pido a 
Dios, que si algún día por injus­

ticias del destino mi ilustre compa­

ñero padeciera de cáncer, no le 

permitiera poner en pr~ctica su tra­

tamiento del ayuno y de las suges­
tiones optimistas. 

La Habana, A>(osto de 1928. 

anderina nserve el Cutis con la 
Lozanla de la .Jnventn 

Para COnservar su cutis y darle aquella 

lozanía de la temprana ju"'._entud, use re­

gularmente un poco de cera O!ercolizada. 

Obtenga una onza de ella en cualquier 

botica, y úsela según las instrucci0ncs. La 
, cera o~ la capa exterior del ajado y 
arrugado Cutis, removiendo todos los de­
fectos como granos, pecas; y la aspereza 
de la piel. C.On la remoción de la cuúcula 

exterior, pone al descubierto el nuevo cutis 

-limpio, lozano, repleto de aquel delicado 

aspecto juveníf--que toda mujer desea. La 
cera mercolizada hace salir la belleza oail­
ta. Para remover rápidamente las 
arrugas y otras señales de la 
edad use como loción para la cara una 

SI tiene ust~d ~_cabello áspero, 
opaco y sin Yii;t ensaye esto: 

moje un1 esponja en·, NDERINA 
y pásese/a.por la cabez{_ tes de pei­
narse. ,{!!Zstantáneamen/f, e queda el 
cabello llrn:Pio, •bril/a,he y . oso! 

Su uso\ .díario"YJ'~a u-, ¡espléndida 
lozanía al elo y. lo e:,- ~efva sano y 
abundante. - ·· ~ 

Aplicada antes de rizarse, contribuye 
a ondular el cabello, CYita que se rc­
vicn ce y hace que el rizado dure mucho 
más. 

IIDEAL PARA LA CASPA! 
onza de saxolite en polvo disuelta en un 

Emulsión 
de S ott 
~~ 

._ ___ _,. ____________________ _, cuarto de litro de hay rum. 
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EL MEMBRETE DE SU CARTA 
DICE MÁS .QUE LA CARTA EN SÍ 

L MEMBRETE de su carta es el más fiel exponente de su preparación, de 

su buen gusto y de su solvencia económica. Representa el portador de sus 

i~s, de sus mensajes, y es el embajador a quien Ud. confía su más preciado 

blasón: su firma y rúbrica . 

Una carta con "grabado litográfico" no es suficiente. Es preciso adaptar la letra 

del membrete y el estilo de la composición al carácter especial de su negocio, Y. debe 

)levar tras sí el sello de su propia individualidad. 

El hecho de que las principales industrias, comercios y empresas particulares fi­

guren en la nutrida lista de nuestros clientes, es altamente significativo de la atenció~ 

que brindamos a cada caso en particular. 

Contando con el mejor cuerpo de artistas litógrafos y equipos modernísimos, pode­

mos ofrecer a Cd. lo más artístico y adecuado en trabajos comerciales a precios general­

mente m,ís reducidos que los que normalmente paga Ud. por trabajos inferiores. 

UNA LLA MAD A TELEFÓNICA SERÁ ATENDIDA POR 

UNO DE NUESTROS REPRESENTANTES, SIN QUE POR 

ELLO CONTRAIGA UD. COMPROMISO DE COMPRA. 

cSindicato de u1rtes (}rájicas de la Habana, S . . A. 
(Departamento Comercial) 

Ave. de Almendares y Bruzón. Teléfonos: U-2 732 

l 
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- En los Meses de Calor, 
los Médicos recomiendan_ el jugo 
de Limón, como refrescante y para 

combatir el ácido úrico. 

Aquí lo -tienen en su forma más Deliciosa 

.. 

}1füruu@rn}~ ~rPOEt~llil . 1 

OTRO PRODUCTO DEL FAMOSO 

Orange-Crush , 

======================== .. SINOICATOIIC AIHESGr _ :tASOElAHABANA. S. A. 
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